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Editorial

Fomento de la producción

En las recientes declaraciones formuladas por el
señor Miztistro de Comercio se hazz pzcesto de ma-
nijiesto las medidas e^tcaminadas a paliar las difi-
cultades presezttadas en el abasteci7niezzto de algu-
ztos alimezttos, como la patata, las grasas vegetales
conzestibles, el café, el azúcar, la carne y los hue-
vos, cuyo remedio ha consistido, conzo regla gene-
ral, en realizar importaciones inmediatas de estos
prodztctos que iztflzcya^t y contezzgan el ritmo de
elevación de precios que han experimentado en
estos últintos tiempos los mencionados productos.

A la altura en que estantos, parece que no haya
otra solución rápida que la que ha puesto en prác-
tica el Ministerio de Comercio: pero izzsistiezzdo
en el pzcztto de vista sostenido reiteradamente por
AGRICULTURA, creemos que estas nzedidas espo-
rádicas y de zzrgencia zto deben aplicarse más que
ezz los casos ezz que pueda ser previsible la escasez,
debido a contingezzcias climatológicas o coyunturas
ecozzóznicas izzesperadas.

Echamos de menos, ezz las declaraciones que co-
mentamos, cuanto se refiere a posibilidades de fo-
mento de la producciózz agrícola y pecztaria o de
normas de reyulación de los precios agrícolas que
eviten las crisis pendulares porque atraviesan pro-
ductos qzze, como la patata, pasan en ztn espacio
de zneses, de estar totalmente depreciada ezz el
mercado, hasta el punto de ser buezta medida eco-
nómica la exportación, para ^nantener un precio
remurterador, a situaciones como la actual de es-
casez absoluta y, por taztto, de precios inasequibles
para el consumo.

Esta situaciózt oriyina uzta desorientación de los
cultivadores, con los consigzzientes bandazos, que
se acusa^t ezz la cantidad de superficie sembrada,
que debe servir de aviso con tiempo suficiezzte para
poder prever escaseces o abundancia de dicho pro-
ducto, sizt que pueda tener explicación el confu-
sionisnzo qite se mezzciona ezt las declaraciones mi-
zzisteriales que conzenta^nos, por la distinta proce-
dezzcia de los datos estadísticos.

Los millones de dólares que no hay más remedio
que iztvertir ezz la adquisición de productos ali7nen-
ticios para evitar el desabastecimiento, szcpozten
un esfuerzo económico qzte se resta ezt nuestra ba-
lazzza a otros productos que tambiézt habrárz de
importarse y que no es posible producirlos en nues-
tro país.

Eztteztdemos, uzta vez más, qzte uzza politica co-
ordinada, encantizzada a fonze^ttar la producciózt
agrícola mediante el enzpleo de los nzedios de todas
clases que ello precisa, ahorraría en plazo zzo nzuy
lejano estas inversiones tan czcantiosas qzce se pro-
ducen, con mayor o ^nenor intensidad, periódica-
znezzte. ^

La deJiciente producción de aceite de oliva, pues-
ta de manifiesto tazz reiteradamente, y qzte el Mi-
zzisterio de Agricultura tiende a corregir nzediazzte
disposiciozzes que fonzezzten las nuevas pla^ttacio-
ztes e iztteztsifiquezt la producción del olivar exis-
tente, empleando prácticas de czcltivo y abonado
adecuadas, exigen unos medios ecoztómicos cuyo
empleo podría economizar, en plazo breve, las divi-
sas necesarias para las importaciones de grasas
qzce se están realizando.

Por otra parte, empleando a tienzpo esos millo-
nes de dólares, que hoy se gastazt ezz proporcionar
prodzcctos alimenticios, para traer abonos ezt la
época oportuna de la senzentera, tractores, cose-
chadoras, prodzcctos anticriptogáznicos y denzás rzze-
dios i^zdispeztsables para la producciózz, daríazt
como resultado taztgible unas cosechas más ztorma-
les, que jueran ahuyentando para sienzpre los pa-
vorosos problenzas de la escasez.

Los agricultores están como ztuztca dispztestos a
intensificar la prodzzcción agrícola, y bzzezta prue-
ba de ello es esa denzazzda impresionante de trac-
tores, cosechadoras y otros medios nzecánicos im-
posible de suministrar hoy con los pequeños con-
tingentes de qzte se dispozze en relación co^z la de-
manda. Otro tanto podrá decirse de los sunzizzis-
tros oportunos de abonos, a los que también ha
hecho referencia reiteradamente la Preztsa, ha-
ciéztdose eco de las demaztdas de los agricultores.

Esta política general qzze preconizamos requiere,
a nuestro enteztder, una atención preJerente al su-
ministro de medios para intensijicar la producción
que, ztzzida a una politica real de precios, evitaría
los vaivenes lamentables que en produccioztes furt-
dazrzentales pueden producirse.

Coztjiamos en que estas consideraciones, ,formu-
ladas con el znejor deseo de colaborar a qzce se evi-
ten situaciones como la puesta de manifiesto en las
declaraciones del señor Ministro de Comercio, seazt
interpretadas como aspiraciones a tezter en cuenta
por los organismos que pzcedan solucionar la esca-
sez de ^nedios de producción que conzentamos.



Conocimientos actuales sobre la lucha biológica
^oz ^asé ^aría ^e^ ^^cvezo

Ingeniero agrónomo

Es rnuy probable que al hablar de lucha bioló-

gica pensemos en seguida en determinados casos

concretos de insectos útiles que son empleados por

el hombre para destruir otras especies nocivas con

positivo éxito ; pero el concepto es mucho más

amplio.

En España, por ejemplo, son bien conocidos, en-

tre otros, el Aphelinus naali Hald, multiplicado en

el insectario de la Estación de Fitopatología de La

Coruña, y que sirve para combatir el pulgón laní-

gero del manzano (Eriosozna lazzigerum Hausm); el

Cryptolaemus naontrouzieri Muls, que se cría en el

insectario de la Estación de Fitopatología de Bur-

jasot (Valencia) y se emplea con absoluto éxito

en la lucha contra el "cotonet" (Pseudococcus ci-

tri Risso), y el Novius cardinalis Muls, práctica-

mente adaptado en toda la península, que mantie-

ne a raya la cochinilla acanalada (Icerya purchasi

Mask). El primero es un verdadero parásito y los

otros dos son típicos predatores.

El creciente problema del desarrollo de resisten-

cia de las plagas a los productos químicos y los

disturbios que en el equilibrio natural produce mu-

chas veces el empleo de pesticidas de gran poli-

valencia y alta eficacia están induciendo a los

científicos y a los técnicos a orientar parte de sus

actividades hacia la búsqueda de nuevos productos

fitoterapéuticos y programas de tratamientos ade-
cuados que minimicen las rupturas de equilibrios

biológicos.

El conocimiento que ya desde hace muchos años

se tenía de la existencia de epizootias de los in-

sectos, y los intentos infructuosos de poner en for-

ma práctica, bajo control humano, estos fenóme-

nos naturales, han cobrado actualidad en los úl-

timos años, cuando, después de muchos estudios,

se ha visto que era posible desarrollar con éxito

la lucha contra los insectos por medio de la apli-

cación de agentes patógenos adecuados, de igual

forma que se utiliza un insecticida, por ejemplo,

y por cuando se estima, además, en la actualidad

que la lucha contra los insectos por medio de bac-

terias y virus, en pulverización o mediante espol-

voreo, es un procedimiento relativamente econó-

mico, altamente selectivo, prácticamente inofensi-

vo para los animales y plantas y que ofrece un

amplio campo de compatibilidades con los insec-

ticidas en uso.

La lucha biológica, haciendo intervenir todos los

grupos de seres vivos que toman parte en la mis-

ma, es mu,y complicada, y todavía lo es más si se

da entrada, además, a los interferencias que pro-

vocan el empleo de los más diversos pesticidas,

como insecticidas, fungicidas, ovicidas, herbicidas,

etcétera.

Renunciamos, por tanto, a considerar aquellos

aspectos de la lucha biológica que nos presenta la

eficacia de determinados insectos contra las malas

hierbas, como se ha tenido ocasión de demostrar

prácticamente en Estados Unidos, gracias a los

trabajos de Holloway en la planta infestante Hi/-

pericum perĵoratum ("hipericon") ; la actividad de

las aves y de los pájaros insectívoros; la benefi-

ciosa acción de determinados gasterópodos, cual

el caracol Manatee (Drymaeus dormani Bynney),

cuyo efecto útil sobre los agrios, por depredación

de cochinillas y ácaros, es objeto de investigacio-

nes por parte del doctor Muma, según pudimos

comprobar en nuestra visita a la Citrus Experiment

Station de Lake Alfred, Florida, en agosto de 1955,

etcétera, para concentrarnos algo más en lo que

respecta a los insectos y un poco a los ácaros.

En la evolución de la lucha biológica juega un

papel importante la infíuencia desfavorable que en

la misma vienen ejerciendo el uso, abuso e inco-

rrecta aplicación de los productos químicos. No es

éste el sitio para ocuparnos de este tema, pero a

quien se interese por el mismo le remitimos a un

trabajo nuestro que figura en la bibliografía. Sin

embargo, para materializar las ideas y ayudar al

lector a percatarse del asunto, conviene llamar su

atención sobre algunos hechos concretos fuerte-

mente ilustrativos.

El cultivo de los agrios en California ha ofrecido
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notables ejemplos de desequilibrio biológico pro-

vocado por el empleo de nuevos insecticidas. En

los últimos años, según Lewis, la sustitución par-

cial de los aceites, que son acaricidas ,y activos

contra las cochinillas, por el paratión y el mala-

tión, que en aquellas condiciones tienen una acción

acaricida insuficiente, ha determinado un recru-

decimiento en los ataques de ácaros, lo que, unido

a la resistencia a los acaricidas que rápidamente

desarrollan, ha 11eg^ado a situarlos en el primer

plano de la actualidad, de forma que la araña roja,

atmque es especie distinta de lo que nosotros en-

tendemos por tal, es actualmente la plaga número

uno de los ag^rios en la parte st^ir de California.

También en España pudimos comptrobar hace ya

tiempo que el empleo del DDT en los manzanos

podía acarrear serias invasiones del ácaro BryoUia

praetiosa Koch y que el uso de los arsenicales fa-

vorece la multiplicación de los pulgones en algu-

nos casos. Igualmente, otros pesticidas podrán ofre-

cernos ejemplos interesantes, aunque quizá menos

I,.ti c^^^hinill;^ ucan:^Ivida ^ su i•n^^nii;;u el Novius cardinalis. quizá
cl ejciupln iu;i, ruttuidu ^lc ^•firar luch^i biológica. ^

In.^•el:u•iu ^le la. I: ĵ ta^ciúu d^• I^itup;^toluxíu ^l^• I •w^.jacut^ (^^alen-
^•i:^), cu ^^u^a Planta Ir^.ja si• multiplic.^ en i^^^^ala iuiluslriul cl
Crt^tolaemus monti•ouriei^i\lul^. I:u ^l^^pcnilenci:^s :^n^',Ía^. iuuu•-
iliat:^n^ente detr^ti del ^•^lifii^iu, se atii•n^lc a^ J;^ ^nultiplicaciúu
4c Novius Cardinalis Jiulti, de : u^ucrdu i^ou I;^ dcni;^nala m5^^
limilad.^ del mitimo a cxuna de cn a^•liniah^^^•ión ^•n la uaciún.

conocidos, sobre rotura de los llamados equilibrios

biológicos.

De esto no se debe inferir una oposición al em-

pleo de pesticidas, pues estos pequeños inconve-

nientes no pueden empequeñecer los valiosos ser-

vicios prestados a la lucha contra las plagas y en

favor de la Humanidad. Sin embargo, lo que sí es

necesario es tener un mayor conocimiento de las

plagas, de los productos, de sus reacciones, etc., con

el fin de poderlos utilizar de la mejor forma po-

sible.

Sería una cosa ideal ir al empleo de pesticidas

altamente selectivos, pero algunos técnicos se ma-

nifiestan algo escépticos de que se puedan lograr

muchos progresos por ese camino, por cuanto qui-

zá el interés comercial de las casas que desarrolla:n

nuevos productos, ante el costo cada día más ele-

vado de producir un nuevo insecticida o pesticida

en general, esté más bien por obtener un producto

de elevada acción residual y fuerte polivalencia,

conceptos que son, por otra parte, enemigos de la

selectividad. No todos opinan, indudablemente, de

la misma forma, y hay fundadas razones que nos

inducen a esperar, por tanto, en la posibilidad de

que el desarrollo de pesticidas selectivos siga sien-

do un tema de gran interés para la industria quí-

mica y continúe ofreciendo, en consecuencia, rea-

lidades interesantes que no defrauden las esperan-

zas puestas en los mismos.

De todas formas, como el concepto de selectivi-

dad es cada día más importante en la htcha con-

tra las plagas, nos parece de interés considerar la

clasificación qtte desde este punto de vista hace

el investigador Barlett de los diferentes grupos de

pesticidas. He aquí su ordenación en orden decre-
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L;u•^^a5 ^^ udultus ^lel iu*ccin úlil Cry^P^^olaemu, montrouzicrl
tiubre cevins de nn fui•n U^^ al'^^.^^^nrln ^^n n,u^an.in,5 efi^azu^enle

c^on^balid^^ ^inr c^li• Ur^^da^^^r.

ciente de selectividad : ovicidas, insecticidas de in-

gestión, fumigantes, insecticidas sistémicos e in-

secticidas de corta acción residual. Es lógico pen-

sar que el último eslabón de la cadena lo formen

los pesticidas de larga acción residual.

Si ahora se consideraran las posibilidades cre-

cienties de la lucha biológica por medio de agentes

patógenos -virus y bacterias-, y si se tiene en

cuenta, además, que ésta ofrece un amplio campo

de compatibilidades, una toxicidad y fitotoxicidad

despreciables, y que se la estima como el medio

de lucha actual más altamente selectivo, se com-

prenderá en seguida el valor que pueden encerrar

las posibilidades de una acción conjunta a base

de medios químicos y biológicos en la lucha con-

tra las plagas mediante la asociación de insecti-

cidas más o menos selectivos con preparados de

bacterias, virus u otros agentes patógenos adecua-

dos. En este sentido se ha hablado sobre el inte-

rés que tiene el investigar las posibilidades en la

lucha contra las plagas forestales de la asociación

de insecticidas de ingestión con preparados pató-

genos, ya que ello podría permitir una enérgica

acción directa sobre los insectos perjudiciales, pe-

ro respetando al máximo los insectos útiles.

Uno de los ejemplos más notables de la lucha

contra los insectos por medio de bacterias es la

destrucción del escarabajo japonés (Popillia japo-

^ticu Newman), en Estados Unidos, por medio de

preparaciones de Bacillics popilliae. Recientemente,

en la lucha contra la mariposa de la col (Pieris

brassicae L.), mediante el empleo de suspensiones

de esporas de la bacteria Bacillics thccri^cyie^^asis

Berliner, se han obtenido en Francia resultados

superiores a los que se consiguen con tratamientos

insecticidas corrientes, revelando que este medio

de lucha bacteriológico, ventajosamente utilizado

también, en algtmos casos, con igual bacteria en

Estados Unidos contra otras plagas, ofrece intere-

santes posibilidades, ya que a la selectividad se

une la durabilidad de los preparados -más de un

año-, y su eficacia en condiciones ztdversas -tem-

peraturas extremas, humedad, sequedad- por la

resistencia de las esporas.

Junto a la lucha bacteriológica, de la que aca-

bamos de ver algunos ejemplos, ocupa un primer

puesto la lucha virológica. Dos son los tipos de

virus activos más conocidos: polihedrosis y qra^aic-

losis. El más virulento es el de la polihedrosis, que

se reconoce microscópicamente por la presencia

de muchos cristales, como cuerpos refringentes, en

el flúido de los insectos, y porque los cuerpos gra-

sos son de color oscuro y están también cargados

con partículas refringentes. El virus de la granu-

losis se reconoce microscópicamente porque en el

flúido de los insectos se ven muchos gránulos como

de mostaza, y porque los cuerpos grasos, bajo ttn

aumento de 100 diámetros, tienen un color marrón,

y a unos 400 diámetros aproximadamente apare-

cen cargados con pequeños gránulos. Estos con-

ceptos nos fueron explicados y demostrados por

el patólogo de insectos Robert Sluss, durante nues-

tra estancia, en 1955, en el Pink Bollworm Re-

search Laboratory, Brownsville, Texas.

A simple vista, para el diagnóstico de los insec-

tos enfermos puede servir el siguiente criterio so-

bre causas probables, según Sluss:

I. Insectos de aspecto fláccido, que aparecen

colgados y hasta con un tinte un poco rosada-

Polihedrosis (virosis).

II. Insectos que aparecen cubiertos de blanco:

a) El cuerpo se presenta estirado.-Bacillzcs sp.

(bacteriosis).

b) El cuerpo no se presenta estirado.-Grantc-

losis (virosis).

La granulosis es menos virulenta que la polihe-

drosis, enfermedad en la que los insectos ataca-

dos mueren rápidamente y se desintegran dejan-

do escapar los líquidos internos. Estableciendo una

comparación entre el virus de la polihedrosis y el
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Bacillus th2^ri^tgie^zsis, antes descrito, para com-

batir una misma plaga sobre la alfalfa, el profe-

sor Steinhaus, autoridad mundial en la materia,

estima que la bacteria es mucho más rápida (el

Bacillus necesitó dos días frente a cinco-seis en

el caso del virus) y de-

ja los tejidos externos

de la víctima intactos,

mientras que en la vi-

rosis se desintegran, y si

hay mucha plaga, el lí-

quido que se desprende

puede comunicar m a 1

sabor a la planta tra-

tada.

La pebrina del gu-

s a n o de seda es un

buen ejemplo de enfer-

medad producida p o r

protozoos; pero en este

terreno no creemos que

se haya hecho un pro-

greso que justifique el

empleo de preparacio-

nes especiales para lu-

char contra los insectos

nocivos. Las enfermeda-

des producidas por hon-

gos son más numero-

sas, y h a y ejemplos

concretos q u e revelan

su importancia e n e I

control espontáneo d e

las plagas. A este res-

pecto se puede señalar

que los saltamontes y

langostas, en los sitios

húmedos, están parasi-

tados por hongos, por

cuyo motivo los daños

que ocasionan sólo se

dan en las zonas secas.

Lo mismo que la lucha

biológica por medio de

insectos presenta inter-

ferencias y hasta incompatibilidades con la lucha

química, en el caso de los hongos entomófagos

pueden sobrevenir dificultades por la aplicación de

fungicidas. En los agrios, la "serpeta gruesa" (Le-

pidosaphes beckii Newm.), la cochinilla roja de

Florida (Chrysomphalus sonidum L.) y algunos

ácaros sufren una contención natural en Florida

por la acción espontánea de hongos útiles, siendo

GRICULTURA

muy interesante que el trabajo de Muma señala

aquellos casos en que el control natural puede

equipararse al control artificial, así como las in-

terferencias que pueden producir el empleo de fun-

gicidas y otros pesticidas.

l;u salt.amuntes maertu^ U^^• un ataque de^ hon^;oc pa,r.ísit^os. Au-
tii;u,L f^auxrafia del ^^r^lii^o de la 1?vla^^iún Futap.^toló^ica de.
Rin'.1,t^;iit^ ^^ tomada del material ene^^utrt^do en lu región le-

^ ;^ ^u ina.

Los casos clásicos de

lucha biológica, y 1 o s

qtte ahora se han con-

siderado, revelan q u e

hay dos aspectos en el

ataque contra los insec-

tos por medios biológi-

cos: los que tienen un

carácter espo^ztá^zeo y

aquellos otros en que

interviene e 1 hombre

produciendo el insecto,

el preparado patógeno 0

el medio biológico pre-

ciso, que es la lucha bio-

lóyica diriyida o artifi-

cial, y la que precisa-

mente está ofreciendo

cada día más posibili-

dades de ponerse en ttn

plano parecido al de la

producción de medios

de ltzcha químicos. D e

todos modos, n u n c a

creemos que los máxi-

mos progresos que se

puedan lograr en este

camino por el momento

lleguen tan siquiera a

rebasar la simple cate-

goría de un complemen-

to de h^cha con medios

químicos. Y mucha in-

vestigación e s todavía

necesaria para que se

puedar. hacer adelantos

sustanciales en el cam-

po práctico.

Un ejemplo de lucha

biológica espontánea es

la que ha descubierto el empleo del paratión para

combatir las plagas de los viñedos franceses y sui-

zos. En efecto, se ha visto que, como consecuencia

del empleo de este insecticida, aparecían invasio-

nes fuertes de la araña roja por destrucción de

otro ácaro que la mantenía a raya, una especie de

Typhlodromus mucho más sensible al paratión, por

lo que al ser destruída por este insecticida fosfo-
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(lruga dc Pro^l^^nia li(w•a («rnsquill,i negrau^), tal ^^ cun^o qucdú
tiubru una nlant:^ de tclfalPu p^r efi^cto de un ataqae de agentrti
putúKi^noy. Obsérves^c cúm^^ cl inti^^i^to ahaa^ec^e tiu5pen^dido de

un Yil^^mentu. i^omu ci quitii^•ra h^^l^er cri,vulida^lo.

rado se ha multiplicado grandemente la araña roja,

que no lo es por este insecticida de una forma sa-

tisfactoria.

Coincidiendo casi con nuestra estancia en los

Estados Unidos, el doctor Dutky, patólogo de in-

sectos, descubrió en orugas de Laspeyresia pomo-

nella L., enviadas desde Virginia a su laboratorio

de Beltsville, Maryland, en 1955, por estar enfer-

mos con una bacteriosis, la presencia de nemato-

dos que resultaron se^ de la familia Steinernema-

tidae, los cuales son específicos de los insectos y

resultan inocuos para el hombre, plantas y ani-

males. Constituye un nuevo y muy interesante

caso de lucha biológica espontánea.

El doctor Dutky com.probó que la asociación ne-

mátodo-bacteria era realmente la causante de la

enfermedad y muerte de las orugas. Los nemáto-

dos, que llevan en su interior las bacterias, pe-

netran en las larvas o adultos de Laspeyresia, pla-

ga conocida entre nosotros con la denominación

comím de gusano de las peras y manzanas, y libe-

ran en su interior las bacterias, que en menos de

vei.nticuatro horas causan la muerte a sus vícti-

mas. Se ha comprobado que estos nemátodos son

altamente resistentes a los agentes químicos y a

las tem.peraturas extremas, si bien la falta de hu-

medad es un factor limitativo de su actividad, co-

mo bien puede comprenderse en seguida si se tie-

ne en cuenta la biología de estos seres.

Hasta ahora se ha revelado eficaz contra 35 in-

sectos, destacando entre las plagas que se decla-

ran sensibles a su acción el gusano rosado, el pi-

cudo del algodonero, el g^usano de las peras y man-

zanas y Helicthis sp. Su seguridad a causa de su

acción tóxica y fitotóxica nula, su amplio cuadro

de compatibilidades y su aparente eficacia han he-

cho concebir posibilidades para su acción conjun-

ta con la lucha química mediante la aplicación

combinada de preparados especiales de este ne-

mátodo con los insecticidas, e incluso para su sim-

ple aplicación como un medio de defensa contra

las plagas, lo que significaría un caso más de adap-

tación a la lucha dirigida de un fenómeno natural

espontáneo. Por ésta y otras contribuciones nota-

bles a la defensa de las plantas cultivadas en el

terreno de la patología de insectos aplicada, el doc-

tor Dutky fué agraciado con un distinguidísimo

galardón por el Ministerio de Agricultttra de los

Estados Unidos.

El empleo de la energía atómica en agricultura

puede dar lugar a otro interesante medio de lucha

biológico. Hace unos dos años se ha revelado un

caso notabilísimo de lucha contra una plaga me-

diante la liberación de machos estériles por trata-

miento previo de las pupas con rayos gamma. En

efecto, el díptero parásito del ganado, Callitroga

hominivorax Cqrl., ha sido extirpado de la isla de

Curaçao mediante la liberación masiva y con arre-

glo a un plan bien estudiado de machos previa-

mente esterilizados con rayos gamma.

Es un procedimiento costoso y nada fácil, el cual

Orugas ^e Prodenia litura, ^íctinu^s ^I^^ uu alai^ur pro^luei^io
por a^gente5 pat^ ĵgcnos ^^n la. pra^inci.^ de Valcnci,^.

(Fotos: .Sr. Martíuez Cros.)
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requiere condiciones especiales en el insecto y am-

biente y que se deben investigar concienzudamen-

te, así como también realizar previamente estudios

adecuados al laboratorio ; pero representan una

aportación científica de gran valor que marca un

interesante camino a investigar. Los notables cien-

tíficos americanos del USDA, doctores Knipling y

Lindquist, tienen a su favor haber desarrollado

los trabajos iniciales y también haber orienta-

do técnica y prácticamente estos estudios; el pri-

mero de ellos ha fijado las condiciones para que

el medio de lucha pueda ser inicialmente viable, y

el segundo se ha ocupado de planear su extensión

para extirpar igual plaga en otros sitios. Recien-

temente se han descubierto en el Instituto Max

Plack, en Tiibingen, Alemania, hormonas "anti-

crecimiento" de los insectos, cuya aplicación en

dosis fuertes originan trastornos metabólicos que

conducen en breve tiempo a la muerte. Se ha su-

gerido un mecanismo funcional análogo al de los

herbicidas hormonales. Se está investigando la es-

tructura molecular de estas sustancias, cuyo cono-

cimiento es de esperar permita realizar avances en

el descubrimiento de compuestos análogos y con

ello abrir nuevos horizontes en el campo de la

protección de las plantas cultivadas mediante la

introducción de un moderno método de lucha,

cuya inclusión aquí no debe presuponer que, si

llega algún día a ser una realidad, tenga que con-

siderarse precisamente como una técnica más de

la lucha biológica, con la cual, no sabemos si con

razón o un poco subjetivamente, hemos querido en-

contrarle cierta afinidad.

El conocido científico americano Steiner, nota-

ble por sus trabajos de lucha química contra los

dípteros nocivos a la agricultura y autor del mo-

derno procedimiento de lucha mediante cebos pro-

teínicos envenenados con insecticidas fosforados,

ha ensayado también con éxito un método de lu-

cha contra la mosca oriental de la fruta (Dacus

dorsalis Hendel), consistente en aprovecharse de

la capacidad de atracción extraordinaria que para

los machos de esta especie tiene el metil eugenol

para tratar de controlar la plaga mediante la ani-

quilación de los machos por una amplia aplicación

del cebo con esta sustancia y un insecticida fuer-

temente activo.

Después de lo dicho, y ante el peligro de que

se haya podido desbordar la imaginación con las

favorables perspectivas que ofrece la progresiva y

fecunda investigación en el campo de da lucha bio-

lógica, es conveniente precisar que, a pesar de todo,

el control de las plagas por el empleo de insectos

útiles sigue siendo el capítulo más importante en

la lucha natural dirigida.

Sobre el futuro de la lucha biológica no todos

los autores se manifiestan de acuerdo. Revisando

el estado actual de conocimientos sobre esta cues-

tión, dos conocidos investigadores reflejan en sus

trabajos estas diferencias al mantener puntos de

vista distintos. En efecto, Simmonds estima infun-

dado el supuesto de Taylor de que el presente y

futuro de la lucha biológica es muy limitado, por

cuanto todo el progreso que lógicamente se podía

hacer está ya prácticamente conseguido, y porque

el empleo de algunos modernos insecticidas hace in-

necesaria la lucha biológica. Seguramente en el

momento presente es más digno de confianza el

criterio optimista de Simmonds, que entiende la

defensa de las plantas contra sus enemigos como
una coordinación de conocimientos y medios quí-
micos y naturales.

Si la posibilidad de que se pueda alcanzar una

meta con el desarrollo de variados recursos selec-

tivos biológicos y con un carácter preponderante

o casi exclusivo de medios complementarios para

la lucha contra las plagas con productos químicos

es ya interesante, todavía más lo puede ser la mu-

cha luz que la investigación en este terreno puede

arrojar para el mejor conocimiento de los equili-

brios biológicos, y, en consecuencia, para orientar

la aplicación de pesticidas o de los programas de

tratamientos complejos o mixtos (biológico-quími-

cos), de forma que se haga mínimo el riesgo de

alteración de los susodichos equilibrios.

Los amplios derroteros, pues, que está tomando
la lucha biológica, aumentando considerablemente
el campo de acción de este procedimiento para

combatir las plagas y hasta sus posibilidades co-

merciales, nos invitan a prestar atención a su ul-

terior desarrollo y a mirar con interés las oportu-

nidades que puede ofrecer para aumentar los re-

cursos de la defensa de las plantas cultivadas con
nuevos, eficaces y selectivos medios de lucha com-

plementarios y hasta directos, y para conocer me-

jor los fenómenos naturales, lo que puede ya de

por sí solo contribuir a orientar la lucha química

contra los enemigos de las plantas cultivadas dis-

minuyendo, como acabamos de decir hace un mo-

mento, los riesgos de destrucción de los entes bio-

lógicos espontáneos beneficiosos.

I3II^LIOGIiAFIA

Hrvr:ao, .IosN; NL^^ n^i,.-Los fitofatma_cos y los ins^^ctos ^
hon^;os útil^s. Bul. Aso. _l'a^^. I^zq. ayi-., cnero ]9b°.

P,rvN.ao, Jos^ ;^L^ vrL.-Aspcctos actu^ilcs de ]a ]ucha bio-
]ógica. En prensa.

Si:^ixoN^s, F. J.-The present status oI' biological contt-ol.
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Gran avance en la selección de ovejas churras
^oz ^4HÍoKio

. ^.^
ez^iTe^o ^ u^r^ria

Ingeniero agrónomo

La oveja churra, que formará en España una po-

blación de cinco a seis millones de «habitantesn, se

explota en diversas reg:ones, por dos razones dife-

rentes : una de ellas, su gran rusticidad ; la otra, su

extraordinaria aptitud lechera.

La rusticiclad permite explotar esta oveja en sitios

donde otras razas no aguantan, según han compro-

bado los ganaderos en diversas regiones. Así, en las

zonas más pobres de Salanmanca ; en las aitas, frías

y húmedas serranías de Soria ; en los altos valles del

Pirineo (de Tena y de Broto), donde más tiempa se

prolonga la estancia del ganado (aunque con trashu-

mancia, en este caso, cuando llegan las nieves) ; en

las marismas del Guadalquivir, con pastos salobres.

En todos estos sitios los ganaderos que han introdu-

cido otras razas han fracasado. Y en toda Castilla la

Vieja y León, en los años más duros, como ocurrió

en 1945, es la oveja churra la única que se c^agarra

al terrena» cuando las otras razas no encuentran qué

comer, adelgazan y mueren.

En aquellos casos extremos se explota esta oveja

solamente para lana y carne. Pero cuando la alimen-

tación no es tan precaria, surge el aprovechamiento

característico de esta raza : la explotación lechera.

Tal sucede en toda lar parte central de la meseta

Norte, comprendiendo parte de Burgos, todo Palen-

cia, gran parte de León, todo Valladolid, casi ^oda

Zamora y zonas aisladas de Segovia, Avila y Soria.

Y también en las islas Baleares. EI queso c^de Villa-

lón» y el «de Burgosn, como quesos frescos, y aran

parte del um.anchegon y del <<Roquefortn que se con-

sumen, son fabricados en estas zonas castellanas. Cada

pueblo tiene, en general, una o dos pequeñas fábri-

cas, y en algunos casos (Medina de Ríoseco, en Va-

ll.adolid) existe una fábrica que recoge la leche en

pueblos cercanos y elabora más de 12.(100 litros dia-

rios.

Esta indus*.ria del queso es relativamente próspera.
1'' podría serlo mucho más si, en lugar de tantas que-

serías diminutas, sin instalaciones adecuadas, cundie-

ra rápidamente la tendencia actual de fábricas ma-

yores, con mayor radio de recogida de leche. Estas

tienen instalaciones que permiten una elaboarción

más higiénica, con mayor homogeneidad en el tipo

de queso fabricado (gracias a los aparatos pasteuriza-

dores y buenas calderas y baños María) y mejores lo-

cales de maduración y de conservación de los quesos,

instalaciones frigorificas y otras) que les permiten

guardar el queso esperando la subida de precios del

otoño. Podrían, incluso con facilidad, crearse mer-

cados en el extranjero. Si los ganaderos tuvieran un

espíritu más amplio y razonable, podrían agruparse

para instalarlas en régimen cooperativo... Pero vol-

vamos a nuestra oveja churra.

Si la industria quesera es próspera, también lo es

la explotación lechera de esta raza. Los rebaños co-

rrientes, medio muertos de hambre y sin ^eleccionar,

producen unos 50 litros de leche vendida por cabeza,

que se ha pagado en 1957 a más de siete pesetas el

litro, es decir, 350 pesetas sólo de leche. Rebaños más

cuidados y seleccionados llegan a los 80 y hasta 95 li-

tros de leche uendida por cabeza, es decir, hasta 665

pesetas por cabeza, sólo de leche. Este esquilmo so-

brepasa con mucho el menor precio que se obtiene

por la clase hasta de la lana, de tipo colchonero, y

proporciona mayores ganancias que si se explotan

otras razas para carne y lana.

Insistimos en que estas cifras se reñeren a la leche

vendida, es decir, a la producida por las ovejas que

tuvieron macho desde los veinticinco días de parir

(ya que se suelen vender éstos como corderos le-

chales) y por las hembras que tuvieron corderas des-

de los tres meses y medio, en que suelen destetarse

éstas. Las cifras que citaremos después referentes a

«control lecheron se refieren, en cambio, a la canti-

dad total de leche en ciento cincuenta días, a contar

desde el parto, producida por la oveja.

Siendo la leche el esquilmo de más importancia

económica de estas ovejas, tiene interés primordial

el seleccionar la raza con vistas a esta producción.
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Y creo poder af:rmar que, en esta raza, se han pro-

ducido avances muy consiclerable^ er. este sentido.

Como nunca se han practicado controles lecheros

con carácter general, disponemos de muy pocos da-

tos para basar aquella afirmación. Sin embargo, me-

ditemos un poco sobre los datos siguientes :

Hace bastantes años, cierto centro oficial, cuya la-

bor seria y eficaz todos admiramos, menciona una

oveja de 103 litros como campeona de su rebaño.

En el año 1'932, otro centra oficial menciona una

oveja con 124 litros de leche en ciento cincuenta

días.

En el centro oficial que dirijo, el rebaño, adquirido

en 1945 (año en el que, debido a la terrible sequía,

logramos comprar ovejas muy escoaidas), produ^ía

al año siguiente 83 litros de leche como media por

cabeza en ciento ci,icuenta días desde el parto. Y una

oveja daba 138 litros, cifras ya de por sí más altas

que las precedentes. Y en años sucesivos, tras una

continuada selección, la producción lechera del re-

baño ha aumentado de la manera impresionante que

se indica a cotninuación :

Prnducci(n Producciú q

A\O IIIP(^18 Ó C^ 1'P- (^(` ^8 OVI'^A CAII!-

^)AIl<t P rf,IIA

I 94^6 83 I 38
1947 81 156
1948 87 194
194^9 1 10 177
I S5f7^ 115 212
1951 116 171
1952 126 20i
I ^53 1 19 20^0
1954 123 205
1955 145 234
1956 133 247
1957 151 307

Francamente, al empezar nuestro trabajo de selec-

ción no pensábamos que se pudiera llegar al litro por

cabeza y día, como media del rebaiio, ni tampoco a

los dos litros diarios como media diaria y máxima.

Estas cifras nos parecían fantásticas, y aún lo pare-

cen a la mayoría de los ganaderos.

Pero no quiero dedicar estas líneas solamente a los

centros oficiales. Creo que el progreso se va genera-

lizando y que los rebaños producen hoy bastante más

que hace años (calculo que un 15-20 por l0f) en ge-

neral). Y este progreso es consecuencia de los semer-

tales repartidos entre los ganaderos, no sólo por cen-

tros oficiales, sino por otros ganaderos entusiastas

Iatos dn^ kr^tb,i^iu^ rl'llrl'^I^n^nn u^^r.ln^ 1'hin^ru^ ile I:^ (:r^^u,j:r *
I:^I^ul'Iu a.tu^í• _^ntunilu,, d^^ ^allu^luli^l. ^ y

Och.'Lac ('hiura5 ^ll^ Uun I'ilil^crin Alingnrl^r I^NC^uci;i).



Ilc^•.J,7^5 ('hin^rav uiari^mi•iiac o^ I^^bri.j:^u:^N (C.ídir^ Ir.u^u carn^^
c I:^na.

uc^^.i:^^ ^^^iin^ra. ^^^^^ne.a^^ en ^^a.^^^.

que, quizá con menos medios, se han dedicado a
seleccionar sus rebaños desde hace muchos años.
Hombres providenciales para sus provincias, como

son don Luis A. Polanco y don Saturnino 1Zuiz Chi-

cote, en Palencia ; don Filiberto Minguela, en Se-

^^ovia ; don Cándido Moyano, hermanos Vázquez de

Prada, don Rafael Herrero Sánchez, en Valladohd,

y bastantes otros.

Gracias a ellos, en casi todos los rebaños churro^

c?e la región hay hoy ove^as que pasan de un litro

de leche en los primeros meses de lactación. Efecti-

vamente, la influencia de los sementales selectos pro-

cedentes de un grupo reducido de rebaños es mucho

mayor de lo que se supone. Los vecinos de un gana-

dero que compra uno de esos sementales, si obser-

van que éste deja buena descendencia, adquieren a

su vez corderos suyos, y así se extiende rápidamente

la sangre y parte de las buenas propiedades de la

estirpe selecta. Conocemos un caso extremo en que,

al ver la descendencia de un semental vendido por

nosotros a un ganadero, otro vecino Ilegó a meter ^^de

contrabando^^ algunas ovejas <<altasu, por la noche,

en el corral de aquél, para que fueran cubiertas por

tal semental.

En 1957 hemos llevado a cabo un control lechero
de ovejas churras en los principales rebaños de toda
la región. Algunos de ellos, ya muy acreditados, han

demostrado su excepcional valía. E1 mejor de ellos,
después de1 de la Granja-Escuela José Antonio, pre-
senta los resultados sorprendentes siguientes :

Producción media de 2Q ovejas escogidas, 194 litros

en ciento cincuenta días.

Producción de la oveja más lechera, 216 litros eu
ciento cincuenta días.

Estas cifras son notablemente superiores a las re-

gistradas hace cincuenta y aun veinticinco años. Se

aproximan mucho a las de nuestro propio rebaño,

reñriéndose además a ovejas más pequeñas. C)tros

varios rebaños van a la zaga de éste a poca distancia.

Por todo lo anterior, podemos decir que el gana-

do churro de aptitud lechera de esta región castella-

na ha mejorado bastante en general, y muchísimo si

nos referimos en particular a un grupo selecto de ga-

naderos. Y si tenemos en cuenta que los rebaños co-

rrientes producen la mitad de leche que estos reba-

ños seleccionados, y que dentro de ellos hay ovejas

<<para todos los gustcs», desde la que da 40 litros a

la que da IOQ, nos haremos idea del incremento de

producción lechera que aún puede obtenerse por

efecto de la selección de esta raza tan notablemen-

te lechera.



ELECCION DE LEGUMINOSAS PRATENSES
^^oz ^oaé ^1^.`` ^tze ^^o^ía

^
Ingeniero agróncmo

En un artículo publicado en el número anterior de

esta Revista destaçábamos la importancia que, para

la elección de especias pratenses, tiene un completo

estudio de los factores ecológicos.
Son especies de las dos familias botánicas de ma-

yor importancia agronómica, leguminosas y gramíneas,

las que casi con carácter exclusivo componen la ma-

yor parte de las mezclas para praderas, acompañadas,

en algunos casos, por especies de etras famil^as como

la rosácea Sanguisorba minor o como la miletirama,

plantago o diente de león, que, en pequeña propor-

ción, se recomiendan en Gran Bretaña para los pas-

tos de ganado caballar.

La asoc;ación de gramíneas y leguminosas pre^en-

ta una serie de ventajas que, aunque cono^idas, es-

timamos necesario enumerar.

Las leguminosas por sí solas no constituyen en

muchas fases de su desarrollo una dieta satisFactor:a

y ni siquiera en la práctica pueden subsistir en cultivo

puro, puesto que el enriquecimiento en nitrógeno

que en el suelo ee produce favorece la competencia

d^ las gramíneas y plantas de otras familias. La aso-

ciación de leguminosas y gramíneas se hace así inevi-

table, y a ella se llega de un modo natural para equi-

librar la composición alimenticia de los pastos y es

tabilizar su composición. Las condiciones de fertili-

dad del suelo, riqueza en nitrógeno y tratamiento, ha-

cen que estas asociaciones puedan variar desde pra-

deras casi puras de leguminosss a praderas formadas

de ttn moĵo prácticamente exclusivo por gramíneas.

Por ser las especies leguminosas las que determi-

nan el cnriquecimiento en nitrógeno del suelo, sus

relaciones de competencia con las gramíneas asocia-

das tienen gran importancia en la conservación de

la fertilidad y equilibrio de las praderas. Así, por

ejemplo, un exceso de sombreado de las legumino-

sas por las gramíneas disminuye la cantidad de hi-

dratos de carbono disponible para la nlanta huésped

y bacterias radicícolas que con ella viven en simbio-

sis, lo que reduce el enriquecimiento en nitrógeno de

lcs pastas ; por el contrario, la siega o pastoreo, al

permitir la plena iluminación de las leguminasas, fa-

vorecen su actividad y el enriquecimiento en nitró-

geno del sue'o.

Pocas leguminosas aparecen en las asociaciones

vegetales que forman los pastos esteparios, y la

elección de una leguminosa adecuada es proble-

ma de difí^il solución que se plantea el mejorado!

de pastos. Afortunadamente existen especies gra-

míneas para estas condiciones ; pero este hecho no

disminuye, sino al contrario, refuerza la necesidad de

un estudio a fondo de las leguminosas pratenses, es-

pontáneas en nuestras zonas de pastos más áridos,

cuya introducción en las mezclas sería un extraordi-

nario factor de mejora.

Las razones anteriormente expuestas nos inducen

a pensar que todo problema de mejora de praderas

debe orientarse desde el punto de vista de las legu-

minosas, y la experiencia personal nos dice que en

^u elección acertada reside el factor fundamental del

éxito de casi todas las mejoras por resiembra.

Existen algunos factores importantes comur°s a l^t

adaptación de leguminosas pratenses, que queremos

señalar ^omeramente. Al empezar su vida, a las po-

cas aemanas de la germinación, las bacterias del gé-

nero Rhizobium invaden las raíces de las '.egumino-

sas, provocando el desarrollo de los tejidos radicales

para formar los típicos nodulos. De la simbiosis que

se establece entre el Rhizobium y planta liuésped se

deriva, para esta última, el beneficio del nitrógeno

que sintetizan las bacteria^s, que pasa a formar las

proteínas vegetales. Para beneficiarse de esta sim-

biosis será necesario inocular las semillas de las le-

guminosas cuando en los suelos donde hayan de ha-

cerse las siembras no se hayan cultivado con éxito

o no aparezcan espontáneas leguminosas que requie-

ran el mismo grupo de inoculación. Esta puede ha-

cerse a ba:-e de preparados comerciales de garantía

o con el empleo de suelos donde se hayan cultivado

las especíes que han de sembrarse.
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1'r^idcr,r ^lc trébol rotia en iursi. 1'in^^a dc Ktid,i.iur.

La necesidad de cal que tienen muchas !egumino-

sas pratenses, como la alfalfa, por ejemplo, ha he-

cho que se dé importancia excesiva a la alcalinidad

d.el suelo. Muchas de las especies leguminosos, es-

timadas como calcícolas, pueden cultivarse perfecta-

mente en suelos con un pH de 5, siempre que en-

cuentren a su disposición el suficiente calcio asimi-

lable que podemos incorporar al suelo mediante en-

caiados, enyesados, abonados con escorias Thomas

o superfosfato de cai. Así, por e'emplo, en Galicia

el Servicio de Explotación y Mejora de Prados y Ga-

nado ^'acuno ha introducido y difundido con gran

éxito el cultivo de alfalfas en suelos de las caracterís-

ticas indicadas.

Conocida es de antiguo la importancia del fósforo

en la nutrición de las leguminosas pratenses y el éxi-

to de lcs abonados con superfosfato en su desarrollo

y producción ; pero hace poco tiempo que se ha

comprobado que este efecto depende, tanto de este

elemento, como del calcio y azufre que también apor-

ta al suelo el superfosfato de cal. El trébol subte-

rráneo es ccncretamznte una de las especies más

exigentes en azufre, y este elemento puede tener im-

portancia para lograr éxito en su introducción. Otros

microelementos importantes en el cultivo de legu-

minosas, que pueden dificultar su introducción en

caso de deficiencia, son el hierro, cobre, zinc, man-

ganeso, boro y molibdeno.

Entre ias leguminosas anuales para praderas de-

bemos citar como más importantes a los tréboles en-

carnado y de Alejandría y a las distintas especies

de vezas.
EI trébol encarnado (Trifolium incarnatum), espon-

táneo en muchas zonas del Norte de nuestra penín-

sula, es especie de crecimiento invernal con buena

resistencia al frío y escasa resistencia a Ia sequía ;

tolera bastante bien la acidez del suelo, que prefiere

de constitución media a arenosa. ^e cultiva solo 0

asociado con Loliurn multiflorum en las dos vertien-

tes de . la cordillera Cantábrica y e.^ las provinc^as de

Barcelona y Gerona ; pero estimamos que su cultivo

puede extenderse fácilmente a las zonas de dehesas

de naestra España occidental, de suelos neutros o

ácid.os y abundantes precípitaciones en invierno. Las

variedades de fácil autorresiembra Autanga y Affi-

c?avit, introducidas en España por el Instituto Nacio-

nal de Semillas Selectas (I. N. S. S.), son útiles para

mezclas de praderas permanentes en las zonas in-

dicadas.

El bersim o trébol de Alejandría (Trifolium alexan-

drinum) es especie anual, de clima templado, poce,

resistente al frío y con distinta resistencia a la sequía

según variedades ; prefiere suelos alcalinos y tolera

la salinidad. En la zona típica de cultivo, que com-

prende todo el Levante español y Andalucía, se uti-

liza para la produccíón de forraje en verde, pues

resultan difíciles de henificar sus tallos suculentos.

En España la variedad más común es la Miskawi

de varios cortes, para regadío, que sembrada en el

mes de agosto, en las zonas indicadas, dura casi un

año en el terreno, dando producciones en invierno

super^ores a las de la alfalfa. Para secano, en zonas

de precipitación invernal de 400 a 500 mm, es muy

interesante 1a variedad Fahl, de un solo corte, difun-

d.ida por el I. N. S. S. y con la que en las provincias

d.e SeviIla, Córdoba y Cádiz se han obtenido pro-

ducciones de forraje superiores a las de las vezas de

otoño. El bersim es especie cuyo cultivo puede ex-

tenderse a zonas de precipitación invernal y clima

benigno, como son los valles bajos de la costa Can-

tábrica. En Asturias lo han introducido con éxito en

estas condiciones los Servicios Agropecuarios de la

Diputación Provincial.

La extensión del empleo de las vezas comunes nos

ahorra ur: exten^o comentario sobre esta importantí-

sima especie. Las vezas no son exigentes en suelos

y toleran bastante bien los ligeros y ácidos. Las vezas

comunes cultivadas españolas (Vicia sativa), cuya semi-

Ila procede casi en su totalidad de las zonas de Ronda

y Antequera, son poco resistentes al frío, y su cultivo

de otoño es aleatorio en la mitad Norte de nuestro

país. Existen algunas formas naturales como las que

se cultivan en la vertiente meridional del Pirineo de

Huesca, con buena resistencia al frío, que permite

su cultivo de otoño aun en zonas de fuertes heladas.

Ante la gran importancia del cultivo de esta especie,
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asociada con cereales de otoño en los regadíos ara-

goneses, la Estación de Biología Experimental de

Aula Dei ha seleccionado, a partir de las formas co-

munes andaluzas, tipos resistentes al frío que creemos

serán de gran valor, no sólo para dichos regadíos,

sino para otras amplias zonas de severo clima contí-

nentai. Por su gran resistencia al frío, buena adap-

tación a terrenos medios o ligeros y tolerancia a la

acidez queremos destacar a la veza vellosa (Vicia vi-

llosa), introducida en España por el l. N. S. S., cuyo

empleo en cultivo puro o asociado con avena para

forraje en verde, heno o silo, está alcanzando gran

interés en las zonas donde las heladas hacen difícil

el cultivo de las vezas comunes. La variedad San

Rafael, obtenida por el Instituto Nacional de Inves-

tigaciones Agronómicas, es de desarrollo más tem-

prano, uniforme y superior productividad a la veza

vellosa común. Para regadío o secanos frescos y fér-

tiles de zonas frías estimamos muy interesante el cul-

tivo de Vicia cracca (Veza francesa o Veza de Cer-

daña) en mezcla con avena. Para zonas andaluzas

o levantinas, de inviernos benignos, es interesante la

Vicia atropurpúrea, poco resistente al frío, pero que

tiene la interesante característica, que también posee

la veza villosa antes citada, de ser de floración ter-

minal y ciclo muy largo, por lo que permite su siega

cuando ha alcanzado la máxima producción de fo-

rraje en plena floración de la planta, que no ha for-

mado todavía semillas, con lo que se evita el peligro

de ensuciar las tierras de cultivo, cosa que ocurre

cori los cultivos de veza común. Esta especie tiene

además la buena característica de ser bastante resis-

tente al jopo.

Entre las leguminosas anuales, que pueden utilizar-

se para praderas permanentes por su fácil resiembra,

debemos indicar, además de las variedades de trébol

encarnado antes enumeradas, el trébol subterráneo,

trébol rosa y Medicago tribuloides, especies cuya in-

troducción en España ha realizado el I. N. P. S. S.

El trébol subterráneo, leguminosa anual de invier-

no, tiene su zona de origen en la cuenca Mediterránea

y se encuentra espontánea en algunas zonas de pas-

tos de nuestro país. Es especie poco resistente al frío.

aunque puede soportar, durante períodos no largos,

temperaturas inferiores a los fl" C. Requiere terrenos

neutros o ligeramente ácidos, sin cal y con un cierto

nivel de fertilidad para lograr su máximo desarrollo,

no prosperando bien en los suelos muy pobres. Su

nombre proviene de que esta especie entierra su se-

rnilla en el suelo. En los pastos en que se encuentra

establecido, las plantas comienzan a desarrollarse en

otoño, cuando germinan, después de las lluvias de la

estación, las semillas depositadas en el verano ante-
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rior. En años de otoñada temprana puede pastarse

al fin de esta estación y moderadamente durante el

invierno. Crece rápidamente en primavera y fructifi-

ca a principios del verano, agostándose a continua-

ción para volver a r,acer de semilla en la otoñada.

El ganado consume perfectamente tanto el pasto ver-

de como el seco, es decir, que las praderas de trébol

subterráneo pueden utilizarse también como agosta-

deros para el ganado lanar, y así se emplea en el

continente australiano, donde se ha difundido de un

modo extraordinario esta especie mediterránea, pues

la pa;^a seca es de aita calidad y valor nutritivo y el

ganado encuentra además gran número de semillas

que tienen un poder alirnenticio análogo al de otros

granos de leguminosas. De las diferentes variedades

introducidas en nuestro país por el I. N. S. S. las de

más amplia adaptación y productividad son la Mount-

Barker y Bachus Marsh. En cond:ciones determina-

das puede ser interesante el empleo de la variedad

Uwalganud, de cielo algo más corto que las anterio-

res, o de la Tallaroock, más tardía. En dehesas de

pasto y labor de la provincia de Badajoz, donde se

ha inerementado hasta en cinco veces la capacidad

ganadera de los pastos resembrados con el trébol

subterráneo, ha dado muy buen resultado el intro-

ducir esta leguminosa, mediante siembra a razón de

unos diez kilogramos por hectárea en la hoja de ce-

real el año en que éste entra en las rotaciones al cuar-

to o al quinto, típicas de dichas dehesas. Aunque el

primer año no }raga aran crecimiento se provoca la

resiembra natural, que nos dará un magnífico prado

de trébol subterráneo y otras hierbas espontáneas en

los dos o tres años siguientes al de la siembra. Tarn-

'Cr^^bol encarn.ido ^^tt flor en uua dehe.:r eslrcmci^a.
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bién puede sembrarse el trébol sttbterráneo asocia-

do con Lolium rigidum en los terrenos pobres o con

Phalaris tuberosa var, stenoptera, en tierras frescas,

profundas o fértiles, sólo o acompañado de trébol

encarnado o trébol rosa.

Esta última especie citada, el trébol rosa ( I^rifolium

hirtum), tiene condiciones de adaptación análogas a

las del trébol subterráneo, es algo menos exigente en

calidad y fertilidad de los suelos y hace todo su cre-

cimiento muy tardío durante la primavera, y por ello

es menos útil para un pastoreo regular que la espe-

cie anterior. Puede sembrarse sólo o en mezclas con

trébol encarnado y trébol subterráneo, pues en años

secos prospera rnejor que éstos.

El Medicago tribuloides es también especie anual,

de fácil autorresiembra, por lo que puede utilizarse

para praderas permanentes, muy poco resistente al

frío ; sólo puede emplearse en zonas de inviernos sua-

ves, es decir, en el levante y sur de la península

Prospera bien en los terrenos neutros, calizos o in-

cluso alcalinos y no se adapta a tierras ácidas. En

las zonas indicadas puede introducirse por siembra

solo o en mezcla con las gramíneas Lolium rigidum

y Erharta calycina ; con esta última se han obtenido

resultados muy satisfactorios en Mallorca. El I. N. S. S.

introduje en España una es*.irpe local australiana,

prepagada por la estación de Waite (Adelaida) con

muy buenos resultadas en la citada zona medite-

rránea.

Enire las leguminosas perennes }ray que citar en

primer lugar a la alfalfa, y si sus magníficas cualida-

des no bastaran para justificar su posición de primer

orden, sería suficiente la influencia que España ha te-

nido en su difusión para justificar rwestra preferencia.

lntroducida en España en el siglo viu, los coionizado-

res españoles la difundieron por toda América du-

rante el Xv^ y Xvll, y desde Chile pasó a las costas de

California en el xvlu, propagándose por todo el terri-

torio actual de los Estados Unidos. Especie exigente

en cal activa en el suelo, si dispone de este elemento

pued.e prasperar en terrenos francamente ácidos con

pH de 4,5 a 5, como citamos anteriormente. Por su

s'stema radicular prefiere terrenos profundos o casca-

josos donde poder desarrollar sus raíces. Es resisten-

te a la sequía, por su facultad de aprovechar la hume-

dad de las capas profundas del suclo, donde no lle-

gan las raíces de otras especies. ^l'olera mal el exceso

de humedad y los terrenos encharcados. La alfalfa,

como la mayor parte de las leguminosas perennes, es

especie de fecundación cruzada, y por tanto está for-

mada por una población de individuos que muestran

variacienes importantes en sus características morfo-

lógicas y fisiológicas. Sobre estas poblaciones el me-

d.io ejerce su acción selectiva, formándose así ecoti-

pos o formas locales adaptadas a determinadas con-

diciones. En España las formas naturales de alfalfa

de la zona mediterránea y de los regadíos aragoneses

son poblaciones que presentan como características

scbresalientes las de un rápido desarrollo y precoci-

dad, buena calidad, por su elevada proporción de hoja

a tallo y excelente adapiación a ciimas de veranos se-

cos y cálidos, con las yue se obt:enen muy altas pro-

d.ucciones en sus zonas de origen, que no sobrepasan

ctras variedades ensayadas por nosotros. Como con-

trapartida presentan una escasa resistencia al frío, lo

qt^e condiciona su difusión fuera de las zonas clásicas,

y son de poca duración en el terreno, pues alcanza

sus máximas producciones en el segundo y tercer año,

empezando a declinar a partir del cuarto. Un e;emplo

de la formación de un ecotipo local por acción selec-

tiva del med:o lo tenemos en las alfalfas de se^ano

de la zona de Tierra de Campos, cuya introducción

realizó, con sus trabajos en la Granja de Palencia, el

ilustre Ingeniero agrénomo don José Cascón, con se-

mill.as en su mayor parte procedentes de Provenza.

Este ecotipo es muy interesante por algunas cualida-

des específicas, como son su alta resistencia al frío y

a la sequía, su larga duración en el terreno y su bue-

na adaptación a zonas húmedas y lluviosas, como la

región Cantábrica, donde su comportamiento es seme-

jante al de las alfalfas f{amencas y superior al de nues-

tras alfalfas mediterráneas o aragonesas. Otros eco±i-

pos nacionales de interés para determinadas condicio-

nes son las alfalfas de la zona de Totana y Alhama,

en la provincia de Murcia, y de la vega baja del Se-

gura y ^aladares de Elche, por su alta resistencia a
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la salinidad, y las de secano de las zonas de Albaida

y Beniganim (Valencia), de producción análoga a la

de las restantes alfalfas mediterráneas, pero de algo
mayor duración en regadío.

Entre las variedades extranjeras introducidas en Es-

paña por el I. N. S. S. debemos citar la Pilca Butta
australiana, muy resistente a la sequía, de larga du-

ración y alta facilidad de recuperación, con bastante

crecimiento primaveral y de otoño, muy interesante

para siembras en muchos secanos de España ; la va-

riedad Ranger, obtenida por la Estación Agrícola de

Nebraska (USA), muy resistente a la sequía y al frío,

más tardía y quizá de algo menos productividad que

la anteriormente indicada, pero mejor adaptada que
ésta para las zonas de duro clima continental de

nuestro país ; la Caliverde, obtenida por la Universi-

dad de California por selección de la común de dicho
Estaáo, que presenta el carácter de triple resistencia
a la marchitez bacteriana, mildeu y roya de las ho-

jas ; con ella se han obtenido muy bueno.s resultados

en ensayos realizados por el 1. N. S. S. en regadíos

de Aragón y en el centro de España y, como las an-
teriores, se multiplica^i ya en nuestro país por el Ins-

tituto de Semillas.

Las alfalfas flamencas y sus variedades mejoradas,

como Du Puits y Abondance, han dado muy buenos

resultados en la región Cantábrica, y es de destacar

la labor que para la difusión y empleo de estas alfal-

fas ha realizado en Galicia el Servicio de Explotación

y Mejora de Prados y Ganado Vacuno, que tan acer-

tadamente orienta los problemas de las producciones

pratenses y ganaderas de aquella región.

Otras dos especies leguminosas, que en determina-
das zonas españolas han tenido una gran importan-

cia y que hoy parecen un poco olvidadas, son la es-
parceta y la zulla.

La esparceta es especie muy resistente al frío y a

la sequía, y se da incluso a terrenos casca;^osos y po-

bres y de baja fertilidad, con tal de que sean permea-

bles y calizos. Su cultivo puro o asociado con otras

especies lo consideramos de gran interés para las pro-

ducciones pratenses y,`orrajeras de muchas zonas cas-

tellanas y aragonesas, de duro clima continental, que

reúnan las condiciones antes especificadas. A1 hablar

de la esparceta debemos mencionar junto a ella a la

rosácea ^anguisorba minor, que tiene condiciones de

adaptación muy semejantes, por lo que la estimamos

como la especie más adecuada para entrar en mez-

clas con aquélla.

La zulla, que ha gozado en el pasado de gran es-

plendor, sobre todo en la comarca de Jerez, ha per-

dido en los últimos años gran importancia, como con-
secuencia de la destrucción de los zullares espontá-
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neos que allí existían al aparecer los modernos y pe-

sados arados de tractor, que la han descastado del

terreno. Creemos que para esa región y otras de An-

dalucía occidental seguirá siendo la forrajera ideal

para entrar en rotación con los cultivos de cereales y

plantas de escarda que en aquellos fértiles secanos se

dan, constituyendo la l^oja de manchón semillado que

permitirá alimentar una ganadería de renta (principal-

mente vacuno de carne) necesaria para el abasteci-

miento nacional de carnes y para mantener el equili-

brio agropecuario de las explotaciones de dícha zona.

Es planta poco r?sistente al frío, adaptada, por tanto,

a climas cálidos, muy resistentes a la sequía : prefiere

terrenos arcillosos, calizos y bien saneados, no pros-

perando en los terrerios húmedos o que se enchar-

quen con facilidad. El principal problema para la ^di-

fusión de esta especie en nuevas zonas de cultivo es

el de su inor-ulación can las bacterias radicícoias apro-

piadas, y, s falta de cultivos comerciales de tales bac-

terias, es de aconsejar el empleo de suelos de zulla-

res establecidos de antiguo.

Una leguminosa perenne, que normalmente se con-

sidera como bisanual por adaptarse a rotaciones cor-

tas, muy interesante para las zonas templadas o frías

de nuestro país, es el trébol violeta, que aparece es-

pontáneo en casi toda nuestra Península. En España

se conocía ya su cultivo en el siglo Xv ĵ y los españo-

les lo extendieron por los Países Bajos y la Lombar-

dia, donde hoy constituye una de las principales plan-

tas pratenses. Es especie resistente al frío, de creci-

miento de verano, que requiere bastante humedad

para su desarrollo, de amplia adaptación en cuanto

a suelos, siempre que sean frescos y profundos y con
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un cierto nivel de fertilidad. Se da bien en los suelos

calizos o neutros o ligeramente ácidos. Es especie muy

í^til para rotación con cultivos, y así se emplea en

muchas zonas de nuestro país ; es aconsejable su in-

troducción en mezclas con Ray-grass inglés, Dactilo

y hrébol blanco para praderas de corta o media du-

ración en zonas frescas o regadíos de la mitad norte

de nuestra Península.

(^tra especie que entra en la composición de nume-

rosas mezclas pratenses es el Trébol blanco, perenne,

de vida larga, que se propaga por tallos rastreros y

que,aparece también espontáneo en muchas zonas de

nuestra Península. Es especie con buena resistencia al

frío, poco resistente a la sequía y que exige abundan-

te humedad para prosperar, bien adaptada a zonas

templadas ; es sensible al exceso de calor en el cen-

tro del verano; prefiere suelos fértiles y calizos, medios

o fuertes, mejor que los ligeros o atenosos. Existen

diferentes variedades de Trébol blanco. Una de ellas,

el llamado Trébol ladino, que proce^de ^del valle del

Lodi (Italia), es un tipo gigante de trébol blanco, útil

para mezclas de praderas de regadío o secano fres^o

y utilización mixta para pastoreo y siega ; es forma

muy agresiva, que tiende a eliminar a otros tréboles

y gramíneas de las mezclas. Otra variedad introduci-

da en España por el I. N. S. S. es el ecotipo Victo-

ria, de Australia del Sur, de larga estación de creci-

miento. El trébol blanco y su variedad ladino entran

en la composición de innumerables fórmulas clásicas
para la siembra de praderas con otras leguminosas,
como el trébol violeta y la alfalfa y gramíneas, como
ray-grass inglés, dactilo y festuca principalmente.

El Trébol fresa (Trifolium fraggiferum) puede decir-

se que es el Trébol blanco de los terrenos alcalinos

o salinos, y en España se encuentra espontáneo en
prados naturales de estas características, cualidades
que le dan un alto valor para la resiembra de prade-

ras en zonas bajas, h»medas y de pH elevado, solo

o en mezcla con Festuca elatior variedad arundiná-

cea, gramínea adap.ada a condiciones análogas.
Finalmente citaremos como especie también intere-

sante el loto ( Lotus corniculatus), leguminosa perenne

adaptada también a terrenos bajos, híimedos y de

baja fertilidad.

En esta rápida revista a las leguminosas pratenses

que pueden emplearse en España hemos omitido es-

pecies cuyo empleo limitado no justifica su inclusión

en un artículo de divulgación, que debe tender a fa-

cilitar una visión de conjunto del tema sobre el que

se discurre, lo que nos complacería haber conseguido

en las líneas anteriores.

('i^inpara^•iún d^^ U^^^lud ^1^• :Ue.lundría^ I^ahl y veztt ^•omúu ^^u un^ ^^a^t°ti,jo de 8^^vill^u.
\ la dereclra, irí^b^il [Ic :1lejau^lrí^i ['al^l, y z^ lu izquienLi, culti^^^^ ^1^^ ^^ezu común.
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I. NECESIDAD DE DAR UNA BASE CIENTÍFICA

A LA APICULTURA

Cuando un principiante desea iniciarse en Api-

cultura, con vistas a fundar un colmenar, se en-

cuentra preocupado por la elección de un libro,

ya que el número de obras que tratan de las abe-

jas es elevado.

Más o menos extensas, más o menos lujosas, to-

das esas obras se parecen, sin embargo, porque to-

das son, en fin de cuentas, colecciones de recetas

y de procedimientos prácticos, a veces acompaña-

ños de datos sumarios sobre las costumbres y la

anatomía de la abeja.

De esta manera, por poco dotado que esté de

espíritu crítico, nuestro neófito se da cuenta bien

pronto, observando su primer enjambre, que se en-

cuentra delante de una porción de problemas a

los cuales la literatura apícola no da ninguna so-

lución.

Una reina, algunos centenares de zánganos y

varios millares de obreras constituyen una colo-

nia. Muy bien... Pero, ^por qué hay dos clases de

hembras en la colmena?

Porque ella pone, la mayor parte de los autores

consideran a la reina como la verdadera hembra

de la colonia. Es exacto el hecho de que ella es la

única capaz de poner huevos fecundados, mien-

tras que la obrera no pone más que en circunstan-

cias excepcionales y no puede producir más que

machos. Pero la reina no segrega cera, no sabe

construir su nido, ni libar, ni recoger el polen. Ella

ignora toda la cría de las larvas salidas de los

huevos, que pone por millares. ^Se puede conside-

rar una hembra i^zcapaz de asegzcrar ni su propia

subsistencia, ni el manteninziento de la especie,

como si fuera uzza hembra normal?

La obrera deflende el nido, segrega la cera, cons-

truye tres tipos diferentes de celdas. No solamente

sabe recolectar el polen y el néctar, sino que tam-

bién asegura su conservación durante largos me-

ses. En el verano utiliza el frío producido por la

evaporación del agua, que extiende en lámina del-

gada sobre las paredes de las celdas de cría para

bajar la temperatura de la cresa. Sabe amasar e.

propóleo y utilizarle contra los enemigos de la col-

mena, contra el frío y la humedad. En fin, y so-

bre todo, ella sabe criar las larvas, según un mé-

todo tan complejo que el hombre no ha llegado

todavía a descifrarle enteramente. Pero la obrera

es incapaz de poner huevos fecundados, y no pue-

de, por este hecho, asegurar el mantenimiento de

la especie. Entonces, lo mismo que la rei^za, la

obrera no puede ser considerada como u^za hem-

bra normal.

La reina y la obrera provienen de huevos rigu-

rosamente idénticos. Ellas no son, pues, más que

dos formas diferentes de hembras de la especie

Apis mellifica, que las condiciones de cría, deter-

minadas por la vida social, han diferenciado. Este

fenómeno merece retener toda nuestra atención.

En efecto, ^no es sorprendente que dos hembras,

nacidas de huevos idénticos, sean tan diferentes

de forma, de aptitud y de instinto? ^Esto significa

que, en los insectos, las aptitudes del instinto sea^z

determinadas por la forma? En este caso, los cam-

bios aportados a las condiciones de cría de las lar-

vas, arrastrando modificaciones de la forma, ^no

son susceptibles de dar nacimiento a insectos (rei-

nas, obreras o machos) de aptitudes y de instintos

diferentes?

En cuanto a los machos o zánganos, ^es normal

que no sean capaces de alimentarse ellos solos?

Además, ^por qué nacen por cientos, si con una

media docena bastaría para las necesidades de la

propagación?

Es de toda evidencia que una colonia de abe-

jas sociales es una familia de seres anormales, y

es verdaderamente sorprendente que ningún autor

se ha apercibido de ello hasta ahora.

193



serie de resúmenes que irán apareciendo en esta
Revista.

Una madre I3ombu5 Muscoriuu cntrando en su colmenita, lle-
vanda palen y néctar. Mús tarde serún las ubreras, sus hiJa_ç.

las que se encargar{i3n de ^ste ta^aba,jo.

^Cuáles son los orígenes reales de estas anoma-

lías?

El dfa ya lejano en que nos hemos formulado

estas preguntas nos apercibimos que no disfruta-

ríamos de un verdadera descanso mientras no pu-

diéramos dar a esta pregunta una respuesta exacta.

^CÓmo pretender, en efecto, criar abejas mien-

tras que ignoremos su profunda naturaleza? Réau-

mur, François Ruber, Schirach, Zinder, Leuenber-

ger y algunos otros pacientes observadores nos han

permitido poseer un conocimiento bastante pre-

ciso de las costumbres y de la anatomía de estos

insectos, pero es en el curso de los siglos como

han sido imaginadas empíricamente las prácticas

que forman el conjunto de la apicultura actual.

Sin preocuparse de los numerosos problemas liga-
dos a la biología de las abejas, los apicultores se

han apoderado de la herramienta de trabajo que

constituye la colmena de cuadros (la cual pone

el enjambre a su merced), ignorando por completo

las condiciones en las cuales podrían servirse de

ella. Numerosos fracasos y la extens"lón de las en-

fermedades de las abejas son la consecuencia di-

recta de esta situación.

La actual Apicultura, que reposa esencialmente

sobre datos empíricos, debe dejar sitio a los mé-

todos basados en el estudio biológico de las abejas.

Es evidentemente una obra de grandes alientos,

pero después de varios años de investigación te-

nemos la satisfacción de poder discernir las res-

puestas a un cierto número de cuestiones impor-

tantes. Otras personas tendrán más tarde ocasión

de terminar esta tarea, pero nuestro trabajo está

suficientemente avanzado para permitirnos dar a

conocer, sobre ciertos problemas, puntos de vista

totalmente nuevos, susceptibles de servir de guía

a los apicultores. Esto es lo que nos ha decidido

a exponerlos, objetivamente, a lo largo de una
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II. LA REPRODUCCIÓN EN LAS MELÍFERAS

No es posible comprender bien la naturaleza de
los fenómenos provocados en el Apis melliJica por
la vida de sociedad, más que si se conoce de ante-

mano la biología de las abej as solitarias. Nosotros

vamos, pues, en las líneas que siguen a continua-

ción, a resumir las costumbres de las especies más

comunes en nuestro país, de los himenópteros me-

líferos.

Advertimos a nuestros lectores que, desde ahora,

llamaremos :

Madre, a la hembra normal, capaz de vivir sola,

de preparar el nido, de criar a las larvas, es decir,

de asegurar ella sola el mantenimiento de la es-

pecie.

Obrera, la hembra social, no fecundable por los

machos, la cual es incapaz de asegurar la propa-

gación de la especie.

Ponedora, la hembra social (impropiamente lla-

mada reina), fecundable por los machos, incapaz

de criar a las larvas y de asegurar ella sola el man-

tenimiento de la especie.

Esperamos que estos términos pasen un día al

lenguaje correspondiente, ya que la claridad de

las ideas depende mucho de la precisión de las

palabras empleadas.

Según uno de los más bellos y recientes trata-

dos de Zoología (redactado bajo la dirección del

profesor Pierre Grassé), deben existir sobre el glo-

bo terráqueo alrededor de 20.000 especies de hi-

menópteros melíferos, comprendiendo:

Especies solitarias: Osmies, Meqachiles, Antidies,

Halictes, Prosopis, Colletes, etc.

Especies sociales: Melipones, Bombus, Apis dor-

sata, florea, indica y mellifica (nuestras moscas

de miel pertenecen a esta última).

Las melíferas más comunes en Europa occiden-

tal (y, por consecuencia, las más útiles, al mismo

tiempo que las más fáciles de estudiar) son:

Las Osmies y los Megachiles, entre las especies

solitarias; los Bombus (o abejorros) y las Apis me-

llifica (o moscas de miel), entre las otras.

A) LA REPRODUCCIÓN ENTRE LOS "OSMIES"

Y LOS "1VIEGACHILES"

Los Osmies y los Meqachiles pertenecen a una

misma familia, la de los Megachilidae. Desprovís-



tas de órganos recolectores de polen en las patas

posteriores, estas abejas poseen una especie de ce-

pillo ventral, llevando varias 81as de pelos áspe-

ros dirigidos hacia atrás.

Fuera de las diferencias morfológicas ligadas al

sexo (dimorfismo sexual), las melíferas solitarias

no presentan casos de polimorfismo. Todas las

hembras de una misma especie son idénticas, por-

que todas son madres. Por otra parte, todos los

machos de una misma especie son semejantes. No

existe, pues, en estas especies ninquna forma mks

o menos estéril.

Es muy fácil observar a estas abejas. Basta para

eso colocar, antes de fin de invierno, en agujeros

de viejos muros situados en el campo, tubos de

vidrio de 6 a 8 milímetros de diámetro y de una

docena de centímetros de longitud, de tal modo

que la abertura de los tubos afiore a la superficie
del muro.

En los primeros días buenas, numerosos Osmies

y algunos Megachiles les utilizan como lugares de

puesta. A1 cabo de cinco o seis semanas la mayor

parte de los Osmies desaparecen, mientras que las

abejas Megachiles se hacen más numerosas y uti-

lizan los tubos todavía no ocupados. Los tubos

formados de troncos de zarzas o rosales son acep-

tados con más ventajas que los tubos de vidrio,

pero presentan el inconveniente de no ser trans-

parentes.

Machos y hembras salen de las células del año

precedente cuando la temperatura alcanza los

15 grados. Inmediatamente después del acopla-
miento, cada madre aprovisiona la celda de la

cual ha salido, deposita un huevo, la cierra ,y parte

en busca de nuevos lugares de puesta, dispersando

así una veintena de huevos antes de desaparecer.
Los lugares de puesta natural son, según las es-

pecies, agujeros en los muros, galerías en el suelo

o en los tallos vegetales, conchas de caracoles va-

cíos, etc.

Cada celda, cuya longitud es igual a dos veces
aproximadamente la de la madre, está constituída

por un amasijo de polen, del cual la parte anterior

recibe una cierta cantidad de néctar y de secre-

ción regurgitada por la madre. El huevo, bastante
voluminoso, está fijado sensiblemente en el centro

y perpendicular a la superficie de la zona embe-

bida. Cada celda está cerrada por un tabique de

3 a 8 milímetros de espesor, cuya naturaleza va-

ría según la especie a la cual pertenece la madre,

y que está colocado a algunos milímetros de la ex-
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tremidad libre del huevo, lo cual pone alrededor

de medio centfinetro cúbico de aire a disposición

del embrión. La celda terminal está separada del

exterior por dos tabiques distintos ; el segundo,

sensiblemente más espeso que el primero, aflora

a los bordes del tubo y constituye una protección

contra las intemperies y contra los insectos pará-

sitos provistos de taladros.

Bajo el clima del centro de Francia, el huevo de

la Osmia rufa, por ejemplo, se abre a los ocho o diez

días de la puesta (estado embrionario) ; la larva

se transforma en ninfa alrededor de dos tneses

y medio después de la puesta (estado larvario);

la eclosión del insecto perfecto o imago sobreviene

al fin del estado ninfal, que dura un poco más de

nueve meses.

Estos hechos, que son muy fáciles de observar,

resultan, sin embargo, muy instructivos si se so-

meten a un atento estudio.
Vigilemos a una madre ocupada en endurecer

la capa final de cemento que cierra el tubo con-

teniendo su última puesta. Anotemos la fecha, la

hora y no perdamos al insecto de vista. Habiendo

terminado su tarea, parte en busca de un nuevo

lugar de puesta. Le encuentra en seguida, porque

nosotros hemos dispuesto el conjunto de nuestros

tubos en una zona reducida de un muro, fácil de

explorar por las abejas (2,5 metros por encima

del suelo) y de vigilar por el observador.

Habiendo escogido uno de nuestros tubos, la ma-

dre le visita, expulsa necesariamente a los insectos

o arañas que pudieran encontrarse allí, y, satisfe-

cha, parte a la busca del mortero destinado a ta-

pizar la parte inferior de la futura celda. Una tras

otra, las bolitas de barro transportadas entre las

mandíbulas y apretadas con ayuda de la cabeza,
son comprimidas en el fondo del tubo. A1 cabo de

una hora próximamente, el trabajo se juzga sufl-

ciente. La madre parte entonces a la busca del

Los bomúu5 san inofeneivos, Le gu ĵta a Icabelle estudiatirlus.
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('un anás prudeueia, su hermuno Duiuinique apreitde a^^ conocer
a las abe,jls.

polen. Este abunda en primavera en las flores del

diente de león y en las de los árboles frutales. Así,

el insecto vuelve al cabo de tres minutos aproxi-

madamente, con la cara ventral del abdomen co-

piosamente provista de dorado polen. Introduce

su cabeza en el tubo, como para asegurarse que

ningún intruso ha penetrado allí durante su corta

ausencia. Da en seguida media vuelta y entra recu-

lando; separa con sus tarsos la capa espesa que

recubre su cepillo abdominal y la empuja al fondo

de la celda. Este trabajo no se interrumpe más

que por la caída de la tarde o durante las intem-

peries (lluvias o temperaturas inferiores a los 15").

Cuando la provisión del polen es suficiente, o cer-

ca ya de estarlo, la madre le imbibe de néctar

mezclado con diversas secreciones que ella regur-

gita. La zona embebida se distingue del resto de

la masa por su aspecto más brillante y por su co-

lor más vivo. Una vez hecho esto, todo lo demás

se termina muy rápidamente. En algunos segun-

dos el huevo queda puesto, y en menos de cinco

minutos, un delgado opérculo, de cemento duro,

le pone al abrigo de los enemigos exteriores. Este

primer muro elevado, la madre le refuerza por la

aportación sucesiva de bolitas de lodo, hasta que

haya alcanzado un espesor suficiente.

Con buen tiempo soleado, el conjunto de las ope-

raciones necesita una jornada de trabajo, lo que

equivale a decir que la madre es capaz de poner

un huevo por día. Cuando el frío detiene la ma-

duración del polen y la seci•eción del néctar, la

misma tarea puede exigir un día y medio o quizá

dos días. Cuando la lluvia y el frío dificultan el

vuelo del insecto, la madre queda inmóvil en el

tubo, las antenas en posición de alerta y suspende

su puesta hasta el retorno de las ciI•cunstancias

más favorables.

Si meditamos sobre las observaciones que aca-

bamos de hacer notaremos lo que sigue :

1.° Quedando la celda operculada en seguida de

la puesta del huevo, la madre no puede nunca ali-

mentar directamente a la larva. Como esta larva

evoluciona siempre en insecto perfecto, apto para

la reproducción, es la cantidad de secreciones hor-

monales, depositadas sobre el polen antes de la

puesta del huevo, lo que basta a sus necesidades.

2.° Las secreciones de la madre quedan inte-

rrumpidas por períodos de reposo, cuya duración

corresponde, por lo menos, a la preparación de los

lugares de puesta y de aprovisionamiento en polen

de una celda; los imprevistos (intemperie, bús-

quedas de lugares de puesta, etc.) tienden a aumen-

tar esta duración.

3° Una madre solitaria no satisface las nece-

sidades más que de una sola larva a la vez, esta

última evolucionando siempre en insecto sexuado

apto para la reproducción.

S) LA REPRODUCCIÓN EN LOS ABEJORROS

Todas las obras de Zoología que nos ha sido po-

sible consultar clasifican los abejorros entre los

insectos sociales. Séanos permitido disentir de esta

opinión.
Nosotros pensamos que una diferencia capital

separa las especies que poseen hembras capaces de

construir nidos y de criar ellas solas a las jóvenes

(como hacen en nuestro país las madres de los

Bombus, de los Xylocopes y las de ciertos Halic-

tes), de las especies que no poseen más que hem-

bras incapaces en todo tiempo de vivir solas (co-
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m.o es el caso de las hembras sociales del Apis mel-

lifica).

Las primeras no son más que familias anuales,

en el seno de las cuales ciertos caracteres sociales

tienden a abrirse camino a partir del momento

en que la madre ha criado sola un cierto número

de descendientes.

Las segundas son asociacio^zes perma^zezztes que

nacen cuando la formación de un enjambre, y en

las cuales las funciones naturales de la madre apa-

recen repartidas entre dos formas de hembras: la

ponedora y las obreras. La ponedora puede ser re-

emplazada, en diversas ocasiones, por las mismas

obreras, sin que el porvenir de la colonia se en-

cuentre comprometido, antes al contrario.

Si las abejas Apis mellijica son verdaderos in-

sectos sociales, como las Termites, las hormigas,

los Bombus, los Xilocopes y ciertos Halictes, están

m.ucho más cerca de la vida solitaria que de la vida

social, y deben, a nuestro juicio, quedar clasifica-

dos en una categoría especial de transición, la de

los insectos semisociales.

Cuestión de nombre, pensarán algunos lectores.

Preocupación de exactitud, respondemos nosotros,

porque estimamos que es precisamente el hecho de

haber confundido a las especies semisociales con

las sociales lo que ha impedido a los naturalistas

tener hasta aquí una idea más exacta del origen

del polim.orfism.o. Definiremos, pues, los insectos

semi.sociales y los insectos sociales como sigue:

^^ Insectos semisociales: La madre permanece con

los jóvenes, protege y nutre a éstos; la descenden-

ci.a coopera con ella para la cría de nidadas adi-

cionales, de tal suerte que la madre y sus descen-

dientes viven juntos hasta la madurez sexual de

estos últimos.

I^r-sectos sociales: La progenie sustituye a la ma-
dre para la cría de las camadas. La madre queda

redu.cida exclusivamente a la función de ponedo-

ra. El progenitor y su descendencia viven juntos

en sociedad durable.
Esto manifestado, pasemos al estudio de la re-

producción en los Bo^nbus, melíferas semisociales.

Los Bonzb2is son hermosos y útiles himenópteros,

ignorados del gran público y bastante mal conoci-

dos por la mayor parte de los naturalistas. En ac-

ti.tud prudente, por las dolorosas y peligrosas pi-

caduras de Frelons, de avispas y de abejas, el hom-

bre prefiere quedar más bien lejos de los gruesos

Bombus, de vuelo rápido y ruidoso y de colores vi-

vos y variados. Podemos afirmar que estos temores

no están justi.ficados. A menos de ser capturado

con mano desnuda, el "Bombus" no pica jamás al
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hombre; incluso si, por cualquier torpeza, el hom-

bre se hace picar, comprueba que la picadura de

dicho insecto es mucho menos dolorosa que la de

la abeja social. Esto se debe, sin duda, al héchn

de que el insecto retira inmediatamente su agui-

jón, mientras que la abeja deja el suyo provisto

de glándulas de veneno en la he-rida.

En nuestro paí^, los Bombus pertenecen a una

veintena de especies diferentes que hacen su nido,

ya sea en la superficie del suelo, ya sea en el inte-

rior del mismo, ya sea en nidos de pájaros o de

ardillas, en los setos o en los árboles.

Muy activos y muy rústicos, los Bombus juegan

un papel muy útil, y a menudo desconocido, en la

Naturaleza. No solamente contribuyen a la fecun-

dación de las mismas especies de flores en donde

liban las abejas, sino que aseguran prácticamente

ellos solos la polinización de numerosas especies

vegetales que las abejas sociales no visitan nunca:

trébol rojo, alfalfa, otras leguminosas, etc.

Este papel tiene en estos días una gran impor-

tancia en las regiones, cada vez más numerosas,

donde los procedimientos modernos de cultivo

provocan la desaparición de las grandes mieladas
estivales, y hacen, por este hecho, imposible el

sostenimiento de las colmenas sedentarias.

Durante el buen tiempo, vastas extensiones flo-

recidas son necesarias para la vida de las seis a

ocho decenas de millares de abejas de toda edad

que ocupan una colmena de importancia media,

porque aparte de las cantidades de agua, de néc-

tar y de polen necesarias para la alimentación de

las generaciones sucesivas, debe constituir varias

decenas de kilogramos de provisiones de miel y

de polen para que el enjambre pueda subsistir du-

rante el invierno.

Algunas flores, por el contrario, bastan para ase-

gurar la prosperidad de una familia de abejorros,

que no cuenta nunca más que algunas decenas de

insectos y que no tiene ninguna provisión inver-

f`olmenar expcrimental, cista Sur: ('olmena ĵ prodactoras de en-
jambrec de abe,i^^ «cialeti. Apic mrlif^•ra.
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nal que constituir, puesto que las madres pasan el

invierno aletargadas, solas, bajo tierra. En efecto,

la madre del Bombus, nacida y fecundada al fln

del verano, pasa la estación fría adormecida e in-

sensible a las intemperies y al hambre. Ella reapa-

rece en primavera, construye un nido, segrega la

cera, construye algunas celdas, junta las provisio-

nes de polen y néctar y pone sucesivamente va-

rias series de huevos, sin nunca elevarse por sus

propios medios a hacer evolucionar en reproduc-

tores normales.

En nuestra región, el desarrollo de una familia

de Bombus cognatus o lapidarius puede resumirse

como. sigue: De mediados de marzo a mediados de

abril, construcción del nido (amasijo de fínas fi-

bras vegetales, de musgo proveniente a menudo de

un antiguo nido de roedor), construcción de una

celda almacén y una celda de puesta, las dos pro-

vistas de polen y néctar.

Hacia el 15 de abril: Principio de la primera

puesta, que comprende, en general, seis huevos,

puestos con un día de intervalo, pero amontona-

dos en la misma celda.

Hacia el 5 de mayo: Principio de la segunda

puesta (alrededor de ocho huevos) depositados en

una nueva pequeña celda acoplada a una más an-

tigua conteniendo ya una joven ninfa.

Hacia el 20 de mayo : Principio de la tercera

puesta (ocho a diez huevos).

A1 principio de junio, principio de la cuarta pues-

ta. A partir de esta fecha, la madre pone, por tér-

mino medio, un huevo cada día. Estos huevos son

siempre añadidos los unos a los otros en montón,

pero sueltos, en una pequeña celda, por grupos de

una decena; los últimos quedando depositados en

medio de larvas ya nacidas.

El huevo se abre a la temperatura del nido (32°),

alrededor de cinco días después de la puesta (es-

tado embrionario).

La larva se alimenta, durante cuatro o cinco

días, de polen mezclado con el néctar regurgitado

por las nodrizas (estado larvario).

En seguida se transforma en ninfa, después de

haber tejido un capullo (estado ninfal que dura

trece días).

Transcurren, pues, alrededor de veintitrés días

entre la puesta del huevo y el nacimiento del in -

secto alado o imago.

Los abejorros jóvenes no nacen, como las otras

abejas, con sus dimensiones deflnitivas. Ellos no las

alcanzan más que al cabo de tres a cinco semanas.

Pero se alimgntan solos desde su nacimiento v

pueden salir a lib^,z' desde el cuarto día.

Los primeros individuos aptos para la reprodu^•-

ción no aparecen más que en junio o agosto. Todas

las eclosiones que preceden no contienen más qu^

hembras que difieren de una puesta a otra. La pri-

mera puesta, al cuidado solamente de la madre,

da media docena de pequeñas hembras de des-

arrollo lento, que mueren agotadas entre los trein-

ta y cuarenta días después de su nacimiento. Si

se les priva de su madre, ninguna se transforma

en obrera ponedora. También ellas aceptan muy

fácilmente una madre extraña, aunque pertenez-

ca a una especie diferente. Hemos podido formar

así colonias mixtas de Cognatus-Muscorum, Cog-

natus - Lapidarius, Muscorum - Lapidarius, Sylva-

rum-Cognatus, etc.

Las hembras que provienen de la primera pues-

ta se comportan, pues, como obreras de mediocre

calidad. La segunda puesta suministra insectos

más vigorosos, a menudo capaces de evolucionar

en hembras ponedoras, muy pocos días después

de la orfandad de la colonia.

A medida que la estación avanza, la cualidad de

las hembras mejora más y más, cubriendo rápida-

mente la diferencia que separa a la obrera de ia

madre; esto hasta la aparición de los reproducto-

res normales.

Cada joven hembra Bombus es apta pai•:^ todas

las tareas a cumplir, tanto en el intericr <^^mo e^i

el exterior del nido, pero manifiesta en su nací-

miento una preferencia muy clar.a para una far.-

ción determinada: defensa del nido o cría de 'as

larvas, o avituallamiento en agua, polen y néctar

etcétera. Algunas pasan toda su existencia en el

interior del nido, mientras que otras no partici-

pan nunca en el cuidado de la postura.

Sin embargo, si se suprimen las proveedoras dc
una colonia, ellas son inmediatamente reemplaza-

das por nodrizas, que hasta entonces no habí^^^
salido. Por la misma razón, si se quitan todas 1^^

nodrizas de una colonia, las proveedoras reparten

su tiempo entre los cuidados de la cresa y el trans-

porte de los víveres.

Cada colonia comprende, en verano, dos o tres

nodrizas, particularmente encargadas de la defen-

sa del nido. Cuando un insecto extraño quiere pe-

netrar en este último, las nodrizas abandonan la

cresa y se precipitan furiosamente sobre él y le

pican, mientras que otras no intervienen hasta

más tarde, si su presencia es absolutamente nece-

saria.

Muy pacíflcos, los Bombus repugnan penetrar

en una colonia que na es la suya. Los jóvenes que
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a veces se equivocan de nido, a la vuelta de sus

primeras salidas, se dejan a menudo morir de tris-

teza y de hambre a algunos centímetros de las cel-

das de provisiones de la colonia extraña.

Esta regla general encierra, sin embargo, nume-

rosas excepciones. A1 principio de la estación, an-

tes de la aparición de los guardianes especializa-
dos, Bombus extraños a la colonia son aceptados,
o al menos tolerados, por la madre y las nodrizas

jóvenes. Es así como puede suceder que un mismo

nido contenga dos, tres y cuatro madres fecundas,

pertenecientes a veces a especies diferentes. He-

mos observado así un nido fundado en junio por

una madre Muscorum, y que en agosto contaba

dos madres pertenecientes a esta especie más una

madre Lapidarius. Las tres hembras han vivido en

buena armonía durante toda la estación, cada una
ediflcando sus propias celdas de puesta, mientras

que las nodrizas, fraternalmente mezcladas, calen-

taban y alimentaban indistintamente toda la pos-

tura.

La temperatura normal de incubación es de 32°,

pero al principio de la estación desciende a menu-

do a 25°, a pesar de la presencia de la madre y

de las primeras nodrizas, las cuales no salen para

evitar el enfriamiento de la cresa. Las larvas mue-

ren si, accidentalmente, la temperatura del nido

desciende a 10°. Si la cresa muere, los adultos aban-

donan el nido.

A partir de mediados de julio, un acontecimien-

to muy importante, pero difícil de comprobar, se

realiza: los reproductores sexualmente maduros de-

j an individualmente el nido. Los nacimientos com-

pensan las bajas y el número de insectos presen-

tes en el nido queda el mismo sensiblemente ; pero

fuera de la madre no comprende más que jóvenes

en curso de crecimiento.

En septiembre, la postura de la madre disminu-

ye, después se detiene. La ausencia de cresa arras-

tra la dispersión de los últimos adultos y los mohos

invaden las celdas vacías.

La evolución de una colonia de Bombus com-

prende, pues, dos fases bien distintas y que pueden

resumirse como sigue:

Primera fase.-Una hembra joven sale de un

nido de julio a septiembre, es fecundada, busca

un refugio, pasa el invierno en letargo volviéndose

activa en la primavera siguiente, construye un

nido, pone algunos huevos y cría sola las larvas a

las cuales da nacimiento. Esta conducta es la de

una hembra solitaria, interviniendo directamente

en la cría de las jóvenes.
Segunda fase.-En su nacimiento, los jóvenes

cooperan con la madre para la cría de nidadas

adicionales. La madre y sus descendientes viven

juntos hasta la madurez sexual de estos últimos.

Esta segunda fase corresponde a una vida de

familia y no a una sociedad verdadera, puesto

que los jóvenes abandonan individualmente el nido

como hacen todos los insectos solitarios.

Co1menar experímentah vista Norte. Colmenitas de Bombus y, en el oentro, ca,i<^
de recolec^adn de c^eldas fle dsmfiac Rufa.
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EI ferti.lizonte fosfotodo reconocido por
todos los Agricultores co^no de gro^
rendimiento y comprobodo utilidod.

FABRICANTES NACIONAIES

BARRAU. S. A . ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

COMPAÑIA NAVARRA DE ABONOS QUIMICOS...

ESTABLECIMIENTOS GAILLARD, S. A. ... ... ... ...

FABRICAS QUIMICAS, S. A . ... ... ... ... ... ... ...

INDUSTRIAS QUIMICAS CANARIAS, S. A. ... ...

LA INDUSTRIAL QUIMICA DE ZARAGOZA, S. A.

LA FERTILIZADORA, S. A. ...

PRODUCTOS QUIMICOS IBERICOS, S. A . ... ... ... ...

REAL COMPAÑIA ASTURIANA DE MINAS ... ... ...

SOCIEDAD ANONIMA CARRILLO ... ... ... ... ... ...

SOCIEDAD ANONIMA CROS ... ... ... ... ... ... ... ...

SOCIEDAD ANONIMA MIRAT ... ... ... ... ... ... ... ...

SOCIEDAD MINERA Y METALURGICA DE PEÑA-

RROYA ...

SOCIEDAD NAVARRA DE INDUSTRIAS

UNION ESPAÑOLA DE EXPLOSIVOS, S. A.

Fusina, 6 ... ... ... ... ... ... Barcelona.

Plaza del Castillo, 21 ... ... Pamplona.

Trafalgar, 64 ... ... ... ... Barcelona.

Gran Vía, 14 ... ... ... ... Valencia.

Zorrilla, 2 ... ... ... ... ... Madrid.

Zaragoza.

lló, 14, 16 y 18 ... ... ... Palma de

Camino de Monzalbarba, 7

al 27 ... ... ... ... ... ... ...

Av. de Alejandro Rosse-

Villanueva, 24

Mallorca.

Madrid.

Avilés.

Alhóndiga, 49 ... ... ... ... Granada.

Paseo de Gracia, 56 ... ... Barcelona.

Plaza de la Justicia, 1... Salamanca.

PEÑARROYA - PUEBLO-

NUEVO ... ... ... ... ... ... (CÓrdoba).

Consejo, 1 ... ... ... ... ... Pamplona.

Paseo de la Castellana. 20. Madrid.
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INFORIVIAC
Comercio y regulación de productos agropecuarios

Regulación del comercio de huevos

En el Boletín Ofícial del Esta-
do del día 31 de marzo de 1958
se publica la circular número 4-58
de la Comisaría General de Abas-
tecimientos y Transportes por la
que se regula el comercio de hue-
vos.

El comercio y circulación de
huevos continuará siendo libre en
todo el territorio nacional, sin
otras limitaciones que las que se
determinan en la presente disposi-
ción. Se establece un precio míni-
mo de garantía para el avicultor,
con arreglo a la siguiente escala :

cato Nacional de Cooperativas del
Campo, utilizando y reforzando
adecuadamente sus organizacio-
nes provinciales para un perfecto
servic:o, se obligan a adquirir a
los precios mínimos de garantía
que se determinan en el artículo
segundo, toda la producc:ón na-
cional de huevos frescos que se
les ofrezcan por Ios avicultores,
siempre que el peso unitario de
dicha m^ercancía no sea inferior a
41 gramos.

El precio de los huevos en al-
macén recolector ha de entender-

PESn UNITARIO Y PERO MINIMO POR DOCF.NA

41 n 45 ^re.: 46 a ^0 ^rs : 51 a 55 R re. ó1tíe de 55 qre.:
Períodos 504 ^re.

Peset^^.s

^a Rrs.

Pesetas

612 v̂r?,

Pesetas

6F0 r,P,

Fesetas

I-Ill a 31-VII .............. 18,- 20,- 23,- 25.-
I-VIII a 30-1X ............ 20,50 22,50 25,50 27.50
I-X a 28-I1 ................. 22,- 24,- 27,- 29,-

La recogida de huevos en pro-
ducción podrá ser efectuada por
todas las personas naturales o ju-
rídicas que se hallen legalmente-
autorizadas para ello, canalizán-
dose posteriormente su comercio a
través de almacenistas, Coopera-
tivas y detallistas distribuidores.

l^ara dar cumplimiento a la Or-
den del Ministerio de Agricultura
de 17 de febrero último, la Comi-
saría General establecerá concier-
tos con cualquiera de las Entida-
des mencionadas en el artículo
quinto de dicha disposición minis-
terial, a efectos de que éstas se
obliguen a la entrega de un míni-
mo de docenas de huevos duran-
te el año, en compensación y can-
tid.ad proporcionada a los piensoa
que reciban de este Organismo, a
los precios que se establezcan en
los conciertos mencionados.

Sin perjuicio de lo dispuesto en
el artículo anterior, el Grupo de
Mayoristas de Huevos del Sindi-

se sin envase. No obstante, cuan-
do por conveniencia de los pro-
ductores de huevos se entreguen
éstos embalados en cajas de trein-
ta docenas tipo ustandardu inter-
nacional y cartón protector en
buenas condiciones. los almace-
nistas o Cooperativas vienen obli-
gados a aceptar d.ichos envases,
abonando su importe, que no po-
drá ser inferior en ningún caso a
15 pesetas por envase.

A fin de conservar el sobrante
de huevos de los meses de mayor
Froducción, para ser consumidos
en los períodos de escasez de
puesta, a partir de esta fecha se
autoriza la entrada de huevos en
cámaras frigoríficas, en las que se-
rán almacenados por los respecti-
vos entradcres a disposición de la
Comisaría General, la cual dispon-
drá su salida en momento oportu-
no y al ritmo que demanden las
necesidades del abastecimiento na-
cional. La Comisaría General se

reserva el derecho de adquirir los
huevos almacenados en frigorífi-
cos, previo pago de su importe a
los entradores.

La entrada de huevos en cáma-
ras debe participarse por los res-
pectivos entradores a la Delega-
ción Provincial de Abastecimien-
tos y Transportes correspondiente
en el momento de producirse, y a
efectos de contabilización. Toda
partida de huevos que no haya si-
do declarada y se encuentre al-
macenada en frigoríficos será con-
siderada como clandestina, exi-
giéndose la oportuna responsabi-
lidad tanto al entrador de los hue-
vos como al propietario de la cá-
mara frigorífica.

La salida será dispuesta, en to-
do caso, por la Comisaría Gene-
ral a través de la Delegación Pro-
vincial que corresponda. Esta sa-
l:da ha de producirse antes del día
10 de enero de 1959.

Todos los huevos que se intro-
d.uzcan en cámaras tendrán que
e s t a r clasificados, haciéndose
constar en los envases la fecha de
entrada en el frigorífico.

Los l^uevos que se destinen a
la conservación en frigoríficos de-
berán estar libres de toda man-
cha de tierra, huevo, sangre o es-
tiércol, etc., sin grietas o rajadu-
ras o descoloridos por contacto
con paja húmeda o barro, y la
cámara de aire no será inferior a
cinco milímetros en el momen*o
de su almacenamiento. Las con-
diciones organolépticas deberán
ser las normales-

La conservación de huevos en
cámaras frigoríficas podrá ser rea-
lizada :

a) Por los Grupos Sindicales
de Mayoristas e Importadores de
Huevos.

b) Por la Unión Nacional de
Cooperativas del Campo.

c) Por las Entidades a que se
reñere el artículo cuarto de la pre-
sente circular.
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d) Por los industriales frigoris-
tas legalmente establecidos.

a) Por los organismos o perso-
nas que para ello autorice la Co-
misaría General.

1_os precios máximos de venta
al público de los huevos quedan
fi;,ados de acuerdo con la escala
que a continuación se menciona :

PESO UNITARIO Y PESO

blico, por períodos y calidades,
con expresión del importe de los
arbitrios municipales. Igualmente,
los establecimientos detallistas de
huevos v:enen obligados a tener
en todo momento a disposición
del público huevos de los tama-
ños comprendidos entre los 41 y
55 gramos de peso unitario.

MINI110 POR DOCENA

41a45gre; 46 a 50 grs.; SI e SS gre.; Más de 55 gre.;
Períodos 504 Kre•

Pesetas

b52 gre.

Pesetas

612 gre.

Pesetas

660 gre.

Pesetas

I-III a 31-VII .............. 22,- 24,- 27,- 29,-
I-VIII a 30-IX ............ 24,50 26,50 29,50 31,50
I -X a 28-I I . ... . . .... ... . . .. 26,- 28,- 31,- 33,-

Los impuestos municipales vi-
gentes en la respectiva localidad
serán incrementados a los anterio-
res precios, a cargo del público
consumidor.

Todos los establecimientos de-
tallistas de huevos tendrán obliga-
ción de colocar en lugar bien vi-
sible de los mismos un cartel, se-
llado por la respectiva Delegación
Provincial de Abastecimientos y
Transportes, en el que se hagan
constar los precios de venta al pú-

La tolerancia máxima que se
admitirá en la venta de huevos al
detall será de un gramo por uni-
dad, considerándose como infrac-
ción la falta superior a 12 gramos
en docena, de un promedio de
dos docenas sobre tres, elegidas
al azar. A1 detallista de huevos le
será reconocido un margen de 1,80
pesetas en docena, dentro de los
precios de venta al público que se
fijan en el artículo noveno de es-
ta circular.

Normas de contratación de achicoria para la compoña
1958-59

En el Boletín Oficial d^l Esta-
do del día 3 de abril de 1958 se
publica una Orden del Ministerio
de Ag^^^^ultura, fecha 29 del pasa-
do mes de marzo, por la que se
dispone que las provincias de Se-
govia, Valladolid, Toledo, Soria,
Asturias y Vizcaya se declaran co-
mo tradicionales productoras de
achicoria, quedando prohibido el
cultivo de esta planta fuera del
área geográfica de aquéllas.

La superficie que se dedique en
la campaña 195$-59 a la produc-
ción de raíz de achicoria será la
necesaria para obtener una cose-
cha de 29.400 toneladas de raíz
verde, distribuyéndose este tone-
laje entre las diversas provincias
como sigue :

TONELADAS

Segovia .................... 14.500
Valladolid ................ 11.500
Toledo .................... 1.350
Soria ........................ 225
Asturias ................... 1.125
Vizcaya ......... .......... 30U_-^_

I^ota 1 . . . . . . . . . 29.000

En estas provincias podrá úni-
camente ser cultivada la achico-
ria en aquellas zonas que tradicio-
nalmente han venido producién-
dola.

Los secaderos de achicoria con-
tratarán dicha raíz hasta cubrir el
tonelaje señalado para cada pro-
vincia, efectuando su distribución
entre los diferentes secaderos la
Comisión Provincial Ordenadora
del Cultivo de Achicoria ; a este
efecto, dicha Comisión tendrá en
cuenta la propuesta que hagan los
propios interesados a través del
Sindicato de Frutos y Productos
Hortícolas en que están encuadra-
dos.

La contratación de la raíz de
achicoria con los agricultores se
hará por toneladas, reseñando los
contratos correspondientes de las
fincas y parcelas en que haya de
cultivarse la raíz objeto de con-
tratación.

Los contratos se formalizarán en
ejemplar tziplicado por los seca-
deros en la é^poca dé aiernbra, y

para su plena validez deberán ser
visados por la Comisión Provin-
cial Ordenadora del Cultivo, la
que será depositaria de un ejem-
plar del contrato.

Todos los secaderos contratan-
tes proveerán de semilla al agri-
cultor, salvo que éste la posea de
su propiedad.

El precio de la tonelada de raíz
verde de achicoria sobre secade-
ro será el que libremente acuer-
den los sectores agrícola e indus-
trial en el seno de la Junta Sindi-
cal Nacional del Subgrupo Achi-
coria, encuadrado en el Grupo
Nacional de Frutos Secos, del Sin-
dicato Vertical de Frutos y Pro-
ductos Hortícolas, dando cuenta
del acuerdo establecido a este Mi-
nisterio. Dicho precio será único
para tadas las zonas tradicionales
productoras de achicoria.

Los secaderos están obligados
solamente a recibir la raíz contra-
tada, produc:do en las fincas y
parcelas reseñadas en contrato,
admitiéndose un margen de tole-
rancia en las entregas del 10
por 100.

Los agricultores vienen igual-
mente obligados a entregar al se-
cadero contratante la raíz verde
producida.

La capacidad de secaje de raíz
verde de cada secadero se limita-
rá al tonelaje contratado, con una
tolerancia del 10 por 100, resul-
tando, por tanto, condición indis-
pensable para la apertura de aqué-
llos en la campaña 1958-59 haber
formalizado previamente contra-
tos con agricultores y dado cuen-
ta de los mismos a la Comisión
Chdenadora del Cultivo de Achi-
coria.

Los pagos de la raíz entregada
en secadero serán hechos efecti-
vos por los industriales contratan-
tes a los agricultores durante la
segunda quincena de cada mes,
con referencia a las entregas par-
ciales del producto, verificadas en
el mes anterior.

Modelo oficial de contrato
de compraventa de remola-
cha azucarera poro la cam-

paña 1958-59
En el Bolefín Oficial del Esfa^

do del día 4 de abril de 1958 se pu-
blica una Orden del Ministerio de
Agrqcultura, fecha 29 del pasado
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mes de abril, por la que, de acuer-
do con lo dispuesto en la Orden
de la Presidencia d.el Gobierno de
23 de noviembre de 1957, y te-
niendo en cuenta los favorables
resultados obtenidos en la anterior
^campaña remolachera 1957-58 en
la aplicac'ón del contrato oficial
d e compraventa d e remolacha
azucarera, p a r e c e conveniente

prorrogar su vigencia para la ac-
tual, dicho Ministerio ha tenido a
bien disponer que se mantenga en
vigor, para la campaña remolache-
da-azucarera 1958-59, el modelo
oficial de contrato de compraven-
ta de remolacha azucarera apro-
bado para la anterior campaña
1957-58 por Ctrden de este Minis-
terio de 25 de marzo de 1957.

merciales de los países importado-
res ]o permitan, las expedic:ones a
granel serán admitidas.

En cuanto al punto sobre tole-
rancia, se acepta un cinco por cien-
to en cada una de las tres catego-
rías, y en lo que afecta a la cali-
dad, los técnicos hicieron las es-
pecificaciones que a continuación
se relacionan y que tienen por ob-
jeto sumin^strar definiciones pre-
cisas y corrientemente aceptadas,
de los defectos o taras que pueden
ser admitidos. Tales especificacio-
nes se destinan a facilitar las ope-
raciones de control, y serán obje-
to de una ficha técnica que será
completada con las conclusiones
de experiencias ulteriores, con la
enumerac:ón de la naturaleza y
número de los defectos admitidos
en cada categoría, y que no pasa-
rár. del cinco por ciento para la
categoría extra ; del diez por cien-
to, para la primera, y del quince
por ciento, para la segunda.

Dichas especificaciones son las
siguientes :

Calidad : Deformaciones en fun-
ción de la variedad ; piel ligera-
mente rugosa (rizada), llamada
agrano de pólvora»; piel hinchada
no transparente (bufada); piel muy
rugosa ; piel de espesor excesivo ;
piel hinchada transparente (clare-
ta) ; frutos blandos, marchitos {fru-
tos cansados) ; frutos sin pedúncu-
lo pero con base de color blanco ;
frutos caídos sin pedúncula con
base de color amarillo (frutos de
tierra).

Color : Manchas verdes o ver-
dosas.

Lesiones : Una o más heridas
muy ligeras no cicatrizadas ; una o
varias heridas ligeras cicatrizadas
cuya longitud no exceda del diez
por ciento del d:ámetro de la es^a-
la de calibraje ; una o varias heri-
das profundas cicatrizadas ; una o
varias lesiones superficiales deb=-
das al granizo ; una o varias lesio-
nes profund.as debidas al granizo :
mancha debida al frío o a las es-
carchas.

Estado sanitario y limpieza :
Ataque de moho ; principio de po-
dredumbre ; alteraciones de la piel
causadas por las enfermedades o
ataques parasitarios ; ligeramente
sucios.

Contenido en jugo : Defecto de
porcentaje (a precisar en función
de1 mínimo definidó).

Precios del capullo de seda para la campoña 1958

En el Bol^tín O^icial del Estado
del día 16 de abril de 1958 se pu-
blica una Orden del Ministerio de
Agricultura, fecha 25 del pasado
mes de marzo, por la que se dis-
pone que el precio del capullo de
seda, en fresco, de la campaña de
1958, sea para el capullo de ra-
za^s amarillas de 32 pesetas por ki-
logramo, más una prima de ocho
pesetas por kilo a cargo del Ins-

tituto de Fomento de la Produc-
ción de Fibras Textiles, o sea, en
total, de 40 pesetas por kilogra-
mo ; y para el capullo de seda de
razas blancas, también en fresco,
se fija para el presente año el pre-
cio de 36 pesetas por kilogramo,
más una prima de nueve pesetas
por kilo a cargo asimismo de e^ ^
Instituto, o sea, en total, 45 pese-
tas por kilogramo.

Reunión del grupo de expertos de agrios de la
Agencia Europea de Productividad

Como consecuencia de una in-
vitación transmitida por el exce-
lentísimo señor Mínistro de Agri-
cultura, en su calidad de Miem-
bro del Consejo de Ministros de
Agricultura de la Organización
Europea de Cooperación Econó-
mica (O. E. C. E.), ha tenido lu-
gar en Valencia, en los últimos
días del pasado mes de marzo,
una reunión internacional con el
fin de estudiar la normalización
y organización del mercado de los
agrios en Europa.

La sesión inaugural fué presi-
dida por el Director General de
Agricultura, don Antonio 1Vlosco-
so Morales, en nombre del señor
Ministro, acompañado del Jef°
nacional del Sindicato de Frutos
y Productos Hortícolas, don Joa-
quín Gutiérrez Cano ; señor Or-
landi, Presidente del Grupo de
Traba'^o de Frutos y Legumbres
d.e la Agencia Europea de Pro-
ductividad, y el señor Normand.
Secretario del citado Grupo. Ade-
más de España estaban represen-
tados en dicha reunión los siguien-
tes países : Alemania, Bélgica, Di-
namarcA, Francia, Gran Bretaña,

Holanda, Grec:a, ltalia, Norueg3,
Suecia, Turquía y Portugal.

Ha sido ésta la primera reunión
celebrada en nuestro país por un
Organismo de la 0. E. C. E., y la
economía cítrica española ha esta-
do brillantemente representada con
la eficaz colaboración de técnicos
y expertos, contribuyendo muy
destacadamente a la redacción de
las conclusiones, adoptadas todas
de forma unánime.

El tema fundamental de la re-
unión ha sido el examen de la po-
nencia que contenía un proyecto
de normalización comercial y con-
trol de calidad de los frutos cítri-
cos, aprobándose diversas normas
sobre condiciones generales de ca-
lid.ad, dimensiones mínimas y cla-
sificación cualitativa.

Respecto a la presentación, se
aprobó la conclusión de que cada
embalaje debe contener frutos de
la misma calidad, categoría y cali-
bre. En las expediciones a granel
se pueden mezclar los frutos de
distinto grueso, a condición de res-
petar las dimensiones mínimas de
cada especíe, y a título transitorio,
y en tanto que las condiciones co-
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Aparte de esta ponencia d.e nor-
mas en calidad, que fué la funda-
mental de la reuníón, como ya he-
mos dicho, se aprobaron otras de
también destacado interés. En lo
que se refiere a problemas de em-
b a 1 a j e y acondicionamiento de
agrios, fueron adoptadas las si-
guientes conclusiones :

I." Que se estudie a fondo y
con la mayor urgencia la posibili-
dad de buscar una materia susti-
tutiva, en todo o en parte, de la
madera.

2.^ Que los embalajes reúnan
las máximas condiciones favora-
bles para facilitar la venta y el des-
arrollo del consumo.

3." Que cada país quede en li-
bertad de usar el tipo de embalaje
que convenga a sus particulares in-
tereses, recomendando no obstan-
te : a) Que el embala^e sea rectan-
gular ; b) Que sea embalaje perdi-
d.o ; c) Que tenga una capacidad
mínima de 16 kilos y máxima de 34
para el transporte marítimo, y de
9 y 30, respectivamente, para el
terrestre, y d.) De otra parte, la
Agencia Europea de Productividad
es invitada a buscar, dentro del
cuadro de sus experiencias comer-
ciales, la organización de envíos
experimentales a partir de los di-
ferentes embalajes posibles y asi-
mismo a estudiar el problema del
cartón, en cuanto se refiere a em-
balajes de agrios.

Sobre intercambio de informa-
ciones y perspectivas de coseclra
de agrios, se aprobó que las pers-
pectivas de cosechas deberán ser
parcialmente remitidas en estudios
mensuales a trimestrales, así como
las previsones de capacidad de
consumo y la situación semanal de
movimiento de mercancías. Estas
informaciones deberán ser comple-
tadas en el curso de la campaña
cer, datos concernientes a cual-
quier mod:ficación de cosecha de-
bida. bien a la acción de agentes
exteriores, como también a repre-
cusiones que cualquier causa ex-
terna pueda tener en los mercados
con.sumidores. También debe ser
dicho trabajo completado con es-
tudios que conteng.an las inciden-
cias de los precios con referencias
al tonelaje, deducido y expedido,
así cemo también aI consumo.

Por últímo se analizó una cuarta
ponencia sobre consumo europeo
de frutos y especialmente de agrios
en las campañas 1954-55 y 1955-56
y se adoptó la conclusión de que
continúen estos estudios y se faci-
lite por todos los países el mayor
acopio de datos, a fin de mejorar
este conocimiento de característi-
cas, tanto cualitativas como cuan-
titativas del consumo y encontrar
los medios de ajustar la demanda
al aumento de la producción pre-
vista en años anteriores.

En resumen de todo lo expuesto
se deduce que los puntos más im-
portantes tratados fueron los de
determinación de las condicionea
de calidad y, en particular, de ma-
duración, fijación de número y ca-
tegoría, calibre mínimo de los fru-
tos cítricos exportables, tolerancia
de calidad y posibilidad de envío,
tanto en envases como a granel.

La Delegación española logró
que fuese aceptada su pxopuesta
de nueva redacción de las condicio-
nes generales de calidad, y asimis-
mo consiguió que se establecieran
las tres categorías comerciales : ex-
tra, primera y segunda, separándo-

se también de las cuestiones rela-
cionadas con la clasificación en ca-
tegorías de la de envases.

Sobre estos últimos no adoptó la
Asamblea una fórmula concreta,
sino que, por el contrario, ha res-
petado el principio de la libertad
de envíos a granel, que constituía
el punto más delicado, por hallar-
se España prácticamente sola so-
bre este criterio entre los países
exportadores de agrias y oponerse
Francia a aquellos envíos a granel.
Por último, quedaron para poste-
rior examen los puntos relativos a
tolerancia, en cuya materia los paí-
ses serán invitados a enviar pro-
yectos sobre la naturaleza y por-
centaje de los defectos cuya rela-
ción hemos expuesto antes.

Las restantes recomendaciones
contenidas en las conclusiones ge-
nerales se refieren a puntos con-
cretos, tales como intercambio de
informaciones de análisis en las
condiciones actuales de los diver-
sos me r c a d os consumidores, a
efectas de redacción de una esta-
dística de consumo de frutos en
todos los países miembros de a
O. E. C. E.

Movimiento de personal

LNGENIEROS AGRONOMOS

Supernumerarios.-Don Antonio Sil-

ván López y don Joaquín Ba,rdají

Cando.

1Vombramientos.-Ingeniero Director

de la Estación de Viticulturu ,y Enu-

logía de Reus, don Ramón Vidal Ra-

rraquer ';VIarfá.

ingresos. - Don Luis Ruiz Llan^^.

don José González Delgado, don Jesús

Fernández Morero. don José Antonin

Cabañas Colón, don Fernan ĵío Gil-AI-

barellos de las l^ivaa, don Antonio

Aberturas Aguado, don Luis Balleste-

ros Aguiló, don Angel Ruiz Fidalgo,

doña María del Carmen Nieto Osto:a-

za, don José :VIaría Gómez y Calvo,

don Aurelio Ruiz Ylartínez, don Ju-

]ián Enrique Matamoros Sánchez-Ca-

puchinos y don .Iulio Pérez y Flores.

Destinos.-A la Jefatura Agronómi-

ca de Pontevedra, don Manuel Porto

López, y a la Jefatura Agronómica

de Zamora, don Casimiro Sanz A!on-

so.

PI•HITOS AGRICOLAS llEl. 1•.'STAD(1

F.:rcederates.-Don Franciscu Carr^^-

ño Marín.

Ascensos.-A Perito Prim^^ro. don

I)elfín .Ierónimo Gil Luque.

Destinos.-A la .Iefatura Agronómi-

ca de Alicante, don .José Campos Es-

cobar; a la Jefatura Agroncímica dc

Segovia, don Rafael Ceballos-Escalera

Contreras• a la Jefatura Al;ronómica

de Guada'.aja•ra, don :^liguel Azuar^i

del Molino; al [nstituto Nacional de

I n v e s t i gaciones Agronómicas, don

Marcial Bellido Po,yato, y a la Direc-

ción General de A,^ricultura, Sección

S.y, don Franciaco Hueda Sánchez.
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Mñquinas nuevas para la ngricuitura
El Comité de Investigación Téc-

nica del Salón Internacional de
Maquinaria A g r í c o la de Stras-
bourg, celebrado en el mes de
marzo de este año, ha selecciona-
do entre todas las presentadas cin-
co máquinas nuevas de gran im-
portancia para la agricultura, y cu-
ya descripción y principales ca-
racterísticas damos a continuación
para conocimiento de n u e s t r o s
agricultores.

Sembradora centríf uga. - Esta
máquina ha sido construída y pre-
sentada por la Compañía Interna-
cional de Máquinas Agrícolas Mac
Cormick Deering. La característi-
ca esencial de este aparato reside
en su forma de distribución abso-
lutamente inédita, basada en el
principio de la fuerza centrífuga.
Utras novedades resultan de esta
concesión, entre las cuales con-
viene citar la forma de la tolva o
tramoya, que se presta bien al
montaje y al arrastre por cable pa-
ra esta máquina. El modelo pre-
sentado conviene, en efecto, para
los tractores que Ilevan un engan-
che de tres puntos.

En el trabajo, el movimiento de
los órganos de distribución está
asegurado de una forma rigurosa-
mente proporcional al camino re-
corrido por intermedio de una
transmisión uTexropeu, que toma
su movimiento del árbol solidario
de las ruedas motrices. La hori-
zontalidad de la tolva se obtiene
por la regulación del tercer pun-
to y el enganche queda libre late-
ral y verticalmente en las luces del
sistema de tres puntos.

La máquina tiene una gran ma-
nejabaidad para el transporte y
las evoluciones, aun cuando la
tracción se haga enganchando va-
rios animales.

Desenganchada, la sembradora
descansa sobre los discos-marca-
dores y sobre las ruedas, en una
posición e,stable que permite un
enganche fácil y rápido por el con-
ductor del tractor, sin necesidad
de otro personal.

Segadora de forrajes Haruester
Polioalent-«Silotracn. - Esta má-

quina, construída por Talleres Ph-
Goetzmann, de Lingolsheim, cer-
ca de Strasbourg, es una cortado-
ra de forrajes automotriz que co-
secha en corte directo todos los
forra^es verdes, incluso el maíz en
el estado de grano en leche, y to-
do ello sin adición de ningún dis-
positivo especial.

Un sistema rotativo de original
concepción asegura por sí solo y
a la vez el papel de órgano de cor-
te, de triturador de los productos
^ortados y, en fin, el de ventila-
dor, proyectando estos productos
F:r una tubería orientable y fácil-
mente desmontable, con vistas a
otros usos del aparato. El rotor es
accionado por la toma de fuerza
de un tractor de 25 a 30 CV., oor

AGRICULTUI-tA

intermedio de una trans_misión
apropiada.

El aparato «Silotracn se carac-
teriza por la posibilidad de utili-
zación siguiente :

I.° Trituración y dispersión de
los tallos de maíz después de la
recolección de las mazorcas, así
como de los andenes de paja que
quedan detrás de la cosechadora.

2.° Destrucción de las hojas se-
ca,, ĵe las patatas o de los tallos
de la patata.

3.° Limpieza de p r a d e r a s y
operaciones de desbrozado.

Dístribuidor de abono de fondo
elástico móvil.-La casa Stédes-
Etablissements-Gougis de Auneau
(Eure & Loir) ha construído una
distribuidora de abonos, cuya prin-
cipal novedad consiste en ir sepa-
rando por un lado el sistema de

Cortaforrajes eemi^wtomático.
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^embradora centr(fuga.

distribución propiamente dicho y
por otro el dispositivo de proyec-
ción de los abonos sobre el suelo.

El f ondo móuil está constituído
por una ancha correa de caucho
o materia plástica, apoyada sin
tensión sobre una parrilla o enre-
jado, que la sirve de soporte, y en

el que las latas o listones latera-
les no tienen necesidad de ir re-
juntadas. Aplicada sobre la parri-
lla por el abono que soporta la
correa es arrastrada de manera
uniforme.

Esta disposición ofrece las ven-
tajas esenciales siguientes:

l.° Fondo completamente es-
tanco incluso para los abonos pul-
verulentos más finos.

2.° Cadena de tracción aislada
del abono, suprimiendo os peligros
de la corrosión.

3." Conservación facilitada, sin
desmontaje, por el chorro de agua.

Por otra parte, el dispositivo de
proyección está constituído por un
árbol erizado de púas y con pale-
tas elásticas ( en caucho o plástico)
dispuestas según una hélice de pa-
so corto, lo que asegura un abo-
nado regular. Separado del fondo,
el abono es proyectado sobre la
tierra por estas paletas, cuya elas-
ticidad favorece una dispersión ho-
mogénea.

C^arfaforrajes //arvcster s e m i-
transportado.-Original de la casa
Kuhn Freres & Cie (Ets) de Saver-
ne (Bas-Rhin), este aparato, aun-
que de concepción clásica, presen-
ta un carácter de novedad frente
a las máquinas similares, de las
cuales se diferencia por los puntos
siguientes, en el que el primero es
esencial :

i.° Adaptación lateral sobre el
tractor colocando la máquina en
posición semitransportada.

::^:^^>:::

De este montaje se derivan las
ventajas siguientes :

l.a El enganche lateral semi-
rígido asegura una altura de corte
invariable y permite las maniobras
en marcha atrás.

2.' La vigilancia y la regula-
ción son fáciles y cómodos para
el conductor del tractor, ya que
todos los órganos esenciales están
dentro de su campo visual.

3." El remolque, recogiendo la
cosecha cortada (toda clase de fo-
rrajies comprendiendo el maíz en
grano lechoso), se engancha direc-
tamente al tractor facilitando las
evoluciones y me;,orando el mane-
jo del conjunto cctractor-máquina-
vehículon.

Semi-remolque parq tractores de
cadenas. - E s t e semi-remolque,
construído por Biba (Ets Paul
F^rancois) de Miraumont (Somme,
se diferencia de los presentados an-
teriormente por los puntos siguien-
tes:

I."' Cuando el remolque está en
posición de reposo el tirante o
riostra longitudinal puede ponerse
en la prolongación del chasis, lo
que permite el acceso por delante.

2." El acoplamiento con el trac-
tor se obtiene por el simple des-
plazamíento del centro de grave-
dad del cargamento, lo que hace
eventualmente posible el engan-
che a un modelo que no tenga ni
toma de fuerza ni toma hidráulica.
Los movimientos relativos del ti-

DlstriUuldor de abunos de fondo eláctico mb^^Il.
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CortaYorra,ies polivalente.

rante o riostra, con relación al cha-
sis, son frenados por intermedio
de un amortiguador hidráulico.

3.° Además una bomba accio-
nada a mano está prevista para las
man^pulaciones en vacío o la ele-
vación eventual de masas no mó-
viles cargadas sobre el remolque,
con el fin de permitir el enganche,
lo que autoriza el empleo de este
tipo de vehículo para numerosas
aplicaciones diferentes del trans-
porte de los tractores de cadenas.

Todas estas máquinas, por su
carácter de novedad y perfeccio-
namiento, representan un progre-
so evidente en la esfera de la me-
canización agrícola, que tan inte-
resante papel representa en la eco-
nomía de las explotaciones agra-
rias.

La sembradora centrífuga reali-
za una siembra casi perfecta, y no
hay que decir la importancia que
en esta operación representa la
uniforrnidad en la distribución de
la semilla, de la profundidad a
que queda enterrada y la perfec-
ción de las alineaciones para las
operaciones ulteriores de binas,
escardas, aclareos y recolección.

El distribuicior de abono de fon-
do elástico móvil entendemos es
una máquina interesantísima y po-
eo utilizada en general aún por
nuestros agricultores más progre-
sivos. La importancia de enterrar

el abono de una manera regular y
a la prófundidad más asequible
por las raíces de las plantas en su
más tierna edad, tiene una impor-
tancia decisiva, pues se logra así
el mejor aprovechamiento del abo-
no con la menor cantidad de éste.
Nadie puede calcular las pérdidas
que supone el volear a brazo, co-
mo se hace hoy día, los costosos
abonos minerales, que sobre todo
en los días de aire representa una
evidente pérdida por falta de ho-
mogeneidad en la distribución,
acumulándose excesivamente en
]os lugares resguardados y quedan
do prácticamente sin abono as zo-
nas más batidas por el viento. In-
sistimos, pues, en la necesidad de
un mayor empleo de las máquinas
distribuidoras de abono indispensa-
bles para un eficaz empleo de éste

y la obtención de un rendimien^o
adecuado de las cuantiosas inver-
siones que hoy se hacen en abonos
minerales.

Los cortaforrajes descritos, tan-
to el c^Silatrac» como el semi-trans-
portado, están llamados a tener
una importancia decisiva en nues-
tros regadíos de orientación gana-
dera y en los que se precisará cuil-
tivar grandes extensiones de plan-
tas forrajeras, cuya recolección se
facilitará y abaratará enormemen-
te con el emple o de estas máqui-
nas, que además del ahorro de jor-
nales y esfuerzo humano primario
que representa la siega, dejan al
campo perfecamente limpio, lo que
facilita el laboreo ulterior del cam-
po. Asimismo, estas máquinas se-
rán útiles en los regadíos, puesto
que, aparte de la labor de siega,
pueden hacer la limpia de las ho-
;as secas de los patatares y la más
importante destrucción de los ta-
llos de los campos de patata, asi-
mismo podrán ser utilizadas estas
máquinas en la limpieza de las pra-
deras naturales, en las que tiene
gran importancia para los cortes
sucesivos las labores de desbroza-
do, que también pueden efectuar
las máquinas descritas.

Por último, el semiremolque pa-
ra tractores de cadenas, sencillo y
de genial concepción para la car-
ga y descarga no ^sólo de tractores,
sino para masas no móviles que
pueden cargarse sobre el remolque
y todo ello con una bomba accio-
nada a mano, sin necesidad de to-
mas de fuerza ni bombas hidráu-
licas, puede ser muy interesante
para nuestro país y reemplazar a
los perfectos, pesados y costosos
remolques de importación ameri-
cana.-Guillermo Castañ^3n.

Femirremolrync para tra^ctores siil cadena.
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MIRANDO AL EXTERIOR
LA CITRICU^TURA EN FLORIDA

La naranja se cultiva en los Es-
tados Unidos, en los Estados de
California, Arizona, Texas, Loui-
siana y Florida principalmente. El
total de árboles en producción se
eleva a 37 millones de pies, de
las cuales casi la mitad están si-
tuadas en el Estado de Florida.

No solamente se cultiva el na-
ranjo, sino también el limonero y
el pomelo. En Florida, en los úl-
timos veinte años, el cultivo de
los agrios ha aumentado conside-
rablemente, pasando de una pro-
ducción de 15 millones^ de ca,^as
en 1935 a I I S millones en 1957.
Esta producción se exporta en
una tercera parte por ferrocarril y
el resto por camiones, especial-
mente acondicionados, a Califor-
nia, Oregón, Wáshington, carga-
mentos que emplean de cinco a
seis días en el recorrido.

La exportación a los otros Es-
tados, en forma de fruto, es pró-
ximamente la mitad de la produc-
ción del Estado, pues en él se in-
duskrializa previamente el 71 por
100 de las naranjas y el 50 por 10^
de los pomelos. Este aprovecha-
miento del fruto es total, pues se
producen jugas naturales, jugos
concentrados, congelados, aceites
esendiales, cáscaras escurridas,
ácido cítrico, pectina, pulpa, me-
laza, dulces y otros productos me-
nores, y finalmente se preparan
alimentos para el ganado de alto
valor nutritivo.

Los productores de Florida tra-
bajan con la más alta técnica y
racionalización, favorecidos por
la libertad de actuación, sin que
intervenga el Estado para nada en
sus operaciones. Los productores,
sin embargo, no viven en la anar-
quía, sino que están agrupados en
una porción de eooperativas y aso-
ciaciones que les imponen deberes
y obligaciones.

A su vez, estas cooperativas o
asociacione•s se reúnen para cons-
tituir otra unidad económica su-
perior, que les permite disponer
de una fábrica de jugos para in-
dustrializar los productos que no
se destinen al consumo directo.
Por el mismo proceso los dese-

chos derivan a la elaboración de
piensos para el ganado.

Muchas de estas cooperativas
de producción y empaquetado dis-
ponen de una instalación de mez-
cla de fertilizantes, como también

de aquellos elementos para poder
cultivar y cuidar cooperativamen-
te las plantaciones de los asocia-
áos. Estos equipos están dotados
de un alto grado de eficiencia en
las operaciones de laboreo, pulve-
rizaciones, espolvoreos, podas au-
tomáticas, etc., y están vigilados
y dirigidos por grupos de técnicos
adecuados. Es decir, que los fru-
t.cultores voluntariamente dejan
^n manos de sus organizaciones
la parte técnica de las tareas de
producción, lo que permite conse-
guir una gran uniformidad en la
calidad de la fruta.

La sincronización de los traba-
jos de recolección y empaqueta-
do se consigue mediante un con-
tacto permanente de las personas
encargadas -por el empleo de
aparatos receptores y transmiso-
res portátiles instalados en los au-
tcmóviles que utiliza el personal
que dirige la recolección-con las
centrales de empaquetado d e 1
fruto.

Aunque la pluviometría de Flo-
rida no es escasa-unos I.00^ mi-
límetros al año-, para asegurar
la cosecha se utiliza el riego en
las épocas oportunas. La distr:bu-
c:ón del agua se hace por cañe-
rías de aluminio perforadas y con
acoplamientos rápidos.

El Estado, aunque no intervie-
ne directamente en la producción,
presta su ayuda al fomento y me-
jora de la mismá, para lo cual ha
establecido la Estación Experi-
mental de Lake Alfred, depen-
diente de la Universidad de Flo-
rida. En esta Estación se estudian
los problemas sobre selección y
me';ora de varíedades, ensayos de
porta-injertos, resistencia de las
variedades, comportamiento y de-
fensa de plagas, influencia del rie-
go sobre la calidad de la fruta,
manipulaciones d.e la naranja des-
tinada a la exportación, estudio de

los procesos vinculados con la in-
d.ustrialización de la fruta y ensa-
yos de maquinaria para la lucha
coritra las enfermedades.

Para sus trabajos, la Estación
dispone, además, de sus laborato-
rios y campos necesarios y de una
instalación piloto para las investi-
gaciones de tipo industrial. Es
también escuela donde se perfec-
cionan todos los técnicos que más
adelante dirigirán las distintas ac-
tividades en las cooperativas y
asociaciones de productores.

La uniformidad de la coloración
de la naranja se obtiene por in-
termedio de colorantes artificia-
les de origen mineral. Se han em-
pezado a emplear para la clasifi-
cación de los limones por el color
d.ispositivos con células fotoeléc-
tricas que los separan en amarillo
d.e oro, amarillo y distintos grados
de verde.

Para el transporte se emplean,
como ya se ha dicho, vagones y
camiones. Cuando la temperatura
de Florida es suficientemente ba-
ja, así como la de los mercados
de destino, la fruta se carga sin .
previa refrigeración, estableciendo
en el vagón o camión una corrien-
te de aire por el manejo de las
ventanillas que llevan al efecto.
Cuando la temperatura es algo ele-
vada en Florida y fría en el Nor-
te, la fruta se transporta en vago-
nes y carniones refrigerados, y si
se agota durante la marcha la pro-
visión de hielo, ,se abren los ori-
ficios de ventilación anterior y pos-
terior y así el aire frío provoca
una suficiente refrigeración. Cuan-
do el tiempo es caluroso en todas
partes, la carga va refrigerada du-
rante todo el viaje, pues durante
el camino renuevan la provisión
de hielo. Para hacerse una idea
de las distancias conviene recor-
dar que de Florida a Nueva York
hay 1.500 kilómetros, es decir, co-
mo de Madrid a París.

El empaquetado se hace en un
tipo especial de cajón cosido con
alambres, el ubruce», y la casi
totalidad de la fruta de exporta-
ción se hace en los umedio bru-
ce», con capacidad aproximada
de 35 por 35 por 35 centím.etros
(un pie cúbico). El resto va en ca-
jas de cartón o bolsas de malla
muy abierta de cinco a veinte li-
bras, que se distribuyen directa-
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mente a los almacenes minoristas
para la venta al público.

En todos los casas ha sido eli-

minado el uso de envolturas indi-
viduales de papel.

mo se ha dicho, a que las tierras
sean de mejor calidad, sino a la
técnica perfeccionada y al empleo
de alternativas adecuadas, de abo-
nos, de semillas seleccionadas, de
material potente y grande•s inver-
siones.

Si de la producción agrícola pa-
samos a la ganadera, con una ca-
baña constituída por 23 millones
de cabezas, nos encontramos con
que la mitad aproximadamente es-
tá representada por el ganado lanar
y el resto comprende 1,8 millones
de b ó v i d o s, 186.000 camellos,
150.000 mulas, 185.000 caballos,
siete millones de cabras y 710.000
asnos.

Está, pues, aun justificado el di-
cho de que Marruecos es «el país
de la oveja y la cebada».

No obstante este dicho, ex:ste
aún un 8 por 100 de la superficie
cultivada que está ĵonsagrada a
o t r a s producciones. En efecto,
60.000 hectáreas están dedicadas
al cultivo hortícola ; 55.000, a la
viña ; 230.Q00, a las leguminosas
para grano (haba^, guisantes, gar-
banzos, lente'^as) ; 20.00(?, a los fo-
rrajes, y 70.000, a las plantas olea-
ginosas.

Existen también más de 35 mi-
llones de árboles frutales (1 1 mi-
llones de olivos, 8,5 millones de
higueras, 2,9 m^llones de palme-
ras datileras, 670.000 granado^,
6,5 millones de agrios, etc.).

El país está en pleno crecimien-
to demográfico. La población se
ha duplicado en treinta años y
aumenta a un ritmo de 200.OU0 al-
mas anuales, y la agricultura tie-
ne que cumplir la función primor-
dial de alimentar a toda esta gen-
te, pero tamb:én tiene que pro-
porcionar los recursos necesarios
para su equipo económico y so-
cial, para su equilibrio presupue•s-
tario y el de la balanza comercial
durante su evolución.

Sin embargo, la agricultura ma-
rroquí, no obstante s•s guntos dé-
biles, alcanza no solamente a sa-
tisfacer las necesidades normales
del país, sino que contr:buye con
más del 50 por 100 de las expor-
taciones de Marruecas.

Las únicas importaciones-por
ejemplo, en 1954-han sido los
productos coloniales, té, café y
azúcar, y los productos lácteos y
los textiles. Los otros productos,
como ace:tes, vinos, licores, pa-

LA AGRICULTURA MARROQUI

Marruecos, que en trance de re-
nacimiento se debate con proble-
mas políticos y económ;cos, ten-
drá que fijar su atención en su in-
dustria, agrícola, hoy por hoy la
más importante de la nación y ba-
se de toda la expansión económi-
ca del país.

Marruecos tiene una población
de 8.500.000 habitantes mu•sulma-
nes y 400.000 europeos, población
extendida en 4^0 millones de hec-
táreas, de las cuales la mitad son
impropias para el cultivo. La su-
perñcie restante se aprovecha en
la siguiente forma : unas 3.700.000
hectáreas están cubiertas de bos-
que ; 8.000.000, de tierras cultiva-
bles, una v e z preparada•s, y
2.200.000, de tierras de espartal.

Las tierras cult.vadas se clasifi-
can en 200.000 hectáreas de ver-
geles y viñedos ; 300.000, en tie-
rras en barbecho, y 4.500.000, de
tierras sembradas. Quedan aún
19.000.000 de tierras incultivables.

Como se ve, solamente poco
máe de cinco millones de hectá-
reas están cultivadas de una ma-
nera regular, o sea, el 12,5 por
100 próximamente de la superfi-
cie total, y referidas a la pobla-
c.ón, resulta que se cultivan por
habitante 57 áreas, en un país don-
de la población alcanza 22 habi-
tantes por kilómetro cuadrado,
siendo de 22,5 en los Estados Uni-
dos, 37,9 en la India, 36,3 en
Francia y 50 en Italia.

Si calculamos el tanto por cien-
to de cultivadores en relación con
la población activa masculina, lle-
gamos a la cifra de 75 por 100,
proporc_ón que es una de las más
elevadas del mundo, pues en la
India es el 71 por 100, el 69 en
Egipto, el 33 en Francia, 18 en
Bélgica, etc.

A esta relación hay que añadir
otras particularidades, como son :
el predominio del elemento indí-
gena, que posee el 95 por 100 de
las ti.erras cultivables y el 97 por
104 del cheptel ; la insufic^encia
de medios técnicos y financieros,
y la persistencia de métodos ana-
crónicos ; la casi monocultura ce-

realística ; los rendimientos irre-
gulares y muy bajos, que son con-
secuencia de los supuestos prece-
dentes.

Antes del advenimiento de la
técnica europea, el cultivo de los
cereales es extendía sobre el 98,5
por 100 de la superficie cultivada,
cosa que no es de extrañar dado
el régimen al.menticio de la po-
blación, determinado por ^el cli-
ma y el modo de vida seminó-
mada.

Fosteriormente, por la acción de
la colonización europea, que in-
trodujo nuevas plantas, como el
trigo blando, la remolacha, la ave-
na, etc., o renovó antiguos culti-
vos, como los frutales, el arroz, la
viña, etc., la proporción del cul-
tivo cereal ha descendido al 92
por 10'0, aunque aún es muy alta.

En efecto, por término medio
se cultivan de :

HE.CTAREAS

Cebada ................... 2.200.000
Trigo duro .............. 900.000
Trigo blando ............ 500.400
Maíz ...................... 500.000
Avena .................... 50.000
Suorgo ..................... 90.000
Alpiste ................... 20.000
Mijo ....................... 20.000

Los rendimientos de estos culti-
vos son bajos, de cinco a sei^s
quintales por hectárea, en las tie-
rras labradas por los musulmanes,
mientras que en Francia se cose-
chan 20 Qm. por hectárea ; en
Alemania, 25 ; en Bélgica, 45, y
en tanto que un agricultor ameri-
cano alimenta a quince de sus
compatriotas, y el francés a seis,
en Marruecas siete millones de ru-
rales deben trabajar para 8,5 mi-
llones de habitantes.

Estos rendimientos no corres-
ponden a los obtenidos por los
europeos en el mismo país, pues
ellos alcanzan una media de ll
quintales métr:cos por hectárea,
llegando en años favorables a 20
y 25 quintales métricos por uni-
dad de superficie. Esta superiori-
dad no es debida solamente, co-
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tatas, etc., son objeto de una do-
ble corriente de intercambio de
importación y exportación.

En cuanto al tabaco extranjero
-unos 1.050 m:llones-, parece
que es necesario importar, como,
por otra parte, en todos los países,
para la elaboración de mezclas
con el producto local, de cuyas
m e z c 1 a s se exporta una parte.
Prescindiendo de los productos
coloniales, que son imposibles de
obtener en el paí^s, el valor de la
importación agrícola alcanza a los
12.000 millones de francos, en un
total de 168.000 millones, mien-
tras que el de los mismos produc-
tos en la exportación se elevan a
164.000 millones de francos (com-

prendidas las materias espontá-
neas, como el corcho, esparto, et-
cétera), y el de las transformada.s
suma un total de 99.0(?0 m:llones.

La casi totalidad de los artícu-
los de consumo corriente provie-
nen de la producción local y son
suficientes para suministrar a los
habitantes un número de calorías
que, si no alcanza al de otros paí-
ses ricos, es superior en general
al que se observa en otros países
musulmanes.

Como se ve por los datos apun-
tados, el lugar de la agricultura es
preponderante en la economía de
Marruecos y a ella deberá el Go-
bierno prestar la máxima aten-
ción.-Prooidus,

EL ENSILADO
En España el ensilado es toda-

vía una práctica muy poco exten-
dida, cuando existen condiciones
climáticas que justificarían un gran
desarrollo del sistema, que, en de-
finitiva, ^cons:ste en lograr por dis-
tintos procedimientos lo conserva-
ción del forraje verde con las me-
j,ores c ondiciones de apetencia
y valor alimenticio. En nuestro país
el ganado suele estar sometido a
excesos de alimentación en las
épocas del año en que los forrajes
abundan y son despilfarrados, y a
períodos de hambre, en que, apar-
te los piensos concentrados, en nó
gran cantidad ni buen equilibrio,
reciben forrajes muy pobres y es-
casos.

El silo permite resolver esta ma-
la distribuicnó de alimentos natu-
rales que impone la cl:matología,
pero también la imprevis:ón.

Con el ensilado deben de se-
guirse unas pocas normas que pue-
den considerarse fundamentales,
con el fin de no tener fracasos eco-
nómicos, normas que en esencia
son las siguientes:

l. Elección del forraje. - Más
hay que referirse al momento en
que el forraje debe ser ensilado que
al tipo de forraje, pues éste viene
impuesto por la tradición local y
las disponibilidades, Prácticamen-
te, todos los forrajes cultivados en

EN ESPAÑA
España pueden ser ensilados con
precauciones particulares, y el in-
ventario de ellos es inmenso : hier-
ba de praderas naturales y artifi-
ciales, alfalfa, bersín, zulla, alfalfa
arbórea,^ trébol rojo, trébol violeta,
coles forrajeras, veza, maíz, hojas
de remolacha, cereales verdes, ra-
món y hojas de olivo, naranjo,
fresno, morera, chopo, vid y aun
residuos industriales diversos.

El momento del ensilado es mu-
cho más importante, pues debe de
ser elegido en el momento en que
el forraje tiene su máxima valor
nutritivo, especialmente en cuanto
a su contenido en proteínas, que
es el elemento más caro. Cada
mezcla forrajera o especie tiene
su momento óptimo, y así las le-
guminosas puras inmediatamente
antes de la floración plena ; la hier-
ba de prado decae rapidísimamen-
te su contenido proteico con la ma-
d.urez final, lo que puede hacer va-
riar áquél del 18 por 100 a sólo el
8-9 por 100 en un período de una
quincena.

Condicior:es de ensilado.-Esen-
cialmente todos los s:stemas de en-
silado tienden a evitar el efecto
perturbador de un exceso de aire
y de humedad en la masa a con-
servar, con el fin de evitar las fer-
mentaciones inconvenientes (butí-
ricas, de la putrefacción, acétiCas

y estimular en cambio la más ven-
ta^.osa que es la de tipo láctico.

Es aconsejable que cuando el
material que se ensila no sea rico
en azúcares, se le incorporen agen-
tes de conservación d:versos que
caracterizan a cada sistema, y así
se citan :

El método ácido A. l. V., que
emplea mezcla de ácido clorhídri-
co y sulfúrico que no permite al
pH elevarse de 4.

Empleo de medios azucarados,
como la melaza de azucarerías,
suero de leche, harina de maíz, et-
cétera.

Utiización de cultivos diversos y
sales que con dist:ntas formulacio-
nes comerciales existen en el mer-
cado.

Pero es sobre todo de la prepa-
ración física del forraje de lo que
depende principalmene el éxito.

EI fipo de silo.-Este es un ele-
mento que tiene que ser elegido
de acuerdo con las posibilidades
del agricultor ; en España, el agri-
cultor med:o no las tiene sobradas,
y de aquí que la propaganda que
gira alrededor de los silos-torre
construídos con distintos materia-
les (hormigón, fábrica de ladrillo,
chapas metálicas, madera, etc.) ha-
yan tenido tan poco éxito.

]ncluso en los países más ricos
y avanzados va ganando terreno a
pasos de gigante el s:lo-trinchera,
que donde exista una agricultura
mecanizada, permite que el trac-
tor con arrobadera realice la aper-
tura del silo y luego su ]lenado y
apisonado.

La perfección del silo-trinchera
puede ser muy variable, y en Es-
paña, como primer paso divulga-
dor, la simple trinchera de paredes
no revestidas y s:n cubierta resul-
ta ]a más adecuada para que el
agricultor la acepte, siempre que el
ensilado en la m'sma es haga en
las debidas condiciones de ausen-
cia de aire y humedad, que no dé
lugar a un porcentaje elevado de
material no aprovechable.

Se calcula que el costo de un
metro cúbico de silo de torre cues-
ta unas doce veces el silo de trin-
chera sin revestir, teniendo en
cuenta incluso las mayores pérdi-
das que este último sistema su-
pone.
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EI bosque, productor de fertilizantes
El árbol, tanto si es de ho;a ca-

duca como perenne, deposita en
el primer caso con ritmo estacio-
nal y en el segundo con más con-
tinuidad, una cantidad notable de
hojas en el suelo, con peso que
depende de la edad y tamaño del
árbol. Hay disponibles algunas ci-
fras, y es curioso que es en los tró-
p:cos donde más observaciones se
han hecho y recientemente en los
países escandinavos.

Un árbol común en las zonas ca-
caoteras, util:zado simultáneamen-
te como sombra y como enrique-
cedor y conservador de la fertili-
dad del suelo, como las «madres
del cacaon (Erythrina umbrosa, E.
velutina), depositan al marco usual
de doce metros unos 20.OQ0 kilo-
gramos de hoja y 2.500 kilogramos
de Aores por hectárea, con lo que,
aproximadamente, aportan 230 ki-
logramos de nitrógeno, 140 kilo-
gramos de potasa, 100 kilogramos
de ca1 y I S kilogramos de fosfó-
rico.

Un bosque de abetos deposita
en Suecia unos 3.000 kilogramos
de acículas anualmente por, hectá-
rea, que contienen 70 kilogramos
de cenizas solubles, ricas en po-
tasio, calcio, hierro y manganeso.

En España mismo hay una re-
g^ón, la provincia de Tenerife, en
que se utilizan las hojas del Pinus
canariensis como fertilizante de las
plantaciones, bien directamente,
bien a través de cama para el ga-
nado, y ello da lugar a un cierto
comerc:o, especialmente exportán-
dose de la Isla de Hierro a la de
Tenerife.

La idea de utilizar las hojas caí-
das como abono es vieja, lo mis-
mo que la de aprovechar e inclu-
so cultivar plantas exclusivamente
para aprovecharlas como abono 0
camas (tojo y helechos principal-
mente en el Norte de España).

Estud^os recientes de O. Arrhe-
nius en Suecia han demostrado la
existencia de una estrecha correla-
ción entre las conductividad de las
soluciones de suelo y los rendi-
mientos de madera y trigo ; señá-
lase que al pasar las sustancias di-
sueltas en la solución de suelo de
100 a 400, la cosecha de trigo au-
menta de 1.500 a 3.000 kilogramos
por hectárea en las condiciones de

Suecia, lo cual es extensivo a mu-
chos otros ambientes, aunque no a
los extremos, como serían los sue-
los semisalinos o salinos. A1 rela-
cionar los rendimientos de avena,
trigo, cebada y remolacha azuca-
rera con la concentración de sue-
lo, se ha encontrado que los ópti-
mos corresponden a seis miligra-
mos de potasio por litro, dos de
P205 por litro y 30 miligramos de
nitrógeno por litro.

Las soluciones de suelos cubier-
tos por una capa in sifu de hojas
del bosque, enr:quecen aquéllas,
con más intensidad en la capa su-
perior en que el humus se forma,
disminuyendo según se avanza en
profundidad ; en general, las fron-
dosas enriquecen en K, Ca, Mg,
N y P más que las coníferas, y me-
nos en Mn y Fe, y por ello Arrhe-
nius sugiere que como abono ver-
^de, la mezcla de coníferas y fron-
dosas sería mucho más conve-
niente.

La extracción de las hojas del
bosque para ponerlas a disposi-
ción de la agr.cultura es otra for-
ma de obtener utilidad de las pri-
meras, apareciendo así el bosque
a los ojos del agricultor como un
aliado y no como un enemigo ; su
preparación en estiércol artificial
aliviaría la situación de las explo-
tac:ones agrícolas puras mecaniza-

Distin
Orden Civil del

En el Boleiín Ofi^Cia! del Esia-
do del día l." de abril de 1458 se
publican cuatro Ordenes del Mi-
nisterio de Agricultura de igual fe-
cha, por las que se concede el in-
greso en la Orden Civil del Méri-
to Agrícola, con la categoría que
se ind:ca, a los siguientes señores :

Encomienda de número : Ilus-
trísimos señores don Pedro Figue-
roa Regodón, don Salvador Sán-
chez-Herrera y Calle, don Lu:s
Rocafort Martínez y don José Luis
Lainz.

Comendador ordinario : D o n
Romualdo de Miguel Mayor, don

das y en las que tienen una gana-
dería de renta suministraría camas
que aumentarían la masa de mate-
ria orgánica de que tan faltos es-
tán la mayoría de los suelos espa-
ñoles.

Ciertamente que al llevarse cada
año del bosque toda la ho:a caí-
da, podría conducir a un empo-
brecimiento del suelo forestal, pe-
ro hay que hacer notar que la ca-
pacidad de asimilación y las ne-
cesidades del árbol son mayores
que el suministro que anualmen-
te le pueden dar sus propias ho-
jas ; de otro modo se habría des-
cubierto el movimiento continuo.
Por ello, el árbol tiene que cu-
brir el déficit extrayendo princi-
pios del propio suelo. ^ Hasta qué
punto puede aumentarse el défi-
cit por sustracción de hojas sin
que la masa arbórea es resienta,
porque el árbol tiene capacidad
para rebuscar y cubrir el déficit
explorando más extensa e inten-
samente el suelo con sus raíces ?

Esta es la cuestión que habrían
de resolver los forestales, con el
fin de ofrecer un nuevo esquilmo
a la agricultura y disminu:r la ten-
s:ón psicológica que existe en mu-
chas regiones, que hace que el
árbol no sea bien mirado. No ca-
be duda que parte de las hojas
podrían ser extraídas, bien si-
guiendo un turno de limpia, o con
una recogida uniforme, pero par-
cial, de la capa caída,-J. N.

c i o n e s

Mérito Agrícola

Antonio Revuelta Salinas, don Al-
fonso Ruiz de Asín Musso, don
D:ego Ciller Montoya, don Lau-
reano Mariscal Hernando, don Pe-
dro Gómez Cantolla, don Roberto
Vargas Gold, don José María So-
roa Plana y don José Rafael Ji-
ménez Casalíns.

Caballero Cruz Sencilla : Don
Enrique Duarte Cornello, don Ma-
riano de la Roca Fernández, don
José Ramón Fernández Suárez,
don Isidro Puigdueta Mlramonda,
don Eugenio Rodríguez Núñez y
don Enrique Sánchez Briñas.

Orden del Mérito Civil
Con fecha 6 de enero de 1958 la Ckden del 1Vlérito Civil a don

se ha concedido la Encomienda de Andrés García Cabezón.
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Progr^so de la fabricación nacional de
moquinaria agrícola

En la etapa de industrialización
que estamos viviendo, el interés
de los agricultores recae sobre el
desarrollo de las nuevas industrias
nac^onales que han de ven:r a re-
ca.imirle de la pobreza de medios
de trabajo empleados hasta ahora
para dominar sus fincas. Ha cun-
dido por el país algo de desilusión
en estos últimos meses al enrare-
cerse más y más la llegada de
maquinaria agrícola extran^^era y
no dar abasto las factorías nacio-
nales, por insuficíencia de mate-
riales y medios de producción, a
la demanda crec'ente de maqui-
naria para reemplazar la mano de
obra rural que emigra hacia las
nuevas industrias y, sobre todo,
incorporar las explotaciones al rit-
mo mod.erno de empresas meca-
nizadas que obedecen a un plan
de trabajo, donde se aquilate, co-
mo en cualquier otra industria, el
método, la oportunidad y la ba-
ratura de todas las operaciones
para poner los precios de produc-
ción en línea de competenc:a con
los de ]a agricultura de los países
más adelantados en el proceso de
racionalizar mecánicamente los
trabajos agrícolas.

La intranquilidad de los agricul-
tores, los industriales y los econo-
mistas tiene también fác:l expli-
cación cuando, a pesar de las co-
losales d:ficultades que entorpe-
cen su desarrollo, la Comunidad
Económica Europea se pone en
movimiento agrupando el podero-
^o complejo industrial y consumi-
dor de los países que más pesan
en la balanza comercial española.

Es explicable que, sin entrar en
el análisis de las perspect:vas le-
janas de una ordenación europea
libre de limitaciones arancelarias,
dinerarias y laborales, donde el in-
tercambio de mercancías y servi-
cios se haga bajo los argumentos
simples e inexorables de la oferta
y la demanda, el agricultor espa-
ñol concentre sus esperanzas en
un esfuerzo redoblado de los or-
ganismos que le tutelan para que
el aumento y el abaratamiento de
la producción sea tan grande co-
mo exigen los mercados consumi-
dores, convencido, tras de contras-
tarla en los ocho años del actual
decenio, de la influencia decisiva
que para lograr tales objetivos tíe-
nen las máquinas agrícolas.

Por eso, hace pocas semanas,

Naúe de mnn^t^,i^ dé coF^trad^ras.
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cuando en un acto íntimo se ben-
decían las nuevas instalaciones in-
dustr:ales y comerciales de Vidau-
rreta y Cía., S. A., una de las más
antiguas firmas especial:zadas en
maquinaria agrícola, y su presi-
dente, el Ingeniero agrónomo don
José Cruz Lapazarán, recordaba
las circunstancias apuntadas más
arriba como características de una
nueva etapa llena de posibilida-
des, se abría ante los presentes
un pasado y un futuro que dan el
tono de lo que nuestra agricultu-
ra aporta al concierto económico
nac^onal y europeo, conjuntando

la iniciativa de los agricultores y

las conquistas de la técnica para

sacar del suelo y del aire los pro-
ductos que más contribuyen a
nuestra subsistencia y bienestar.

Lejos están ya los días, decía
el señor Lapazarán, en que dos
ingenieros agrónomos, Díaz Alon-
so y Cremad.es, y un ingeniero in-
dustr:al, Vidaurreta, con más ilu-
siones que dinero, decidieron po-
ner sus técnicas al servicio de los
agricultores españoles. No podían
resistir, sin duda, que en los albo-
res del siglo XX imperasen los ara-
dos s=n vertedera, la siembra a
voleo, las guadañas y las hoces.
V'ajeros infatigables los tres, co-
nocedores a fondo de lo aue eran
la agricultura y las máquinas, lo-
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graron constituir un núcleo de
agricultores entusiastas de la me-
canización del campo y les movie-
ron a adoptar motoarados, tracto-
res, atadoras y cosechadoras, que
no siempre llegaban tan lejos en
su perfección como pudiera pre-
verse al importarlas. Más adelan-
te, consolidada la calidad de las
máqu:nas y lograda su adapta-
ción, nada fácil por cierto, a las
p a r t i c u 1 a res características del
campo español, se abrió el hori-
zonte de la naciente industria na-
cional, y en ella hubo también
adelantados que dieron carta de
naturaleza a muchas máquinas
agrícolas, sencillas unas (arados.
g,radas, cultivadores) y complica-
das otras (segadoras, trilladoras).
como merecido tributo de la in-
dustria a la agricultura. pues ver-

Acto de lnAUgurac9ón de la nuc^^a fartoría.

dad es, según cierto Ministro de
Comercio ha reconocido pública-
mente, que la industrialización es-
pañola se hace aplicando como
contrapartida las exportaciones de
agrios.

La confianza en un futuro pro-
metedor ha vertido sobre el cam-
po y sobre la industria de la ma-
quinaria agrícola iniciativas y ca-
pital de que antes carecía para
montarse a la moderna, y ello
gracias al apoyo decidido de los
organismos competentes, entre los
que destaca como corresponde el
Ministerio de Agricultura. La nue-
va etapa ha de ser cada día más
exigente en asistencias al agricul-
tor ; el ejemplo ha cundido, y ya
es incontenible la transformación
de la esclavitud en libertad de los
obreros aQrícolas. convertidos aho-

ra en conscientes conductores de
las máqu:nas que humanizan su
trabajo. Por eso en los años veni-
deros todas las concesiones que se
hagan a la agricultura por inter-
medio del Ministerio que la rige
han de ser pocas para satisfacer
la impaciencia justificada del em-
presario agrícola y evitar que su
desasosiego se traduzca en decai-
miento de actividad y retroceso de
la producción. Más de una vez
se ha dicho, en lo relativo a má-
quinas :«Agricultor que no se me-
caniza, dejará de ser agricultor.»
Triste sería que, queriendo hacer-
se mecánico, le faltasen las má-
quinas indispensables cuando a su
alrededor, en esta Europa cada
vez más entrelazada económica-
mente, Juan Labrador cabalga so-
hre caballos de vapor.
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POR TIERRAS MANCHEGAS
INFORMACION DE SUS CAMPOS BAJO LA NIEVE Y LOS
H1EL,. S. PERSPECTIVAS DE SUS VINOS Y ALCOHOLES

La Mancha aporta el cotidiano
informe de su vivir campes_no,
esta vez con m,ayor optimismo
que lo hiciera el pasado mes y
en el que su campo, sediento ya
p o r aquellas fechas, suplicaba
anhelante las lluvias, que iban de-
morándose peligrosamente. Vi-
nieron por fin las lluvias y todo
el campo en general, pero muy
especialmente s u s sembrados,
tanto tempranos como tardíos, re-
cibieron su benéfica influencia
salvadora con aquellas aguas mo-
deradas y recaladeras con que las
atendiera el Sumo Hacedor, que
escuchó sus ayes doloridos.

Traducir a millones tales bene-
ficios que el agro manchego reci-
bió es de imposible cálculo. El
caso es que se despejó tan tene-
brosa incógnita y los ánimos se
encalmaron. Los sembrados die-
ron un estirón que se apreció a
simple vista ; los lomos se repo-
blaron de nuevos brotes fuertes y
lozarios y renació un nuevo tono
de verdor profundo y c:ertamen-
te prometedor, Las siembras de
cebadas fueron, por más necesita-
das, las más agradecidas, y con
esas lluvias de tipo providencial
hubo labrador que se atrevió a
vaticinar que las cebadas se habían
salvado y que podían contarse
c o m o encamadas, aunque reci-
bieran exiguo auxilio del cielo, si
acaso para la fase de la grana,
que es muy decisiva para que el
año se redondee con fanegas de
muchos kilos. Este detalle es de
mucha importancia en estas tie-
rras, donde tanta atención se le
presta a este cereal de pienso, ya
que él ocupa el segundo lugar en
importancia entre los cultivos fa-
voritos de los nativos inmediata-
mente después de los panes.

La promesa que el campo brin-
dara era evidente y bien podía
pronosticarse como un gran año,
con permiso y venia de las nieves
inoportunas y las heladas igual-
mente tardías. Porque el campo
de la Mancha, después de las nie-
ves del 12 y 13 de abril, que por
su intensidad pasarán a la Histo-
ria, han operado una gran meta-

morfosis en ese halagador cariz
que sus sembrados presentaban.
Tanta y tanta nieve cayó, que has-
ta las cebadas tempranas, que el
tiempo había venido favorecién-
doles, fueron las que soportaron
el mayor descalabro, y si en tiem-
pos aún muy cercanos eran con-
tadísimas las de este c i c 1 o tan
tempranero, hoy las hay en pro-
porciones que llegan h a s t a el
50 por 100 de la superficie sem-
brada. Su explicación es bien sen-
cilla si se tiene en cuenta la ac-
tuación del moderno tractor, de
tanta celeridad en el desarrollo de
muchas de las faenas del agro.
Con su facilidad de desplazamien-
to vienen sust:tuyendo con grandes
ventajas a las mulas, y muy espe-
cialmente en las azarosas fechas
de las vendimias. A1 dedicar el
tractor para el acarreo, las mulas
de la casa sobran, y entonces se
dedican, casi c o m o recur^o, al
sembrado de las cebadas tempra-
nas y los trigos de ciclo medio. De
ahí los muchos cebadales tempra-
nos hoy existentes.

Pues bien, las nieve las tumbó
y trincó despiadadamente, y que-
bró muchas cañas, que es muy
posible que haya que darlar For
perdidas, y las no quebradas, pero
tendidas, se pone en duda puedan
llegar a incorporarse y recuperar
su posición vertical. De no leva^-
tarse, su crecimiento y desarrollo
ha de tropezar con muchos incon-
venientes y que son, por lo ig-
noradas al desconocerse este fe-
nómeno de las nieves a mediados
de abril, son, pues, de difícil pro-
nóstico en esta tan crítica ocasión,
siempre con carácter alarmista.
Lo demás cebadas tardías, los tri-
gos de todos los tipos y las legu-
minosas presentan poco v^stoso
aspecto, pero se confía que el sol
se ha de encargar de ponerlas
erectas. Los olivares sufrieron los
efectos en su ramaje, y se desga-
jaron según la voluptuosidad de
sus copas, y el viñedo, en térmi-
nos generales, es prematuro pro-
nosticar hasta que la salida del
sol aclare este enigma.

Tras las nieves, y por la cir-

cunstancia de la ola de frío que
atravesó España, se presentaron
las heladas, que por reducida que
sea su acción, siempre hacen da-
ño. Estas afectaron, ^ cómo no !,
a las cebadas tempranas, que si
no están espigadas, menos mal ;
pero se guardan sus miedos y te-
mores de que también reciban al-
gún pellizco y que el tizón haga
su aparición cuando menos se es-
pere.

Con motivo de las lluvias, pri-
mero, y las nieves después, no
han servido entre ambas precipi-
taciones para abastecer el curso
del río Azuer, que atraviesa la
parte centro oriental de la provin-
cia de Ciudad Real. Estas circuns-
tancias han cooperado a poner en
la más palpitante actualidad el
proyecto de canal-zación del rio
Azuer como complemento del ya
aprobada de ĵonstrucción del pan-
tano de Puerto de Vallehermoso,
y que el Ministerio de Obras Pú-
blicas refrendara en tiempos que
ya van desdibujándose en lonto-
nanza. Los más recientes estudios
llevados a cabo en este aspecto
del aprovechamiento de las aguas
de superficie para intensificar los
regadíos h a c e n posible la con-
fecc^ón de un moderno plan am-
pliatorio del primero efectuado y
que serviría para nutrir con más
efectividad d:cho pantano, ya en
embrión.

En primer 1 u g a r se prevé el
aprovechamiento de las aguas que
pierde al laguna La Blanca, la
más meridional de las lagunas de
Ruidera, y que por la especial
conf:gurac:ón del terreno podría
conducirse fácilmente y con poco
coste por pequeños canales que
irían bordeando la carretera de
la Ossa de Montiel a V^llahermo-
sa. Estas aguas irían conducidas
hasta verter en el río Cañamares
que, a su vez, se vería incremen-
tado con las del río Tortillo y las
del Villahermosa, con lo que se
aprovecharían muchos millones
de metros cúbicos le aguas que
la permeabilidad de los terrenos
filtran hasta perderlas. Este pro-
yecto, de tan colosales y ambic:o-
nes respectivas, habrían de pro-
porcionar regadío a más de cin-
cuenta m:l hectáreas de tierras re-
secas calcinadas por el implaca-
ble sol estival, y convertirse en
Fértiles vegas y fructíferas tierras
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de labor y huerta con beneficios
inm-ediatos para cerca de un mi-
llar de usuarios de la cuenca del
Azuer en los términos municipa-
les de Vllahermosa, Los Cañama-
res, Villanueva de ls Fuente, Ca-
rrizosa, Alhambra, Fuenllana, In-
fantes, San Carlos del Valle, La
Solana, Membrilla, Manzanares y
Da:miel hasta el Guadiana.

Con la iniciación de estas com-
binadas mejoras se habría dado el
primer paso hacia la moderniza-
ción del campo en esta parte de
la provincia de Ciulad Real y co-
mo primera etap^a del muy inte-
resante Plan Mancha tan anhelado.

En el aspecto vin:cultor las
perspectivas presentan el mismo
tono de marcada tendencia firme
y tendente de continuo al alza. Se
opera a base de saltos-sorpresa,
y las oscilac:ones de otros tiem-
pos en los que se operaba como
base del patrón de un real en
más o en menos, se han trocado
en un abrir y cerrar de ojos en

saltos mínimos de una peseta en

hectogrado y de movimientos ra-

pidísimos, incluso en horas.

Ya existen varias plazas con co-
tizaciones en el mercado interior
de plaza que rebasan las 35 pese-
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t a s hectógrado. La propiedad,
por c o m p 1 e t o encast.llada, se
muestra saturada de la mayor fir-
meza y confianza esperando les
sean solicitadas las partidas aún
d-sponibles. La viveza que en es-
tos momentos se observa y en los
que el movimiento es febril-aun-
que haya quedado restringida la
exportación a Francia-es mot:va-
da muy especialmente por la fuer-
te demanda del mercado norteño,
que tanta preferencia siente por
nuestros caldos. Las solicitudes
son insistentes tras haber encaja-
do estos industriales septentriona-
les las cotizaciones que el merca-
do manchega les oferta, y a las
que haqe pocos días opusieran
tantos reparos. S:n duda es que
flaquean ya otras z o n a s semi-
agotadas de vinos para abastecer-
les o porque abrigan esperanzas
de que sus solicitudes de amplia-
ción del tope de venta de cinco
pesetas litro, a las solicitadas sie-
te pesetas, sea ya realidad tangi-
ble y lo consideran en vías de au-
torización inmediata.

Son ya varias las plazas que
pueden considerarse como inicia-
doras de este movimiento mer-
cantil tan acusado. A las plazas
de Manzanares, Valdepeñas, To-

melloso y Socuéllamos se han uni-
do las de Daimiel y Villarta de
San Juan, y todas, por lo general,
se encuentran con cotizaciones
superiores ya a las 35 pesetas hec-
togrado. Los alcoholes tamb:én
rebasaron las 40 pesetas y van
hacia las 4^ I, las flemas se en-
cuentran entre las 33 y 35.

Se comenta en muchos ambien-
tes que un río de oro está en-
trando en la Mancha, y estas ase-
veraciones son perfectamente re-
batibles por cualquier espectador
sensato. En princ:pio, es una gran
verdad ; pero esa riqueza no fué
repartida ecuánimemente entre la
ingente masa de viticultores. Los
benefic:os son sólo para los afi-
cionados a los iuegos de azar, y
es una minoría insignificante, y si
ahora les va bien, en muchas oca-
siones perdieron dinero. La masa
no afic:onada a este peligroso jue-
go vend:ó sus uvas a 1,SO y I,60,
y como máximo a 1,80, y los ela-
boradores modestos, sus vinos a
20,50, 21, 22 y hasta 24, con lo
que defendieron su cosecha bien.
Los menos, pues, serán los favo-
recidos. Que ese infundio se des-
vanezca en honor a la verdad. La
suerte va por barrios.-M. Díaz-
Pinés.
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CEREALES Y LEGU^:BRES

En la últ:ma semana de marzo,
como bien saben los lectores, se
inició un régimen de precipitacio-
nes, que fué tomando un auge ca-
da vez mayor y que, con prolon-
gación durante toda la pr:mera se-
mana de abril, ha resultado su-
mamente favorable para que pue-
dan continuar desarrollándose con
normalidad las siempras, que ya
de por sí iban bien, y sobre todo

recuperarse, muchas de ellas en

el momento crítico, las que in'tcia-
ban su marchitez por la falta de
lluvias, especialmente en parte de
Andalucía, Extremadura, Catalu-
ña y Levante, que era donde es-
taban en peores condiciones. E]
retraso vegetativo que mostraban
simplemente en bastantes zonas
de ambas Castillas, ha desapare-
cido casi totalmente a favor de las
lluvias citadas y de las tempera-
turas suaves. Sin em.bargo, en al-
gunas zonas de Levante y Aragón
las lluvias han sido escasas, por lo
cual los sembrados se encuentran
en deficientes condiciones. Con-
cretamente, en Alicante, la sequía.
perjudica mucho a las plantas de
esta clase, que están como agos-
tadas en la mitad meridional de
la provincia. Igualmente en Mur-
cia el terreno está sumamente se-
co, y, de no llover pronto, se
malogrará la cosecha de cereales.
En Lérida, la sequía era especial-
mente intensa al sur y suroeste de
la provincia, y la situación sola-
mente se ha arreglado en parte.
En Zaragoza, las ligeras precipi-
taciones han me'^orado a los sem-
brades de cereales, pero en las
tierras fuertes la vegetación va
muy retrasada porque las planti-
tas no logran superar el inconve-
n:ente de la mala nascencia que
tuvieron en su día. En Baleares,
los cambios de tempe^ atura han
perjudicado la floraciór^ de las le-

_ gumbres.
En toda España el temporal -h-a

levantado ya hace d'as con fuer-
tes vientos y temperaturas muy
bajas, que han rozado los cero
grados, aminorando sensiblemen-
te las ventajas tan grandes que se
habían obtenido durante los quin-
ce días de bajas pres:ones antes
citados, consumiéndose de prisa
la humedad y formándose costra
en el terreno, por lo cual sería
conveniente algún nuevo riegue-
cillo a cargo de las nubes.

Prosigue la recolecc:ón de las
habas y guisantes de verdeo en
las zonas más templadas de la
costa mediterránea, con rendi-
mientos bastante buenos.

Se inicia en las comarcas tem-
pranas de Andalucía la siembra
de los maíces, y se ha verificado
ya en Levante la de los planteles
de arroz, preparándose las t:erras
para hacer el trasplante en mo-
menio oportuno.

Las primeras siembras de gar-
banzos hubieron de realizarse en
condiciones poco favorables, por
la escasez de humedad ; pero, co-
mo antes dijimos, la situación
cambió en sentido beneficioso, y
se espera en general que nazcan
bien y que los que aún no han
sido confiados a la tierra encuen-
tren en ésta buen tempero.

Con respecto al mes anterior,
los cereales han mejorado en Cór-
doba, Burgos, Sor:a, Valladolid,
Cuenca, Guadalajara, Madrid, Te-
ruel, Zaragoza, León, Salamanca,
Zamora, Logroño, Navarra, Lu-
go, Alava y Vizcaya. Han empeo-
rado en Huelva, Granada, Jaén,
1VIálaga, Segovia, Albacete, Ali-
cante, Murcia, Tarragona y Bada-
joz. Permanecen sensiblemente
igual en Cádiz, Sevala, Almería,
Avila, Ciudad Real, Toledo, Cas-
tellón, Huesca, Valencia, Balea-
res, Gerona, Lérida, Cáceres, Co-
ruña, Orense, Pontevedra, Las
Palmas, Santa Cruz de Tenerife,
Santander y Palencia.

Estableciendo la comparación
cbn el mismo mes del año ante-

rior, resulta favorable para Mála-
ga, Avila, Palencia, Valladolid,
Ciudad Real, Guadalajara, Ma-
drid, Teruel, Zaragoza, Murcia,
Valencia, León, Zamora, Balea-
res, Barcelona, Gerona, Lérida,
Navarra, Coruña, A'.ava y Santa
Cruz de Tenerife. Están peor este
año en Córdoba, Huelva, Grana-
da, Jaén, Cuenca, Albacete, Ali-
cante, Bada;oz, Logroño. Y sen-
siblemente igual en Cádiz, Sevi-
lla, Almería, Burgos, Segovia, So-
ria, Toledo, Huesca, Castellón,
Salamanca, Tarragona, Cáceres,
Lugo, Orense, Pontevedra, V:zca-
ya, Las Palmas y Santander.

Con respecto al mes anterior, el
estado de las legumbres es mejor
en Valladolid, Cuenca, Guadalaja-
ra, Madrid, León, Salamanca, Za-
mora, Logroño y Navarra. Peor en
Sevilla, Granada, Jaén, Málaga,
Segovia, Toledo, Albacete, Mur-
cia, Lérida y Badajoz. Sensible-
mente igual en Cádiz, Córdoba, Al-
mería, Palencia, Gerona, Cáceres
y Las Palmas. Si comparamos con
el mismo mes del año anterior ob-
servamos que las legumbres están
actualmente mejor en Málaga, Pa-
lencia, Valladolid, Guadalajara,
Madrid, Murcia,^ Zamora, Gerona
y Navarra, Peor en Córdoba, Se-
villa, Granada, Jaén, Cuenca, Al-
bacete, León, Badajoz y Logroño.
Poco más o menos en Cádiz, Al-
mería, Segovia, Toledo, Salaman-
ca, Lérida, Cáceres y Las Palmas.

Patata.

A causa de los bruscos cambios
de temperatura está s:endo irregu-
lar el desarrollo vegetativo de la
p,atata temprana, habiéndose ini-
ciado su arranque en las zonas más
adelantadas de Andalucía Oriental.
Concretamente en Málaga empezó
hace unos veinte días, o sea a la
entrada de primavera, la recolec-
ción de la patata extratemprana.
En Canarias los rendimientos que
se obtienen son escasos.

Continúa en a m b a s Castilla,,
Aragón, León y Galicia la planta-
ción de las patatas de primera y
segunda época. En Santa Cruz hu-
bo que interrumpir la plantación
de la patata por un fuerte ataque
de mildiu, habiéndose ya reanu-
dado dicha operación.

En Jaén, a causa de la sequía, la
nascencia era deficiente para las
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tempranas, habiéndose corregido
este defecto posteriormente.

Rema!acha.

En todas las regiones se ha in-
tens^ficado últimamente la siembra
de la remolacha azucarera, espe-
rándose para la próxima campaña
una mayor producción, a tono con
el aumento que seguramente reco-
nocerá la superficie cultivada cuan-
do esté totalmente nacida la plan-
ta, ya que en d:cho cultivo esto
tiene la mayor importancia por la
dificultad con que la plantita se
abre paso en la superficie del te-
rreno.

La nascencia de las más tempra-
nas fué, en general, def:ciente por
falta de humedad ; pero entre los
muchísimos beneficios que han
produc:do las lluvias de principios
de primavera está el de haber so-
lucionad.o esa primera e importan-
te fase del cultivo de esta raíz sa-
carina. En Jaén, la sequía impe-

rante dificultó especialmente el na-
cimiento, igual que sucedió, como
antes se ha dicho, en la patata. En
Málaga la falta de lluvia y el des-
censo de temperatura de media-
dos de marzo h:zo que desmere-
ciese bastante el aspecto de las
siembras más tempranas.

Frutales.

La floración del arbolado de es-
ta clase ha sido buena en general.
Sin embargo, en algunas comarcas
de mayor altitud dentro de su zona
de cultivo, el almendro acusó, en
sentido perjudicial, la acción de
los cambios bruscos de tempera-
tura. Así, por ejemplo, no ha cua-
iado bien la flor en Baleares, esti-
mándose que la cosecha ha de ser
inferior a la pasada. En Murc:a
los vientos han determinado la caí-
da de bastante flor en este árbol
con el perjuicio consigu_ente. En
Baleares los combios tan bruscos
de temperatura han perjudicado la

floración del albaricoquero. En Ta-
rragona no ha sido buena la del
avellano. En Santa Cruz de 1'ene-
rife el tiempo ha sido últimamente
desfavorable para platanera. En
camb:o, en Levante ha resultado
bueno, habiendo favorecido el es-
tado de las plantaciones de agrios,
las cuales muestran actualmente
muy buen aspecto, esperándose
que, si no surge algo imprevisto, la
próxima cosecha sea excelente. En
Murcia se ha caído bastante na-
ranja, a causa de los fuertes vien-
tos.

En Pontevedra se teme que los
frutales no fructifiquen bien en ge-
neral por exceso de lluvias.

Con respecto al mes anterior, ha
mejorado el arbolado frutal en Cas-
tellón, Valencia, León y Santa
Cruz de Tenerife. Ha empeorado
en Málaga y Lér:da. Permanece
sensiblemente igual en Almería,
Granada, Jaén, Alicante, Murcia,
Baleares, Gerona, Tarragona, Co-
ruña y Las Palmas.

NUEVA MONTIlÑA AUIJANO , S . A .
FABRICAS DE
M

NUEVA MONTANA Y FORJAS DE BUELNA

L ^•^^^^^3^

Paseo de Pereda, 32 - Apart. 36
Telófonos: 3910 y 3829
Drección talegráfica;cNU^UISA^

S A N T A N D E R

Lingotes de hierro fundido. Aceros Siemens y Eléctrido. Hierros comerciales. Tuberias de

hierro fundido y accesorios. Calderería y construcciones mecánicas. Teleféricos y puen-

tes colgantes. Subproductos de la destilación de la hulla. Aleaciones y aceros especia-
les en hornos de inducción de alta frecuencia. Aceros moldeados. Piezas forjadas en

acero al carbono y en aceros especiales. Alambres de hierro de todas clases. Alambres
de acero y especiales para todos los usos. Alambres y pletinas de cromo-níquel y otras
aleaciones para resistencias eléctricas. Varillas para soldadura autóg^ena y eléctrica.

Electrodos para soldadura. Puntas de París. Tachuelas. Grapas. Alcayatas. Simiente y

clavillo para el calzado. Enrejados. Telas metálicas. Telas metálicas especiales para cri-

bas. Cintas transportadoras. Espino artificial. Muelles y resortes. Cables de hierro y

acero en todos los tipos y características. Precintos_ Otras manufacturas de alambre.
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En La Coruña se celebraron fe-
rias y mercados durante la pri-
mera mitad del pasado mes, ya
que entonces se auspend.eron di-
chos certámenes por la aparición
de focos de fiebre aftosa. La con-
currencia de ganado fué normal
y el número de transacciones no
pasó de regular. No se observa-
ron diferencias' considerables en
las cotizaciones con respecto a
las del mes anterior.

En Santander tuvieron lugar du-
rante el pasado mes las ferias de
ganado vacuno de Torrelavega,
con poca concurrencia de ganado
y escasa demanda, debido, sin
duda, a la aparic:ón de var:os fo-
cos de fiebre aftosa en la provin-
cia. En consecuencia de esta falta
de demanda, los precios del gana-
do de vida sufrieron un ligero des-
censo en las reses de mediana ca-
lidad ; en camb'o en los animales
de abasto las cotizaciones experi-
mentaron una subida considera-
ble, así como los terneros para
c e b o. También tuvieron lugar,
con característ.cas semejantes a
las registradas, las ferias de Sola-
res y Orejo. En Alava quedaron
suspendidos los mercados men-
suales, así como el semanal de
ganado vacuno de la capital por
haberse declarado diversos focos
de fiebre aftosa en provincias li-
mítrofes. En los mercados celebra-
dos antes de dicha suspensión la
concurrencia de ganado fué nor-
mal, asi c o m o el número de
transacciones efectuado. Aparte
de la misma provincia, concurrió
ganado de las gallegas, L e ó tí ,
Oviedo y Santander, y se expor-
taron reses vacunas para las pro-
vincias de Guipúzcoa, Vizcaya y
Navarra ; porcina^s para éstas y
var^as centrales.

En Zaragoza han tenido lugar
diversas ferias, entre ellas la de
Calatayud, con muy escasa con-
currencia, y ésta exclusivamente
de ganado mular y asnal, realizán-
dose muy pocas transacciones y
todas ellas relativas a reses de de-
secho con destino a sacrificío. l^os-
teriormente se susvendieron los
mercados de Tarazona y Alagón

®

por existir en la provinc:a fiebre
aftosa. En Huesca no se celebró
ninguna feria durante el pasado
mes, f solamente tuvieron lugar
los habituales mercados semanales
o mensuales en varias localidades,
con muy escaso movim:ento ga-
nadero en todos ellos. Los precios
se mantuvieron con escasas varia-
ciones.

En Barcelona se celebraron di-
versos mercados, sobre todo en la
comarca de Segarra, mantenién-
dose la tón=ca de subida de pre-
cios para toda clase de especies.
La concurrencia de ganado fué
menor de lo normal.

En Cáceres se celebró la feria

de Arroyo y los mercados de la
capital, Trujillo y Plasenc:a, con
escasa concurrencia de ganado,
excepto el caballar. Las transac-
c:ones efectuadas fueron muy es-
ca^sas y los precios quedaron con
tendencia al alza. En Salamanca,
y también cori la misma excep-
ción del ganado caballar, que la
concurrencia fué normal, la de las
restantes espec=es fué muy escasa,
así como las transacciones efec-
tuadas. Las cotizaciones quedaron
con tendencia al alza y el ganado
presentado procedió de la misma
provincia y las colindantes, expor-
tándose fundamentalmente a Ma-
drid, Barcelona, Bilbao y Logroño.

En Avila se celebró durante el
pasado mes la feria de EI Barco,
así como los mercados semanales
habituales en diversas localidades,
con concurrencia normal en aqué-
Ila y menor en ésta, debido funda-
mentalmente al mal tiempo rei-
nante. Los precios se mantienen
sin grandes variaciones, excepto
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para el ganado lanar, en el que
se observa una marcada tenden-
cia al alza. Las transacc:ones fue-
ron en general normales, habida
cuenta de la concurrencia. En Se-
govia se celebraron también las
ferias habituales en la provincia
durante el pasado mes, presentán-
dose a las m'smas buen número
de reses de todas clases en buen
estado sanitario. Tuvieron lugar
ba^stantes transacciones de ganado
vacuno de abasto y caballar, acu-
sándose en general tendencia al
alza en las cotizaciones en las res-
tantes espec.es.

En Valladolid tuvieron lugar los
mercados de 1^Iedina del Campo,
Villalón, Alarejo y Medina de Río-
seco, todos ellos con escasa con-
currencia de ganado y acusando
los precios en general una tenden-
c:a alc=sta. En Zamora hubo me-
nor concurrencia de ganado vacu-
no y más de las restantes especies,
sobre todo de lanar, que lo acos-
tumbrado en esta época del año.
Los precios se mantuvieron en ge-
neral firmes, con ligera tendancia
al alza en el porcino cebado y en
el cordero lechal, de los que hubo
poca oferta.

En Toledo se celebraron los
mercados correspond:entes al pa-
sado mes, con regular animación,
operándose principalmente c o n
ganado lanar, representado por
gran concurrencia de corderos pas-
cuales, siguiendo en importancia
a esta especie el ganado vacuno,
con animales de recría. Las tran-
sacciones efectuadas lo fueron a
precios sostenidos, solamente con
alguna tendencia •a la baja en los
corderos de sacrificio .

OFERTAS Y DEMANDAS
VETERINARIO DISPONIENDO DE LOCAL, plena centro de VALLADO_

LID, con ofícína aneja. admítíría representacianes o exclusivas re-acionadas

con su profesián. S'a'.o fírmas ímportantes. Dirígírse: Sr. Martínez. Lanja, 1.

Valladolíd.
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LU^ LV1Et^CAll05 llE PATA'I'AS
Y LEGUi^113^^ES

GeReralidades.-Desde muchas
crónicas se viene señalando el pro-
nóstico de que la cosecha de pa-
tata sería escasa y habría una sol-
dadura difícil, y todo ello como
consecuencia de la s^auación desas-
trosa, por baja, del mercado pata-
tero en el segundo trimestre del
pasado año 1957, en que los pre-
cios llegaron a 0,30 pesetas kilo en
las Alpujarras y 0,50 pesetas kilo
en Castilla la Vieja para la patata
vieja y a una peseta kilo la patata
nueva de la costa malagueña ; aun-
que los prec:os se fueron reponien-
do, la siembra de patata tempra-
na y de medio tiempo se redu;o y
la tardía, si no reducida en super-
ficie, sí lo fué en cosecha por el
mal año meteorológico para este
tubérculo.

Tímidamente se acudió a reme-
diar esta situación con las opera-
c:ones de exportación, principal-
mente al Uruguay, que elevaron li-
geramente los precios, pero sin su-
ficierite nivel para hacerles aban-
donar a los labradores la desgana
por esta producción, y así, sobre
todo en las tierras de regadío, se
produce acusadamente el fenóme-
no del desplazamiento de cultivos
de artículos inseguros hacia los que
t:enen cierta garantía de precios
(trigo, remolacha, algodón) ; ésta
es la explicación, junto con una
part:cular organización de los abas-
tecimientos a las grandes pobla-
ciones, de que, por ejemplo, lo
que pudiera ser huerta de Madrid
(regadíos del Tajo, ^Tajuña y Jara-
ma) se vea cubierta de mares de
trigo, de alfalfares y remolachares
y sus superficies clásicas de horta-
lizas y patatas se hayan reducido
de modo alarmante.

Hay que considerar que el pro-
ductor no es una simple rueda del
ciclo comercial, y que no puede
desvinculársele en cuanto a la de-
term:nación de precios, de su tie-
rra, de sus pro^lemas agrícolas,
mucho más relacionados con el
sector administrativo, político y
económico, que es la producción ;
este absoluto divorcio que hay en-
tire el sector administrativo que re-
gula el comercio y el sector que
actúa sobre la producción no pue-

de conducir sino a situaciones co-
mo las actuales ; si, además, cuan-
do hay algún contacto es con des-
confianza, dudando de las cifras e
informes que se deparan por la
organización oficial, comparándo-
las con otras fuentes más dudosas,
surgen soluciones que pueden ser
catastróficas. Consta que el Minis-
terio de Comercia ha actuado con
toda prudenc:a y ecuanimidad re-
duciendo las peticiones de impor-
tación cuantiosísimas que deman-
d a b a la Comisaría General de
Abastecimientos ; el hecho es que
en medida mucho más reducida
que lo que se pretendía ha habido
que acudir a importaciones de cho-
que de patatas, que se dice serán
del orden de als 4.4fl0 toneladas.
Así se producirá el hecho expues-
to en la anterior crónica de que
de nuevo esta importación va a ac-
tuar reduciendo la confianza del
agricultor, pues el campo no tiene
puertas, y aquél, al ver los anun-
c:os de importaciones y descono-
cer la cuantía y el efecto de su im-
pa^to, ha reaccionado acelerando
el arranque de la patata para ven-
derla con los actuales precios y
antes de la llegada de la patata ex-
tranjera ; de este modo se cose-
cha el tubérculo sin hacer y con
merma que se calcula en el 30 por
14U de la cosecha final que debie-
ra haber. Tal sucede en Orihuela,
Sevilla, Málaga, etc., donde ade-
más ya es sabido que se sembró
prácticamente sin fertilizantes o
con retraso en su empleo. Aparte
esto, como la patata de importa-
ción tiene el premio de un camb:o
favorable y una cierta prima de
Abastecimientos, el precio oficial
es inferior al real, produciéndose
así un descenso completamente ar-
tificial de los precios interiores,
que prolongaráñ la inhibición pa-
tatera del agr:cultor y por tanto su
desabastecimiento interior.

Las importaciones deben redu-
ĵ:rse al mínimo, de acuerdo con
un estud:o conjunto de Agricultu-
ra y Comercio respecto al proble-
ma, reconociendo que realmente,
y por inacción anterior, la cosecha
de patata arrancada hasta septiem-
bre será inferior ; en esa época se

podrá ya señalar la cuantía de la
cosecha tardía, que todavía no se
ha sembrado, y en la que no es de
esperar reducciones sensibles de
superficie, aunque queda por de-
lante la gran incógnita del com-
portamiento pluviométrico del ve-
rano.

Ins:stiendo en anteriores puntos
de vista mantenidos en estas cró-
nicas, se resumen las fórmulas que
podrían ser útiles para estabilizar
el cultivo y comercio patatera, el
cual tiene la característica de tra-
bajar con un artículo de poco pre-
cio específico, gran volumen, difi-
cultad de conservación económica
y que, por tanto, los problemas de
estabilidad no tienen la soluc:ón
de una regulación interanual de
existencias, como puede hacerse
con el trigo, piensos, aceite, azú-
car, vinos y alcoholes.

l.° Necesidad de una tipifica-
ción del género desde la misma
parcela y las posterior normaliza-
ción de su comercio con una estre-
chísima colaboración de los depar-
tamentos de Agricultura y Comer-
c:o, que supere prejuicios, com-
petencias y dificultades burocrá-
ticas.

Esta normalización traería consi-
go, entre otras cosas, ofrecer un
género atractivo y de primera ca-
lidad ; los tubérculos que no al-
canzaran el nivel tendrían que ser
absorb:dos por la industria fecule-
ra o por el ganado, uno de los cua-
les, el de cerda, tiene posibil'da-
3es de gran variación anual de Fo-
blación, ofreciendo una carne fres-
ca que podría ser más barata que
otras carnes si la industrialización
de sus grasas se mejorase.

En años de cosecha escasa el
abastecimiento humano quedaría
más asegurado si se puede dispo-
ner de las patatas que en cond:c^o-
nes normales no eran culinarias ;
la patata para alimento de cerdos
sería económica, pues se utilizaría
directamente por el agricultor pa-,
tatero, sin ninguna manipulación
comercial, aunque sí la técnica de
hacer silos de patata fresca o co-
cida.

Las feculeras y otras industr'as
que pueden organizar una regula-
ción interanual de sus stocks (al-
midón, féculas, alcohol, etc.}, si
disponen de ágiles créditos, pue-
den absorber los excedentes de
grandes cosechas, impidiendo el
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derrumbamiento de precios ; ésta
ha sido la función de las feculeras
gallegas y vascas en 1957, en cu-
yas zonas la depreciación del tu-
bérculo fué mucho menor que en
otras áreas s:n industria de la pa-
tata.

2.° Creación y funcionamiento
de un Servicio Comercial Agrícola
y de un perfeccionado Censo Agrí-
cola en el propio Ministerio de
Agricultura, con estrecha relación
de mutua codependencia con el
Ministerio de Comerc:o y en espe-
cial con la Comisaría General de
Abastecimientos.

Las especializaciones son hoy
estrictamente necesarias, y preten-
der regular la producción agrícola
por medidas estrictamente de con-
trol de precios al públ_co, dará
s:empre lugar a vaivenes grandes,
a menos de una producción colec-
tivizada y prácticamente estatal,
lo que no coincide con los sanos
principios políticos del régimen.

Se estima que los organismos
comerciales de todas clases pue-
den estudiar la upatología del co-
mercio de los productos agrícolas»,
y conste que es precisamente el
comercio de la patata uno de los
más sanos ; pero de modo general
algo sucede en el comercio agrí-
cola que no func^ona, no sólo en
España, sino en casi todos los paí-
ses, cuando las distancias entre
precios al agricultor y precios al
público aumentan desconsiderada-
mente ; cuando se consiguen subi-
das art:ficiales en los mercados ur-
banos al par que se pudre o se
desprecian los frutos de la tierra en
origen ; cuando la diferencia de
renta neta entre el agricultor y los
demás productores aumenta con-
siderablemente en todas las nacio-
nes según demuestra el último in-
forme de la FAO ; cuando se pro-
duce una hipertrofia del pequeñí-
simo comercio ; cuando los abas-
tos de las grandes poblaciones es-
ytán perturbados por intereses di^
versos que retrasan la aplicación
de las legislaciones especiales so-
bre la materia ; cuando los trans-
portes no son eficaces ; cuando las
liberalizaciones, como tampoco las
intervenciones, alcanzan la meta
que se deseaba.

3.° Suministro regular y oportu-
no de las primeras materias para
la producción agrícola : fertilizan-
tes, semillas, insecticidas, cripto-
gamícidas, tractores y maquinaria
agrícola.

En especial en la patata, el ne-
gocio estrictamente agrícola de
producir semilla seleccionada está
dependiendo estrechamente de los
avatares del comercio de la pata-
ta de consumo, de forma que la
cris:s de la de consumo puede
conllevar la de siembra, y la pro-
ducción de ésta no se improvisa
con la facilidad con que puede au-
mentarse la siembra de patata de
cualquier clase.

Importaciones. - En recientes
declaraciones del señor Ministro
de Comercio se ha indicado que
comenzarían a llegar patatas de
Portugal, país que no es hab:tual-
mente exportador de este género.
Este origen puede estar ;ustificado
porque en Europa no hay prácti-
camente patatas ; en Francia, cu-
yos problemas comerciales agríco-
las guardan cierta similitud con los
nuestros, también tienen dificulta-
des de abastecimiento, y en París
las patatas están ahora a más de
100 francos el kilogramo al públi-
co, precio muy superior al interior
español, lo cual también ha obli-
gado a importaciones de choque,
pero en cuantía prudente, pues
consistirán en 10.000 toneladas
métricas procedentes de Holanda
y S.OOO procedentes de Polonia.
Sin embargo, las dificultades ac-
tuales de compra no las había en
tan alto grado hace cuatro me9es,

en que podrían haberse contrata-
do suministros escalonados, cuyos
restos finales no perturbasen a la
producción francesa.

En nuestras Islas Canarias se
presenta anualmente el problema
del abastecimiento en un largo pe-
ríodo del año. Y se resuelve feliz-
mente sin quebranto para el agri-
cultor insular, coexistiendo en cier-
tas épocas patatas isleñas con pre-
cios libres y patatas de importa-
ción con precios interven^dos, co-
sa justa, pues las primeras son
tempranas y de costosa produc-
ción y las segundas son tardías,
frecueniemente adquiridas en el
Reino Unido con las ventajas de
cambios favorables.

La patata c u y a importación
anunció el señor Ministro de Co-
mercio ya ha comenzado a Ilegar.
En Barcelona descargará el vapor
u$enicarló» tubérculos de Yugos-
lavia, cuyo precio primado se in-
dica será de tres pesetas al públi-
co ; su venta coincidirá con la
temprana en la Maresma, que se
espera sea libre o al menos a un
precio del orden de 4,75 pesetas
kilo, ya que sse es el precio mí-
nimo que parece ofrecerse para la
patata con destino a exportación.

A1 Norte Ilegarán algunos bar-
cos procedentes de Alemania.-
J. N,

P I. A Z A Precio a^ agricuRnr Vrn^a nl por mayor Prrci^^ nl público

Aguilar de Campoo ... ... 3 - -
Alicante ... ... ... ... ... ... - 5 N -
Almería ... ... ... ... ... ... 4-4,10!N - -
Barcelona ... ... ... ... ... .... - 3 ( I ) 3,75 N

Lérida ... ... ...
Lugo ... ... ...
Madrid ... ... ...

2,90-3
3,50-4 N

3-3,50
3

3, 50-4
Málaga ... ... ... ... ... ... 4,50N(2) -
1VIurcia ... ... ... ... ... ... ... 5 N 5 N
Orense ... ... ... ... ... ... ... 2,10-3 2,25-3,30
Orihuela ... ... ... ... ... ... 4,25-4,50 N -
Santo Dom:ngo ... ... ... ... 3 -
Salamanca ... ... ... ... ... 1,70 2
Santa Cruz de Tenerife ...

Valencia ... ... ... ... ... ...
4,25 N 4,75 N

4-4,50 N 3,25-3,90 O
2,80 6,50 N

4-6,50 N

7 (3)

3,60-3,80

OBSERVAGIONES :

( I) Patata de importación primada por Abastos.
N Pat.ata nueva.
U Precio oficial.

(2) Precio de exportación, que se aumenta en 0,25 pesetas para
abaratar la de consumo provincial.

(3) Precio máximo en lonja.
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BENEFICIOS A LA PRODUCCION
A G R I C O L A EN TERRENOS DE
NUEVO REGADIO 0 EN SECANO

De acuerdo con la Orden del Minis-
terio de Agricultura de 12 de marzo
de ;958 (B. O. del 20 del mismo mes)
y que publicamos en nuestro último
número, la Dirección General de Agri-
cuaura ha publicado en el Boletín

Oĵicial del Estado de 28 del citado mes
una Circu:ar de la que entresacamos
las principales normas:

Solieitud de los certi•picados.-Cuan-

do se trate del certificado referente
a la primera visita de inspección a
los terrenos, es decir, para certificar
la aptitud de los mismos para la con-
cesión de los derechos de primas a
la producción, es suficiente que se so-
licite por escrito de la Jefatura Agro-
nómica provincial correspondiente, en
instancia suscrita por el cultivador
directo, con el visto bueno del A:cal-
de o del Jefe de la Hermandad de La^
bradores ,y Ganaderos del término
municipal donde radiquen las tierraS.

En dicha petición los agricultore5

deberán manifestar la clase de mejo-
ras que pretenden efectuar, nombre
de la finca, término municipa.l, super-
ficie objeto de la transformación y
linderos de la parcela o parcelas a
que se refiere la solicitud, que sirven
para su identificación.

Los agricultores que deseen acoger-
se a los beneficios que se señalan par
ra el trigo en el Decreto-ley de 19 de
agosto dc 1954 y la Orden comple-
mentaria de 26 de octubre siguiente,
rectificada por la de 30 de dichos
mes y año, deberán formular por es-
crito la oportuna solicitud, que pre-
sentarán antes del 15 de abril de 1958
en la Jefatura, Agronómica provincial
correspondiente.

Para rea'.izar la segunda visita de
inspección, con el fin de certificar
la terminación de las obras realiza-
das y aforar la cosecha obtenida, ca-
da petición deberá hacerse por escri-
to a la .Jefatura Agronómica, suscrita
por el cultivador directo, acompañan-
do croquis de la total superficie cul-
tivada.

Condiciones que deben reunir los
terren.os objeto de beneficios.-Para
poder disfrutar de los beneficios es-
tablecidos en la Orden ministerial ya
citacía, los productos agrícolas expre-
sados en ellas habrán de obtenerse en
terrenos que se ajusten a las moda:i-

dades siguientes:
a) Terrenos de regadfo de nuevo

estab:ecimiento, cuya transformación

se realice por iniciativa y a expen-
sas de los particulares, con o sin au-

xilio económico de los organismos

oficiales, siendo indispensable que el
caudal de agua que se utilice a ta]
efecto proceda de concesiones o alum-
braanientos no utilizados hasta la fe-

cha.

b) Terrenos de regadío de nuevo

establecimiento etn zonas denomina-
das regables como consecuencia de

las obras hidráu:icas realizadas por

el Estado y cuya transformación se
realice por iniciativa y a expensas de
los particulares, con o sin auxilio eco-
nómico de los organismos oficiales,
con caudales de agua no utilizados
hasta la fecha siempre y cuando ésta
no se merme a otros cultivos de re-

gadfo.
En estos casos es, p•ues, condición

esencial que los terrenos afectados no
se hayan regado nunca, y el caudal
de agua que se proyecte utilizar no
merme ni perjudique las dotaciones
de otros cultivos de regadío existen-

tes. También es fundamental que se
compruebe el mantenimiento de la
superficie de rega.dío anterior a la
petición del informe, para poder con-
ceder certificados a nuevas superfi-
cies de la misma finca que pretendan
acogerse a estos beneficios.

Quedan exceptuados de estos dere-
cho5 aquellos terrenos o extensiones
enclavados en zonas declaradas de in-

terés nacional por la actuación del

Iinstituto Nacíonal de Colonización,
y que a propuesta de dichn Instituto
ha determinado el Ministerio de Agri-
cultura con fecha 17 de marzo de

1955, y comunicado a las Jefaturas
Agrónimicas en 29 del mismo, o pue-

da determinar en lo sucesivo.

A tales efectos, las Jefaturas Agro-
nómicas, antes de rea:izar la primera
visita de reconocimiento de terrenos
para los que se hayan solicitado cer-
tificado de aptitud para la concesión
de estos derechos y situados en zona.s

de colonización declaradas de interés
nacional, deberán solicitar de la De-
legación del Instituto Nacional de
Colonización el informe previo corres-
pondiente.

c) Terrenos de secano en los que
previamente se realicen mejoras pa-
ra la conserva.ción y aumento de pro-
ductividad del suelo, en los casos si-
guientes :

1:^ Despedregados en terreno de

labor.

2^ Desmonte y despalmitado, con
previ,a autorización del cambio de
aprovechamiento forestal en agrfco-
la de acuer•do con las normas estable-

cidas en el Decreto de 16 de jun'.o de

1954. En fincas particulares se en-
tenderán como de explotación fores-

tal aquellos terrenos poblados de ar-
bolado con especies forestales, los de
matorral provistos de especies noblea
capaces de constituir una masa fores-

tal y los terrenos dedicados a apro-
vechamiento económico de espartizal.

3.^ Arranque y descepe de reta-

mas en terrenos de labor.

4^ Obras y trabajos para la con-

servación de^ suelo, cuando se reali-
cen, por iniciativa y a expensas de
los interesados con maquinaria pro-
pia o contratada a entidades sindica-
les o particulares, sin disfrute de sub-
venciones de organismos oficiales, y
en tanto la realización de tales traba-
jos se sujete a un plan de obras, re-
dactado por técnico competente, pre-
viamente aprobado por la Dirección
General de Agricultura.

En los casos primero, segundo v

tercero será condición indispensable
que el coste de la mejora suponga por

lo menos el triple del líquido impo-
nible por hectárea de la tierra a que

afecte.

En estas concesiones puede admi-
tirse que se haya realizado o se rea-

lice previamente en el año anterior
al cultivo del trigo un barbecho blan-
co o semillado con leguminosas.

En ningún caso se extenderán cer-
tifica.dos cuando en la finca en que
se halle enclavada la superficie para
la que so:iciten ]os beneficios no exis-
tan sembrados de trigo las totales
superficies fijadas para este cereal
por las Juntas Agricolas o Cabildos
de las Hermandades Sindicales, en
cumplimiento de la Ley de 5 de no-
viembre de 1940 y Ordenes ministe-

riales complementarias. Este extre-

mo debe comprobarse cuidadosamen-

te, por ser previo a toda otra consi-

deración.

d) Terrenos dedicados a viñedo en
los que voluntariamente se arranquen
sus plantaciones por los agricultores
para destinarlos al cultivo del trigo,
según se preceptíra en el Decreto-ley
de 10 de agosto de 1954 y en la Or-
den de este Minist.erio de 26 de octu-
bre del mismo año.

Para poder disfrutar de ta'es bene-
ficios las praoducciones de trigo ha-
brán de obtenerse en terrenos de vi-
ñedo cuyos rendimientos no sean in-
feriores a un kilogramo de uva por
pie, si se trata de terrenos de seca-
no; a dos kilogramos por pie, si fue-
ran de regadío.

e) En los casos especiales de te-
rrenos ganados para el cultivo agrf-
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cola mediante importantes obras de
desecación y sa.neamiento de laguna^
y tierras pantanosas, el Ministerio de
Agricultura se reserva la facultad de
autorizar o denegar la posible con-
cesión de beneficios, considerando las
circunstancias de cada petición, con
determinación de los plazos para go-
zar de los beneficios sin las limitacio-
nes impuestas por la Orden ministe-
rial de 12 de marzo de 1958.

Las aguas que se utilicen para e]
riego de los repetidos terrenos no ha-
brán de proceder de obras hidráuli-
cas o canalizaciones principales rea-
lizadas por el Estado.

Superficie.-Los beneficios a que se
refiere la citada Orden ministerial
afectarán a terxenos cuya extensión
no sea inferior a una hectárea, salvo
cuando se trate de tierras de viñedo
que se arranquen voluntariamente, y

a las que alude la Orden de este Mi-
nisterio de 26 de octubre de 1954,
rectificada por la de 30 de dicho mes
y año, en cuyo caso la extensión del
terreno no debe ser inferior a media
hectárea.

No obstante, en aquellas zonas en
que exista•n tierras bien delimitadas
y que reúnan los requisitos para aco-
gerse a los beneficios a que se refiere
esta ('ircular, mediante su puesta en
riego, integradas por parcelas colin-
dantes de diferentes cultivadores, aun-
que algunas sean inferiores a una
hectárea, podrá concederse tal dere-
cho en forma colectiva, especificán-
dose únicamente la total superficie
afectada a dicho régimen y debiendo
acreditarse la personalidad del orga-
nismo o entidad agrícola solicitante
y la representación autorizada de los
cu'tivadores directos de la totalidad
de las tierras y mediante la presen-
tación del plano en el que se detallen
las parcelas y los cultivos interesa-
dos, con relación nominal de los ex-
presados cultivadores, a los efectos
que se soliciten.

Tratándose de tierras de viñedo que
se arranquen voluntariamente para
destinarlas al cultivo del trigo y aco-
gerse a los beneficios a que se refie-
re esta Circular, sea en seca^no, sea
en regadío, se aplicará lo dispuesto
en el párrafo precedente aunque al-
gunas de las parcelas colindantes sean
inferiores a media he ĵtárea, y en con-
secuencia se podrán conceder aque-
]los derechos en forma^ colectiva, es-
pecificándose tan sólo la total super-
ficie afectada a dicho régimen, de-
biendo acreditarse la personalidad del
organismo o entidad agríco'a solici-
tante y la rep^resentación autorizada

de los cultivadores directos de la to-
talidad de las tierras, y mediante la
presentación de] plano a que alude
el párrafo anterior.

En las zonas sujetas a concentr•a-
ción parcelaria los mencionados be-
neficios se ap]icarán a todos los te-

rrenos dedicados a viñedo, cualquie-
ra que sea su superficie, en los que

se lleve a cabo el arranque de las vi-
des, de acuerdo con la Orden minis-
terial de 12 de julio de 1955.

Cultivos que pueden aleanzar las
beneJicios establecidos en la referid^r
Orden ministerial.-Cuando se solici-
ten por primera vez estos beneficios:

Trigo, bien sea en regadío, salvo en
los terrenos o extensiones enclavadas
en zonas declaradas de interés nacio-
nal por la actuación del Instituto Na-
cional de Co:onización, a que alude
el párrafo tercero del extremo b) de
la norma cuarta de la presente Cir-
cular, bien sea en seca.no, o bien en

terrenos procedentes de la desecación
y saneamiento de lagunas y tierras
pantanosas.

Los terrenos que hayan obtenido
derechos de aptitud para la concesión
de beneficios o primas a la produc-
ción de remolacha, arroz o algodón.
y no hayan caducado todavía los res-
pectivos F=azos concedidos al amparo
de Ordenes anteriores, los podrán se-
guir disfrutando, si optan a ello, has-
ta agotar tales plazos, en las condi-
ciones que se fijan en e'. punto sexto
de la Orden ministerial de 12 de mar-
zo de 1958.

Beneficios.-Los beneficios que se

conceden a los productos a.grícolaa

mencionados serán disfrutados por

los cultivadores directos de los terre-

nes que reúnan las condiciones esta-

blecidas, y que para la próxima co-

secha serán las siguientes:

A) Trigo, excepto los del tipo quin-
to, de acuerdo con Io dispuesto en el
último párrafo del artículo 10 en re-
lación con el artículo G.^ del Decre-
to de 31 de marzo de 1957 (Boletin
Oficial del Estado de 17 de junio).

a) En terrenos dedicados a viñe-

do, en los que voluntaria,mente se
arranquen sus plantaciones: Prima
de 70 pesetas por quintal métrico pa-
ra el agricultor.

b) En zonas sujetas a concentra-
ción parcelaria: Prima de 70 pesetas
por quintal métrico.

c) En terrenos procedentes de la
desecación y saneamiento de lagunas
y tierras pantanosas: Prima de 70
pesetas por quintal métrico.

d) En terrenos de regadí0: Prima
de 50 pesetas por quintal métrico.

e) En terrenos de secano: Prima
de 50 pesetas quintal métrico.

B) Arroz: Prima de 24 pesetas por

quintal métrico de cosecha aforada.

C) Remolacha : Prima de 130 pese-

tas por tone:ada métrica.

D) Algodón : Prima del ? por 100

del precio fijado para el algodón bru

to de primera clase, correspondiente
al tipo americano o egipcio cultivado.
Esta prima será a cargo c9e1 Instituto
de Fomento de la Producción de Fi-
bras Te^ttiles.

Cuando se trate de tierras ganad^is
con la desecación y saneamiento de
lagunas o terrenos p^antanosos, la pri-
ma sera del 10,50 por :00.

Plazos de duraci(n.-i.a duración
de ]os derechos concedidos por la re-
petida Orden ministerial para el tri-
go serán los siguientes:

a) En terrenos procec9entes de la
desecación y saneamiento de lagunas
y tierras pantanosas: Tres atios co-
mo máximo.

b) En regadío: Tres años como
máximo.

c) En secano: Tres años como má-
ximo.

d) En terrenos dedicados a viñe-
do: En secano, hasta tres años si la
productividad de la viria es de uno a
uno y medio kilogramos de uva por
pie, y hasta cinco años si la produc-
ción es superior a un kilogramo y
medio de uva por pie, y en regadío,
hasta tres años si la producción dcl
viriedo es de dos a tres kilograrnos

de uva por pie, y hasta cinco años si

la producción es superior a tres ki-
logramos de uva por p•ie.

e) En las zonas sujetas a concen-
tración parcelaria : Tres arios como
máximo.

En los arranques de viñedo, los be-
neficios se contarán desde el año de

la expedición del certificado de ap-
titud.

Lcs plazos discrecionales estable-

cidos para la producción de trigo se-
ran fijados en cada caso, a propuesta
de las Jefaturas Agronómicas, por la
Comisaría General de Al^astecimien-
tos y Transportes.

No obstante, los años que en prin-
cipio se concedan a las tierras para
gozar estos beneficios, podrán ser re.
ducidos en función de la total cuan-
tfa de las primas percibidas y en re-
lación con la importancia y costo de

las mejoras realizadas.
Por lo tanto, la cuantía de las pri-

mas que en tota•I se p•erciban no po-
drá exceder en ningím caso del SO
por 100 del importe dcl coste de la
mejora realizada, independicnt.cmen-

te de ]os años que en principio sc
concedieran a las tierras.

Una vez cumplidos los plazos se-
ñalados, las tierras afectadas dejaraa
de disfrutar de estos beneficios, sin
que se admita prórroga a'.guna.

Para las tierras quc: actualmente
vienen disfrutando estos beneficios.
cualquiera que haya sido la Orden
ministerial a cuyo amparo se acogie-
ron, y los que se otorguen en lo su-
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cesivo, el plazo de duración de estos
derechos estará limitado a]os años
cie la concesión, en la inteligencia de
que no se computarán a los efectos
del disfurte más que aque]los en que

hubiese tenido hcgar el cultibo, bien
en su tota:id: d o bien en parte de la
superficic concedida, pudiendo estos

años no ser consecutivos, dentro de
una racional alternativa, sin prórro-
ga a]guna y sin que superen a partir
de la cances`ón en e'. disfrute de es-

tos derechos los ocho, s'.ete. seis, tres
,y dos años, segrín se trate de t'.erras
cuyos beneficios se otorgaron por cin-
co, cuatro. tres, dos o un año, res-
pectivamente.

Solamente se comp^utará a los efec-
tos de ]os beneficios una sola cose-
cha por año <grícola.

Los beneficics en concepto de me-
joras afectarán a la tctal cosecha pro-
ducida en los terrenos acogidos a los
citados beneficios.

En los casos de cosechas nulas, in-
suficientes o perdidas, no se compu-
tarán a tal fin los respectivos años

agrícolas.
Cuando el cultivo no hubiese com-

prendido más que una parte de la
superficie concedida, se eatimará co-
mo a:canzando a la totalidad de la
parcela a los expresadcs efectos de

cómputo de afros.

Coscc7i2s ^n.iclns, insuficicntes o per-
didas.-Cuando en un terreno para
el que se expidió un primer certifi-
cado para un determinado cultivo con
derecho a beneficios se hubiese per-
dido éste totalmente en su fase inicial
por ca.usas ajenas a la voluntad del
cultivador, como pueden ser los ac-
cidentes meteorológicos o plagas, la
Jefatura Agronómica, mecliante peti-
ción por parte dcl cultivador y previa
visita a la finca, acreditará por cer-
tificadu la pérdida del cultivo por
la5 causas que lo hayan originado,

siempre y cuando que al cultivo no se
]e haya dado nin,^una labor o fuera
para levantar el cultivo perdido, o de
lireparación del siguiente, y, al mis-
mo tiempo. en la misma ccrtificación

se hará constar que el nuevo cultivo
con el que se pretende sustituir al
antiguo en el mismo terreno es rea-

lizab:e por la época y demás condicio-
nes para ello. En el caso de que el
nuevo cultivo nn sea uno de los qu^
pueden tener dere^ho a beneficiós,
no se computará, a los efectos de pla-
zos para, dichos der°echos, el año en
que concurra tal circunstancia.

o se expcdirá certificado ni docu-

mento alguno que justifique una co-
secha nula o insuficiente al final de
cada cuaivo sin ser comprobado pre-
viamente por ]a Jefatura Agronómica
en el terreno, aunque por el cultiva-
dor se solicite que no se rea:ice la
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visita, pur no existír cosecha, y en to-

do caso el certificado de nulidad de
cosecha sólo se podrá extender si el
cultivo no se ha levantado ni se ha
hecho labor alguna en e] terreno en
el momento de la comprobación téc-
nica sobre el mismo,

Einula^ción de los referidos benefv

c:^s.-Cuando las Jefaturas Agronó-
micas comprueben, en casos excep-
cionales, y demuestren plenamente
que los cuaivadores directos han adu-
cido con falsedad cosecha nula o in-
suficiente y han falseado los datos
referentes a superficies, fechas dc
s`.embra, entrega de cupos forzosos y
demás circunsta,ncias que afecten a
obras de riego, caudales de agua,

aprovechamientos y aquellas o t r a s
que son requisito para la concesión
de los repetidos derechos o que ha
existido intento de falseamiento de
la documentación aportada, lo comu-
nicarán a esta Dirección General con
las pruebas p^ertinentes, para que és-
ta a su vez proponga, si procede, a
la Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes la anulación
de los citados derechos, excepto cuan-
do la concesión corresponda directa-
mente al Ministerio de Agricultura o
a^ esta Dirección General, en que bas-
tara con la comunicación a esta De-
pendencia. -

Plazos para l¢ presentaeión de so-
licitudes. - Las Jefaturas Agronómi-
cas admitirán las solicitudes para rea-
lizar las primeras visitas de inspec-

ción a las fincas hasta un mes antes
dc la fecha que fije la Comisaría Ge-
neral de Abastecimientos y Trans-
portes para la admisión de la docu-
mentación de los interesados, a fin
de que el persunal técnico tenga tiem-
po suficiente para realizar las opor-
tunas visitas de reconocimiento a los
terrenos, y p•ara que en esa fecha
puedan haqarse ya expedidos los cer-
tificados de aptitud, que deberán es-
tar a disposición de los interesados

cinco dias antes de caducar el plaz,^
de presentación de documentos ante
las Delegaciones Provinciales de Abas-
tecimientos y Transportes.

En el m'smu I3oletín Oficial (28 3-
58) se publica, a continuación de ?:r
anterior Circular, otra númc:ro 3-58
de la Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes dando las nor-
mas complementarias a]a Orden ci-
tada y que son de la cotnpetencia de
dicha Comiasría.

CONSTRUCCION OI3LIGA'I'ORIA DE
ALI3ERGUES PARA GANADO

LANAR

En el Bolet^ín OJicial del Estado
del día 29 de marzo de 1955 se publi-
ca una Orden del ^linisterio de Agri-
cultura fecha 22 del mismo mes, cu-
ya parte dispositiva dice así:

1 b La obligaciún de construir al-
bergues para el ganado que establece

el artfculo 13 de la Ley de 20 de di-
ciembre de 1952 podrá también ser
exigida, a^ partir de la pub:icación
de ]a presente Orden, en las provin-
cias de Zaragoza, Teruel, Huesca, Avi-
la, Valladolid, Palencia, Guadalajara,
Cuenca, Albacete, Jaén y Gr<.nada, a
]os propietarios de predic^s rírsticos
dedicados a aprovechamiento de pas-
tos por ganado lanar y cuya super-
ficie computada en la forma que se-
riala la Orden de 3] de ma.rzo de 195-1
fuese superior a 2Q0 hectáreas.

2:^ Será de aplicación a las fincas
incluídas en el apartado precedentc
de esta Orden cuanto establecen los
artículos 4 a 11, ambos inclusiva„ del
Decreto de S de enero de 1954, así
como lo preceptuado en los apartados
cuarto, quinto y sexto de ]a Orden
de 31 de marzo de í954, y en ]os
apartados primero al quinto, ambos
inclusive, de la Orden de 16 de julio
de 1954.

Madrid. 22 de marzo de 1958.

C^no2+ns.

ĵ̂ ts^acto del
BOLETIN OFICIAL

DEL ESTADO
Comisión Asesorn de Investisación

Científica y Técnica.

Orden de la Presidencía del Gobienno,
fecha 18 de marzo de 1958, por la que
se nombra la Comísión ,ASesora de In-
vestigación Científíca y !'récnica. (aB. O.»
de1 20 de marzo de 1958.)

Crtintercio del café.

Círcu:ar número 258 de la Comisaría

General de Abastecimientos y Transgor-

tes, fecha 12 de marzo de 1958, sobre

comercio del café. «íB. O.» del 2^O de

marzo de 1958. )
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Paradas partículares de sementa^les
equinos•

Orden de la Presidencia del Gobierno,

fecha 3 de marzo de 1958, por la que

se modífíca el art:cu:o 40 del Reglamen-

to rovincíal para el funcionamiento e

inspeccíón de paradas particulares de se-

menta:es equinos. («B. O.» del 22 de

marzo de 1958. )

PHrnas a los eultiradores algodoneros
de Canarias.

Orden del Mínísterio de Agricultura,

fecha 13 de marzo de 1958, por la que

se conceden primas a los cultívadores

algodoneros de Canarias. («B. O.» del

22 de marzo de 1958.)

Repoblación olivarera.

Decreto del 7 de marzo de 1958, sobre

aplícación de los beneficios de :a Ley

de 17 de julio de 1951 a determinadas

en la provincia de Granada. («B. O.»

ael 22 de marzo de 1958 )

IndtU ta•ias de higienizarián de leche.

Orden de la Presidencia del Gobierno,
fecha 8 de marzo de 1958, por :a que

se concede amplíación de plazo a las

índustrías de higien:zación de _eche en

Zaragoza para que introduzcan en sus

canstrucicones e ínstalaciones :as modi-

ficacíanes necesarías que respo^idan a lo

dispuesto en el Reglameto de 31 de ju-

lio de 1952. («B. O.» del 25 de marzo

de 1958. )

Concentración pareelaría

Decreto del Ministerio de Agricultu-

ra, fecha 7 de marzo de 1958, por e: que

se declara de utílidad pública :a con-

centracíón parce:a.ria de la zana de Gu-

tierre-Mufioz (Avíla). («B. O.» del 26 de
marzo de 1958.)

En el «Bolet'n Ofic`al» del 2 de abril
de 1958 se publicaa otros dos Decretos
de: mismo Departamento y fecha 21 de

marzo de 1958, por :os que se declara
de utilidad pública la concentración par_

celaría de :a zona de Nava de la Asun-
ción (Segovia) e Islares ( Santander).

En el «Boletín Oficial» del 15 de abril

de 1958 se pub:ícan otros dos Decretos

del Ministerio de Agrícu:tura, fecha 28

del pasado mes, por los que se declaran

de utilídad púbaca la concentracíón par-

celaria de las zonas de ri'aracena (Gua-

dalajara) y Palazuelos de Mufió (BUr-

gos).

Conservacíón del suelo agrícola.

Ordenes del Mínísterío de Agricultu-
ra, fecha 25 de marzo de 1958, por las

que se aprueban los p'-anes de conserva-

ción del suelo agrícola de diversos sec-

tores de las cuencas de los pantanos de

Cubíllos (Granada)^ («B. O.» del 26 de

marzo de 1958)•

En el «Bo:etín Oficial» del 28 de mar-

zo de 1958 se publican otras dos Orde-

nes del mismo Departamento Y fecha

11 del mes de marzo, por las que se

aprueban los planes de conservación del

suelo agrícola de la cuenca del pantano

de Iznajar (Granada) y de una finca de

Cafiada de Ca:atrava (Ciudad Real).

Concesión de préstamos a los agrículta-
res dantnifYcados par el temporal de 'fe-

nerife.

Decreto del Minísterio de Agrícultura.

fecha 7 de marzo de 1958, sobre con-

cesíón de préstamos por el Servicío Na-

cíonal de Crédíto Agr,cola a los agri-

cultores damníficados por e: reciente

tempora: en Tenerífe. («B. O.» del 26 de

marzo de 1958.)

Clasificacíón de v,as pecuarias.

Orden del mínisterio de A.gricultura,
:echa 31 de enero de 1958, por el que

se aprueba 1a clasificación de las vías

pecuarias existentes en Vallecas (Ma-

drid). («B. O.» del 27 de marzo de 1958^1

13enefíciof, a la producción agrfcola.

Círcular de la Dirección Genera: de
Agricultura, fecha 13 de marzo de 1958,

sobre beneficios a la producción agríco-

la en terre.nos de nuevos regadíos o en

secano, de acuerdo con la Orden del

Ministerio de Agricultura del 12 de mar-

zo de 1958. («B. O.» del 28 de marzo

de 1958.)

En el mísmo aBoletín Ofícía:» se pu-

blica una Círcular de la Comisaría Ge=

neral de Abastecimientos y Transportes.

fecha 13 del mes de marzo, por la que

se dan ;normas para el cu np:imiento de

la Orden arriba indicada.

En el «BO:etín Oficial» de: 31 de mar-

zo de 1958 se publica una corrección de

erratas de la Circular antes citada, de

la Comisar a General de Abastecímientos

y Transportes.

Explotaciones Agraríay EJemplares

Y Calificadas.

Resolucíón de 1a Subsecretaría de Agri-

cultura., fecha 17 de marzo de 1958, por

:a que se hacen públicas las declaracio-

nes que con arreglo a lo díspuesto en

la Ley de 15 de íuiio de 1958 y Decreto

de 31 de octubre, sobre Exp=otaciones

Agrarias Ejemplares y Ca:íficadas se for-

mula^n Por este Ministerio respecto a 1as

fincas que se cítan. («B. O•» del 28 de

marzo de 1958. )

Cataçtra de la Riqueza Rústica.

Orden del Minísterio de Hacienda, fe-

cha 25 de marzo de 1958, sobre organl-

zación de los Servicios del Gatastro de

la Riqueza Rústíca. («B. O.» de1 29 de

marzo de 1958.)

Constrncción obligatoria de albergue.

para el ganado.

Orden del Ministerio de Agrícultura,

fecha 22 de marzo de 1958, sobre am-

pliación a determinadas províncías de

la aplícación del Decreto de 8 de e^nero
de 1954, sobre construcción obligatoría

de a:bergues para el ganado. («B. O.n

del 29 de marzo de 1958 )

En el «Boletín Oficia:» del 9 de abril

de 1958 se publíca otra Orden dcl mis-

mo DeDartamento y fecha 28 de marzo

de 1958, por la que se decla.ra obliga-

toria la canstruccíón de a:bergues para

ganada lanar en v.arias fíncas de la pro-

vincia de Badajoz.

Comercio de huevos.

Círcular de :a. Comisaría General de

Abastecímíentos y 'Transportes, fecha 22

de maa•zo de 1958, por la que se rcgula

el comercío de huevos. (aB. O.» del

31 de marzo de 1958.)

E•7 el «Boletín Oficía:» de los dias 14

y 16 de abril de 1958 se publlcan unas

correcciones de erratas de dicha Circu-

lar.

Orden Civil del Jl^ritu agrículac.

Ordene, del Míriísterio de Agricultu-

ra, fechas 1 de abril de 1958, por ^las

que se concede e: ingreso en la Orden

Civil del Mérito Agrícola a los sefiores

que se índícan y con las categorfas que

se mencíonan. («B. O» del 1 de abri:

de 1958.)

Fincas mejorables.

Decretos del Mínisterio de Agricultu-

ra, fecha 21 de marzo de 1958, por los

que se aplica :a Ley de 3 de dicíembre

de 1953 a fíncas de las provinclas de

Ciudad Real y de Sevilla. («B. O.» del

2 de abril de 1958.)

En el «Bo:etín Ofícíal» del 15 de abri^

de 1958 se pubaca otro Decreto dcl mis-

mo Departamento y fecha 28 de marzo

de 1958, por e: que se aplíca la Ley de

3 de dicíembre de 1953 a una flnca de

la provincia de Sevilla.

Repoblación forestal.

Decretos de1 Ministerio de Agricultu-

ra, fecha 21 de marzo de 1958, por los

slue se declara la utílidad pública de la

repoblación foresta: de varias zonas de

las provincias de Guadalajara y Huesca.

(«B. O.» del B de abril de 1958.)

En e1 «Boletín Oficial» del 15 de abril

de 1958 se publíca otro Decreto de: mís-

mo Mínisterio Y fecha 2g de marzo de

1958, por e: que se declara la utilídad

pública de la repoblacíón forestal de va-

rios montes sítuados en la províncía de

Avila.

Canstruccíón obligatorla de vivicndas

para obrcros.

Decreto del Mínisterío de Agrícultu-
ra, fecha 21 de marzo de 1958, por el

que se declara oblígatoria la construc-
cíón de víviendas Para obreros en va-
rias fíncas de las províncias de Cáceres,
Cádiz, Ciudad Real, Córdoba, Málaga,

Salamanca y Sevílla. ( «B. O.» del 2 de

abríl de 1958.)

Narmara de contratueión de Ict acbicorla.

Orden del Ministerío de Agrícuaura,

fecha 29 de marzo de 1958, por la que

se díctan normas para la contratacíón

de achícoría para la campafia 1958-59.

(«B. O.» del 3 de abríl de 1958.)

226



Plantación, en proyecto,
de manzanos

Don Eduardo García. ^[ontroig (1'aleucia)

Les ruego me in}ormen, corz la mayor rc;7 dsz
que les sea pasible, sobre los extremos si-
guier.fes:

I.p Tcngo intención de plantar en un mismo
cam^o, dentro de cste• férmino municipal, man-
zanos de las uariedades ccRoja del Valle de Bs-
ncjana» y aVerde Doncella», o las cmericanas
aRed Deliciaus>, y <<Star}^in^,.

2:° ^ Cuáles d^ las uariedades indicadas me
aconsejan aparear para que, por ;^olinidación
cruzada, dcn irufos más cbur.danfes?

3.^ Si la plantación canjunta se ha de realizar
infercalando unas variedades con otras o jun-
fanda los árboles de cada uaried'ad.

4.^ En el caso de na ^er aceptables las cita-
dds^ combinaciones, ^ qué va'ri^edades me acan-
sejan ustcdes?

5.° Mejor época de plantación, disfancia que
d°ben quedar los ^árboles y qué grupo de uarie-
dades, de las mencionadas, consid^rarán ustedes
más rentables.

Para que entre dos o más variedades de determina-
da especie frutal se produzca, en proporción satiUfac-
toria, la fecundación cruzada, se necesita que se den
en ellas varias circunstancias, sin las cuales no puede
verificarse ese fenómeno tan favorable para la econo-
mía de la producción frutera.

La variedad destinada a actuar de polinizante, esto
es, de fecundadora, dentro de una plantación, debe
producir, ante todo, polen abundante y bien const:tuí-
do, dotado, además, de aptitude^s especiales que lo
hagan adecuado para fecundar ampliamente las flores
de la variedad cuya producción se quiere intens'ficar,
que cabe llamar, por extensión, polinizada.

Esta aptitud fecundadora del polen depende, funda-
mentalmente, de una especie de simpatía fisiológica
existente entre sus granos y los órganos hembras de las
flores de la variedad que se trata cle polinizar.

Cuando esta simpatía está muy desarrollada entre
las variedades enfrentadas, los contactos sexuales, que
terminan en frutos lograd.os, son muy numerosos, y la
fecundación cruzada se desarrolla satisfactoriamente ;
si tal s_mpatía resulta más o mene^s moderada en la
práctica, los éxitos apuntados se reducen proporc^o-
nalmente y resulta aconsejable buscar, desde luego,
otro polinizante si se quiere insistir en el propósito de

aumentar la producción de la variedad polinizante, y
si tal simpatía es nula o caui nula, como ocurre en oca-
siones, por ejemplo, entre las variedades de próximo
parentesco, no se produce la ^olinización apetecida, y
las variedades asociadas pueden denominarse, por ex-
tensión, interestériles.

La existencia y amplitud de la simpatía fisiológica
mencionada no se rige por leyes conocidas ; es una
cualidad puramente selectiva de las variedades frutales,
que sólo puede señalarse y, en su caso, cifrarse, por
observaciones reiteradas y, mejor aún, por una expe-
rimentación sistemática, muy amplia y fundamental-
mente comparativa, en la que se haya dado la debida
importancia a las características genéticas de lar varie-
dades que se van a conjugar y en la que se realice con
el máximo esmero el emasculado de las flores llamadas
a actuar como hembras en el proceso de la fecunda-
ción cruzada.

Se necesita, además, para el éxito del mencionado
fenómeno que haya una determinada simultaneidad
entre las floraciones de las variedades polinizante y po-
linizada.

Si la madurez, escalonada y poco duradera, como se
sabe, de los granos de polen y de los estigmas que han
de ser fecundados, no coinciden ampliamente, los éxi-
tos logrados en la fecundación cruzada son francamen-
te escasos.

Por eso se necesita tener la seguridad, antes de de-
cidir el empleo de una variedad como polinizante, de
que su floración coincide durante varios días con la de
la presunta polinizada y no regirse por noticias proce-
dentes de otras zonas, porque, al variar los climas e
influir éstos de modo distinto sobre el proceso vital de
las diversas variedades, se corre el albur de que las
coincidencias de las floraciones no sean tan amplias
como se precisa en la práctica.

Se necesita cuidar, además, en el momento de elegir
el polinizante, que sus frutas sean francamente comer-
c:ales en el negocio frutero o que se proyecta abordar.

La polinización se plantea, como se sabe, mezclan-
do con los pies de la variedad que se trata de benefi-
ciar, de un 8 a un 10 por 100 de pies de la polinizante,
y si los frutos de ésta no tienen buena venta, los bene-
ficios de la explotación frutera sufren mermas de con-
sideración.

La falta de observaciones y experiencias del tipo de
las anteriormente mencionadas referentes a lo^s medios
fruteros españoles, o el que no se hayan difundido lo
necesario, si es que existen, justifica que no se pueda
contestar concretamente a las preguntas más impor-
tantes de esta consulta.

Cabe, 5in embargo, afirmar que no es prudente si-
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multanear el uso de las variedades americanas Red
De;:cious y Starkin, citadas en ia consulta.

La primera es una exce^er.te polini^ante, porque su
polen es abundante y está bien constituído, y porque
posee, además, ampliamente desarrollado el tempera-
mento fisiológico especial necesario para poder fecun-
dar los pistilo^s de otras variedades.

Sus frutos son, por otra parte, muy comerciales ;
pero la var^edad es en sí, en la generalidad de los ca-
sos, débilmente autofértil, aunque en algunas zonas
americanas tenga fuertemente desarrollada esa ap±itud.

Como la Starkin es variedad obtenida partiendo de
la Red Delicious, existe entre ellas el parentes^o, ge-
neralmente prohíbitivo, de que se habló anter:ormente.

Tal vez, y lo decimos en sentido ampliamente con-
d:cional, por las razones que quedan expuestas, cons-
tituyan un buen equipo para la finalidad perseguida por
el señor consultante la variedad Jona+.han, también
americana, utilizada como polinizante, y la Red Deli-
cious como polinizada.

En América se emplean con tal criter:o estas dos va-
riedades y lo^s resultados son magníficos.

Las frutas de la Jonathan son ligeramente ovoides
y se prestan b:en al transporte y a la conservac:ón fri-
gorífica. Su piel es en el fondo amarilla, aunque se
coloree ampliamente en un ro^o intenso muy atrayen-
te. Tienen carne blanca amar:llenta, jugosa y consis-
tente, crocante, aromática y dulce, pero con jugo lige-
ramente acidulado. En los mercados amer:canos son
muy apreciados.

El árbol e3 exigente, y este hecho lo hace propenso
a producir frutos algo pequeños.

La segunda de las asociaciones propuestas-Verde
Doncella y Roja del Valle de Benemejana-es aún más
difícil de considerar, porque tratándose de variedades
que sólo se conocen con tal nombre en Espa^ia, no
cabe utilizar con fines orientadores los ensayo^ y ex-
periencias hechas en otros países, a pesar de los peli-
gros que entraña esa práctica.

Cualquiera de las dos subvar:edades de Verd^ Don-
della, la blanca o la roja, resultan recomendables en la
práctica, como le ocurre a la Roja de Benemejana, Ila-
mada Berruga en la zona de Aranjuez, por la alta co-
merciabilidad y demás características de sus frutos ;
pero no nos consta que su coexistencia en una planta-

,vaas c^.ASOa
D17L EN TODA9 ELAE30BACIONEB

R^lrĵMPLAZA A 3 HIDRAIILICAS

ción sea capaz de aumentar la producción de la varie-
dad a la que se le asigne la condición de polinizada.

La Verde Doncella o Ver de Doncella, como le lla-
man algunos, por la delicada co?orac:ón ro iza que
toma su p:el en la zona de insolación, ri^de cosechas
muy satisfactorias, aunque con ligera vecería en las
zonas aragonesas del Jalón y del Jiloca, cuando convi-
ve con las variedades Ortells y Reineta, también ara-
^onesas y de frutos muy comerciales.

T'al vez resultará recomendable esta combin-^ción en
el caso del señor censultante.

Sc•bre el empleo de ia Roja de Benemejana, no no?
atrevemos a opinar por falta de .nformaciones propias.

I--[echas estas indicaciones, cabe contestar a las de-
más pregunta^s de la consulta del modo siguiente :

La plantación puede hacerse en un momento cual-
quiera del período en que está en suspenso la savia, y,
dentro de él, lo antes posible, s:empre que el eleg'do
no coincida con fuertes hel.adas, para que la planta esté
arrancada y depos:tada en los viveros o almacenes el
menor tiempo pos.ble.

Son preferibles las plantacioae^s hechas a marco real
o en líneas, con marcos que oscilen de ocho a diez
metros en todas direcciones, en el primer caso, y de
cuatro a seis metros dentro de la línea y de doce a quin-
ce metros entre las líneas en el segundo. Estos marcoil
son para árboles armados a todo vuelo, y su dimensión
definitiva depende del porte que suele alcanzar en la
zona donde se opera la variedad explotada.

Las variedades polinizantes deben salp:car en la más
amplia acepción de la palabra la plantación conjunta,
pc•rque los efectos del polen sólo se dejan sentir en un
círculo de 10 a 2d metros de radio, incluso con la ayuda
de los insectos que cooperan en la fecundación de los
frutales.

Por eso re^ulta recomendable, entre las muchas dis-
posiciones distributivas que pueden plantearse, la que
cons'ste en intercalar dos líneas completas de la varie-
dad polinizada con una donde haya un pie de polini-
zante por cada dos de la polinizada, empezando la
plantac ón, tanto por la cabecera como por uno de sus
cestados, con una línea de árboles de esta condición.

Francisco Pascual de Quinio,
3. ^ 2; Ingeniei•o agi•ónomo

P R E N S A S
para vino y aceite
PIDA USTED CATAlOGO GRATIS

MARRODAN
Y REZOLA , s.^.
Apartado 2 LOGROÑO
Paseo del Prado, 40 - MADRID
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Pago de la a!farda
Don 1lanuel Alvarez Peñe, Zaraboza.

En los contratos de arrendamiento de f incas
rústicas anteriores a /°42, y aun de fechas an-
teriorc^s, ^rotegidos y verbalcs, fácilmente se de-
terminan los im/^uestos y gastos a abonar pcr el
arrendatario, no así el importantísimo en fincas
de regaáío, en las que el pro,aiefario, cn el ré-
gimen de libre contrato, siampre había pagado
la alfarda corres^ondiente al riego de la finca
arrcndada.

1-Ie oído actualm^r.te varias or^in'ones sobre
la legalidad de cargar al arr^ndatario ese gasfo;
ror ello me interesa sabcr la legalidad citada
rosible, pues dada su importanc.'a, esf^rno haber
sido resucho en ferma clara o por la Ley o por
las sentencias que sienten jurisprudencia.

Ni en la legislación especial que regula los arren-
damientos rústicos, ni en el Código Civil, se encuen-
tra norma alguna que resuelva el caso a que se refiere
la consulta.

Simplemente, ha de atenerse en esta materia el
contratante a lo que se haya convenido para el arren-
damiento, y en el caso o supuesto de que haya queda-
do sin prever el pago de la alfarda que correspoade
el riego de la finca arrendada, entiendo que si d:cha
finca se arrendó como de regadío, cotizando en el pre-
cio la circunstancia del riego, aunque no se exprese
en el convenio, debe pagar el prop:etario dicha al-
farda.

Ahora bien ; si, por ejemplo, la finca fuere de se-
cano y arrendada como tal, ee convierte después en
regadío a costa del dueño, lo lógico es que pague la
alfarda el arrendatario. que es el que recibe el bene-
ficio de manera directa, s'n perjuicio de otras com-
pensaciones que repercutan en la nueva renta,

Es aconsejable siempre que en el arrendamiento
de fincas de regadío se haga constar de una manera
clara que el importe de la alfarda corre a cargo del
arrendatario.

Mauricia Gurcía Isidro,
3,g25 Abogaao

Máquinas para siembra
y recolección de habas

Don Luis Gómez Rojns, Linares (Jaén).

Lcs quedaría ^umamente agradecido si me in-
formaran ustedes de las máquinas más atotas
para Ia siembra de habas, como también ^ara la
siega.

Las habas de pequeño tamaño pueden sembrarse
con una sembradora de maíz, provista del plato den-
tado que corresponda al tamaño del grano y la distan-
cia prevista entre los golpes.

Para la siega, es muy recomendable una agavilla-
dora de cereales, mejor los pequeños modelos de tres
y medio o de cuatro pies, que los mayores.

3.926
Elad^o Aranda Neredia,

Ingeniero agrónomo

INSECTI CIDAS TERPENICOS
En LItg,lUIDO-saponificable en el agua y
En POLVO, para espolvoreo

^

Usando indistintamente este producto eli-

mina las plagas siguientes :

PULGONES de todas clases.
ESCARABAJO DE LA PATATA.

ORUGAS DE LAS COLES.

CHINCHES DE HUERTAS.

ORUGUETA DEL ALMENDRO.

ARAPUELO DEL OLIVO.

VACANITA DE LOS MELONARES.

CU CA DE LA ALFALFA.

HALTICA DE LA VID Y ALCACHOFA.
GARDAMA.

PULGUILLA DE LA REMOLACHA.

Y en general a insectos, masticadores y chu-
padores.

NO ES TUXICO para las plantas, operarios
ni anilnales domésticos.

NO COMUNICA OLOR NI SABOR a los fru-
tos o tubéi•culos de las plantas tratadas.

IVO ES ARRASTRADO por el AGUA de llu-

via o riego, por lo que tiene persistencia so-
bre la planta.

FABRICADO POR:

IflOUSINIfl I[YflPE^fICR HfiRflNIR
MADRID

Diredor Técnico:

PEDRO MARRON
Ingeniero agrdnomo

Direcfor Ouimico
r Preparadon

JUAN NEBRERA
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Cría de truchas y anguilas

Don Francisco Núñez, I3embibre (León).

Desearía saber si sc criarán y repraduci^án
truchas y anguilas de río en un estanque que
poseo de cemcnto, de tres metros de ancho por
sei^s de largo y 1,60 de prof undidad, todo él liso.
Caso de criarse, dígame sistema a seguir, como
asimismo si ,hay algún libro bueno que trate del
asunto.

vines adquiridos en las piscifactorías del Estado, sien-
do las más próximas a aquel lugar las de Infiesto
(Oviedo) y El Veral (Lugo).

Para los cuidados, alimentación, etc., puede el con-
sultante documentarse más ampliamente en los tex-
tos siguentes : Pisciculture (G. Guenaux), Acuiculfu-
ra contínental (L, Pardo), Piscicultura de agua dulce
(S. Corrales) y Cultiva de la truGha (hoja divulgadora
del Ministerio de Agricultura, núm. 14, año 1943}.

Rosendo de Diego,

3.927 Ingeniero de Montes

La reproducción y la cría de anguilas y truchas son
conceptos que tienen unas características biológicas
tan sumamente diferenciadas, que b:en pudiéramos
considerarlas antagónicas.

La reproducción de las anguilas, que hasta hace
relativamente poco tiempo era un misterio, constitu-
ye un fenómeno biológico impresionante. Las angui-
las adultas bajan por nuestros ríos al mar y, atrave-
sando el Atlántico, hacen la puesta en el llamado
mar de los Sargazos, entre la isla de Puerto Rico y
las Bermudas, teniendo sus larvas al nacer un estado
«leptocéphalou y siendo arrastradas por la corriente
del Golfo hacia nuestras costas, a las que se ha com-
probado que tardan tres años en llegar, produciéndo-
se en esta larga m:gración larvaria su transformación
en ^^angulasn, que se adentran durante el invierno en
nuestras rías para asc::nder por ellas y repartirse por
todos nuestros cursos de agua dulce, subiendo por
ellos generalmente de noche y salvando los obstácu-
los con wi vigor y una perseverancia verdaderamen-
te extraordinarios, aumentando de tamaño y convir-
tiéndose en las anguilas que viven en todas las regio-
nes españolas, a veces en lagunas o estanques com-
pletamente aislados de los cursos de agua, y a los
que necesariamente han tenido que Ilegar reptando
sobre el terreno, aprovechando para ello las lluvias
e inundaciones.

Las truchas, por el contrario, frezan en las cabece-
ras de los ríos de montaña en aguas frías, muy oxi-
genadas y en cond'ciones que no es nada fácil re-
unir en un estanque de las características que indíca
el consultante, si no se dispone de un laboratorio
ictiogénico para incubación artificial.

De lo expuesto se deduce la imposibil:dad de la
«reproducciónn que indica el consultante, a menos
de disponer, para el caso de las truchas, de un labo-
ratorio ictiogénico, cuya instalación no puede ser
aconsejable tan sólo para un estanque de tan redu-
cidas dimensiones.

Pero, si no reproducirse, podrían «críarse» dichas
especies echando en el estanque ejemplares peque-
ños, que al aumentar en edad y tamaño, previos los
cu^dados y alimentación conveniente, pudieran dar
rendimiento económico.

Sin embargo, ambas especies son bastante antagó-
nicas. La anguila gusta de aguas turbias, de tempe-
ratura elevada y fondos cenagosos, mientras que la
trucha ex^ge, por el contrario, aguas limpias, frías y
fondos arenosos o pedregosos.

Dadas la scaracterísticas del estanque que indica e1
consultante, estimamos que la cría de truchas es la
más recomendable, mediante la suelta en él de ale-

Empleo de fitohormonas
en fruticultura

Don Tomás Sánchez, Madrid.

Desearía sab°r resulfado de^ las fitahormonas
^ara ácidos y}rutales. Asimísm^o^, casas de gqran-
tía que las vendan.

La aplícación de las fitohormonas a la fruticultura
es un capítulo más de la Fisiología Vegetal, en que
se estudian tan interesantes y sugestivos procesos re-
guladores del crecimiento y desarrollo de la vida, den-
tro del reino vegetal.

Prescindiendo del em:pleo de las fitohormonas en
la multiplicación vegetativa, anaigo de esquejes y es-
taca^s, así como trasplantes, que estimamos parece no
interesan al consultante, sus aplicaciones fundamen-
tales se dirigen a la evitación de la caída prematura
de los frutos, proceso de maduración, producción de
frutos partenocárpicos y retraso de los procesos vege-
tativos.

La evitación de la caída prematura y preotoñal de
los frutos se logra mediante pulverizacione^ de los
mismos, unos días o semanas antes de iniciarse la
caída norm.al, según frutos y condiciones externas,
con soluc:ones de ácido a-naftilacético, ácido naftil
etiloico, ^a-naftilacetamida, a-naftilacetato potásico y
a-aaftilacetato ,sódico, a concentraciones variables en-
tre ^,Ofl l y fl,4^02 por 100.

Los procesos de maduración, dependientes de la
influencia de las auxinas, pueden ser condueidos a
voluntad, mediante sustancias de crecimiento. Para
ello se han empleado concentr.aciones elevadas de
ác:do 3-indolacético, ácido ,^indolbutírico y ácido
a-naftil-acético, del orden del 0,05 por 100, así como
tratamientos gaseosos a base de acetileno y etileno,
erspecialmente estos últimos, corrientemente aplicados
para madurar plátanos, limones, naranjas y otros fru-
tos, que se recolectan verdes y se hacen madurar des-
pués por gasificación.

La obtención de frutos y semillas, partenocarpia,
se ha logrado mediante aplicaciones, más o menos repe-
tidas, de auxinas a la^s flores antes de que estén com-
pletamente abiertas. Muchas han sido las auxinas em-
pleadas, pero dado el limitado espacio de la consul-
ta, refiriéndonos solamente a manzanas y peras, se
han empleado el ácido 3-indolacético, ácido 3-indol-
butírico, ácido indolpropiónico y ácido ^a-naftilacéti-
co, así como sus sales y éstereó, con resultados más
o menos aleatorios.
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AZUFRE MOJABLE
80 por 100 de azufre micronizado

Anticriptogámico y acaricida para tratamien-

tos en forma líquida. Es un producto eficaz

contra el Oidium de la vid.

Para tratar 1.000 cepas bastan 1.200 gramos

de Azufre Mojable.

El mismo tratamiento hecho con azufre en

polvo requiere 25 kilos de azufre fior.

Indicado en los tratamientos contra "Sendre-

ta", "Mal blanco", "Antracnosis", etc.

CADELL EX
Cebo envenenado para combatir el GRYLLO-

TALPA AL^CRAN CEBOLLERO o GRILLO-

TOPO

RAPIDIN
(Insecticida agrícola a base de Lindane)

No huele. No transmite mal sabor a las plan-

tas ni a los frutos.

Espolvoreable. Pulverizable. Emulsión.

Indicado en la lucha contra el "Escarabajo"

de la patata, "Pulguilla" de la remolacha,

"Orugas" de las hortalizas, "Rosquilla negra"

de los regadíos, "Pulgones", "Trips", etc.

Solicite folletos e información a

Sociedad ^oóoima de Bbonos Medem
O'Donnell, 7 i^"'`'; Teléf. 256155

M A D R I D_^^ Apartado 995

Registrados en la Direccíón General de Agricultura con
los números 548• 941, 678. 671 Y 67Z

En épocas de heladas, es a veces aconsejable retra-
sar la brotación o la floración, para no sufrir pérdidas.
Empleando pulverizaciones de soluciones acuosa^s de
ee-naftilacetato potásico a concentraciones medias de
100-20'0 miligramos por litro, se han realizado satis-
factorios tratamientos sobre manzanas, cerezas, cirue-
las, peras, etc., en las que se han retra^sado la flora-
ción durante unas o dos semanas. Igualmente se han
empleado tratamientos en pasta a bas^ de lanolina y
vaporizaciones.

Por el contrario, también con auxinas, se logra un
adelanto en la vegetación y fleración mediante pince-
ladas repetidas de las yemas con soluciones de ácido
3-indolacético ( I/500'), ácido a-naftilacético (0,001 mo-
lar), ácido 3-indolbutílico y a-naftilacetamida. El em-
pleo de triptófano, aneurina y extracto de levadura
ha dado buen resultado para la brotació^^ de yemas
de árboles frutales.

Las anteriores sustancias, no muy fáciles de encon-
trar, pueden adquirirse en las buenas firmas de pro-
ductos químicos para laboratorio. Como productos
comerciales preparados en España, puede d^r^girse a
la firma Supram, S. A., Valencia, 168, Barcelona, que
fabrica el uFruitonen, entre otros producto^^.

Luis Hidalgo,
3.92i Ingcniero agró^^omo

Elevación legal de renta

Un SUSCriplor de Z+irag^lzn.

Tengo un contrato de arrendamiento de fe-
cha 29-X-43, como corsecucncia de la disolu-
ción de la soci^^dad conyugal (y la /^ro^:cdad en
el usufructo), ian.!o rústica-sccanc y rcgadío-
como urbaaas-parideras, corrales, era, pajar y
graneros-. Se resc•rua la casa-habitacicín y dos
trozos de ficrra.

Duración, trc^s aí`tos, con prórrogas tóc:das /^or
aira;.

Precio, 5.000 ^esctas cn mctálico, ocho cañas
de uino, 400 IZilcs de frigo o mcquila y la mi-
tad de la renta de los r^astos dc la f:r,ca. Siendo
de cuenta dcl arrena'atario los pagos de alfarda
y repartas ^o^r el a;oro^ucchamíeato del agua, así
camo los tributos para el Estado, Prouincia y
Munic:pio, que poseen Ias fincas qu^ figuran a
r.ombre del pro/^ietcrio cn el t^rm:no nluniclpal
y que consfan en las ca/^itulccione:.

Hay, además, un mo'ino dc aceite para las
olivas de la finca y maquilas de los uecinos (/^aga
industrial), y que tcmbién cníra en el contrato.

^Es de apli^cación a estc conirata la Lc•y de

23 de junío de 1942? rCómo se pusde clcuar la

r^nfa, ya que se cabra la misma cantl^dad?

Según los términos de la consulta, se trata de un
solo y único contrato de arrendam^ento que compren-
de unas fincas rústicas y edificaciones con destino a
parideras, corrales, pa;ar y graneros y un rnolino de

aceite.
La fecha del contrato es de 29 de ociubre de 19^F3 :

su duración, de tres años, con prórrogas tácitas, y la
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renta, la formada por los conceptos que en la con-
sulta se expresan.

El consultante desea saber si es aplicable a este
centrato la Ley de 23 de junio de 1942 y si puede
elevarse la renta.

Para determinar el primer extremo es preciso con-
cretar si se trata o no de un arrendamiento rústico..

Del art. l.° de la Ley de I S de marzo de 1935 se
desprende que son arrendamientos rústicos aquellos
en virtud de los cuales una persona cede a otra, vo-
luntaria y temporalmente, mediante el pago de una
renta (en metálico, en especie o en ambas cosas a la
vez) el disfrute de fincas rústicas o de alguno de sus
aprovechamientos, con el fin de dedicarla a la explo-
tación agrícola o ganadera.

El artículo 2.° de la citada Ley d^spone que se con-
siderarán rústicas las fincas cuyo aprovechamiento se
ceda para una explotación agrícola, pecuaria o fo-
restal, incluso las construcciones o edificaciones en
ella enclavadas, a menos que se exceptúen del con-
trato.

En el artículo 2.° de la Ley de Arrendamientos Ur-
banos vigente, de 13 de abril de 1956, es exceptúan
de esta legislación especial los ed:ficios, aun con ca^a-
hab:tación, que se arrienden juntamente con fin^as
rústicas, cuando el objeto principal del contrato se3
el aprovechamiento de las fincas rústicas.

Ninguno de los edificios arrendados, en el caso que
nos ocupa, es casa-habitación, s:no que está destina-
do precisamente a servir los fines del aprovechamien-
to de las fincas rústicas, también arrendadas, y cuya
explotación es, a nuestro juicio, el objeto primordial
del contrato.

En consecuencia, opinamos que el contrato objeto
de la consulta es un arrendamiento rústico, y, por
tanto, es apl:cable al m:smo la Ley de Arrendamien-
tos rústicos de 23 de julio de 1942, así como toda la
legislac:ón vigente relativa a esta clase de contratos.

La renta puede revisarse, bien automáticamente o
mediante la revisión propiamente dicha.

Para la primera, debe reducirse a qu:ntales métr:-
cos de trigo la renta contractual, teniendo en cuenta
el precio que tenía el trigo en la fecha del contrato.
Los quintales métricos de trigo que así resulten, se
capitalizan o valoran al precio de tasa del trigo en el
memento del pago de la renta.

Por ejemp!o : las 5.000 pesetas en metálico, equi-
valen a 59,524 quintales métr:cos de tr'go al año,
puesto que, en la fecha del contrato, el precio del
trigo era de 84 pesetas el quintal métrico.

Esta renta, actualmente, en que el precio del trigo,
a estos efectos, es de 230 pesetas el quintal, se eleva,
al resultado de multipl^car por este precio, aquel nú-
mero de quintales ; es decir, a 13.690,52 pesetas.

Además, tanto el arrendador como el arrendatar:o,
pueden var^ar la renta acudiendo al Juzgado com-
petente para que revise la renta pactada y ñje la que,
en lo sucesivo, ha de pagarse.

El Juzgado, si no logra la avenencia de las partes,
fi=ará la renta anual que corresponda, según el crite-
rio de valoración establecida en el art. 7.° de la Ley
de 15 de marzo de 1935. El Tribunal Supremo tiene
declarado que, además de las circunstai^cias que de-
termina dicho artículo, pueden apreciarse otras que,

MACAYA, S. A.
ofrece a los agricultores los aiguientes inaectici-

das y fungicidas, aegún fórmulas o importación

directa de au repreaentada

CALIFORNIA SPRAY CHEMICAL CORPORATION
RICHMOND (U. S. A.)

I NSECTICI DA AGRICOLA

YOLCK
EL MEJOR

insecticida a base de emuleión de aceite mineral,
bien solo o con la adición de dinitro-orto-cresol,
D. D. T., LINDANE o ^1'1CUT1\A, con lo cual
puede cubrir toda la gama de tratamientos de

insectos en invierno o verano.

ORTHO MALATH(ON
Insecticida con riqueza en b1ALATIIIO;\I técni-

eo del 20 ó ^0 por 1(Nl, el más eficaz contra la

«mosca del b1editerráneo» (Ceratiti; capitata) y

la «^mosca del olivo» (Dacus oleae), así eomo

contra «pulgones» y «ácaros».

ORTHOCIDE
Fungicida conteniendo el SO por 100 de CAP-
TA^1, el más eficaz contra el «motPado» de los
frutales, asegizrando mayor rendimiento, mejor
presentación de la fruta y muy superior conser-
vación de los frutos en almacén y transporte.

C E N T R A L.-BARCELONA: Vfa Layetana, 23.

SUCURSALES.-MADRIC: Los Madrazo, 22.
VALENCIA: Paz, 28.
SEVILLA: Luis Montoto, 18.
MALAGA: Tomás Heredia, 24.
ZARAGOZA: Escuelas Pfas, 56.
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en conjunción con aquéllas, tengan por base hechos
deducidos de las pruebas practicadas.

/Idcfonso Rebollo,
3,q2q Abogado

Tractor KRenault» de 22 H. P.

Don José Cortéa, de Y.

Habiendo terzido conocimie^zto por su Re-
vista de la construcción por la casa Renault
de un tractor q2ce fzczzcion.a con fuel-oil de
22 H. P., de diferente azzcho de vía, desearía
de s2c aznabilidad me izzdicara si dicho trac-
tor se encuentra de venta en España, así
como szc precio actzeal, y erzviarme catálogo
del mismo.

Este tractor seria de interés para nosotros,
pues, adenzás de su poco gasto funcionando
corz dicho combustible, es, según dicen en su
artículo, apto para trabajar en los viñedos,
cultivo que tenemos ezz abzzndancia aquí.

De ser posible darm^ dicha información se
lo agradeceria, y también si se construyen ti-
pos de mfis potencia con fuel-oil y si funcio-
nan a la perfección dichos tractores con este
combustible, pzces hasta ahora hay pocos cons-
tr2cídos así.

El agente exclusive de los tractores Renault en
E3paña es la sociedad F. I. C. S. A., domiciliada
en Hermanos Miralles, 57, Madrid, a la cual podrá
dirigirse nuestro consultante solicitando los datos
que le interesan.

De momento podemos informarle que, según
nuestras noticias, en el acuerdo comercial franco-
español figura como autorizado para la importa-
ción el tractor Renault tipo R-7.051/14, eqttipado
con motor Perkins Diesel de 30 C. V., sin que de
momento figuren en dichas importaciones el trac-
tor Diesel de 22 C. V., por no multiplicar el núme-
ro de modelos y, sobre todo, los "stocks" de piezas
de recambio.

Guiller^no Castañón
3 930 Ingenicro agrónomo

Pozo que merma a un manantial

Don Mi^;ucl Orc», J^íd^ ĵ r (Jti^^n^.

Se frata de un e,^enero dc é/^oca anfiquísima,
cuyo nacimieato está enclavado en la f inca de
un señor que no tiene propiedad alguna en di-
cho alumbramiento.

Dicho scñor ha hecho un fioza en dicha finca
^hace un par de meses, estando distan.'e dicho
pozo del antedicho nacimiento a m^no^s dc diez
metres de distancia, ^ hahíendo cbceroado qu^
al extraer las aguas d'el pozo^ merman Ias aguas
de dicho caudal por lo menos en crz %0 por 100.

r Tiene este señor algún dcrccho rara hacer
t^ozos a dicha di'sfancia del nacimiento? C^aso
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de no tener derecho alguno para ello, ^ puede
esc señer tapar el pozo a su capricho, o soy yo,
como dueño de dicho nacimiento, el que tiene
que taponarlo, a fin de que no sufra el caudal
de dicho nacimiento mermas algunas?

Parece un poco confusa la pregunta. En los artícu-
los 5 y siguientes de la vigente Ley de aguas se dice
que las aguas que nacen en un terreno de propiedad
particular pertenecen al dueño del terreno. Y que la
parte de aguas que no utilice y deje salir del mismo,
podrán ser aprovechadas por los propietarios de las
fincas inferiores, los cuales tendrán derecho a^u dis-
frute para un aprovechamiento eventual si se hubie-
sen adelantado a su uso en un año y un día. Y a su
utilización a perpetuidad, si Ilevasen veinte años uti-
lizándolas.

^ Cómo adquirió la propiedad de las aguas el con-
sultante, sin ser dueño del terreno ?

De existir a su favor el uso de las aguas del arro-
yo, en los artículos 23 y 24 de la citada Ley se seña-
lan las cond:c:ones en las cuales puede abrir los po-
zos el dueño de los terrenos, señalándose la distan-
cia de 100 metros.

Para hacer valer sus dere ĵhos puede dirigirse al In-
geniero jefe de Aguas de la Confederación Hidrográ-
fica del Guadalquivir en Sevilla, plaza de España,
sector 2. O a la representación que dicha Confede-
ración tiene en Jaén.

Debe presentar una instanc'a en al que se acredite
sus derechos a las aguas y un croquis de los terre-
nos, arroyo, pozo, etc.

3.931

Anfon^o Aguirr^ Andrés,
Ingen:ero de Cam:nos

Elevac ó i de agua
p^ -a riego de parral

Un susrri^rt^^r d^^ Almería.

En una finca que poseo ha habido una explo-
tación mir.era de hierro, y al llegar a la profun-
didad que indica el croquis que acompaño die-
ron en una cantidad de agua de unos 20 ó 22.OG0
litros a la hara; instalaron una bomba que d^s-
aguaba, y con ella pud^7cron ^rof undizar cosa de
uno o dcs metros. Pero a medida que auanza-
ban, el agua aumentaba, hasta Ilegar a la canti-
dad ya indicada, y, sienda insufici^nte la bom-
ba, abandonaron el trabajo y leuantaron la ins-
talación.

Los obreros que^ trabajaron e incluso algún
técnico de Ia Compañía quc explodó me han in-
f ormado que si se ^rafundizara de cuatro a sea
metros se daría con un buen caudal de agua,
y como por bajo de ese ^ozo posee buena can-
tidad de tierras, quisiera conoc^r los extremos
.,iguientes:

1"' Caballos que neccsitaría el mo'or y pre-
cio aproximado del mismo, teniendo en cuenta
que el ti^mpo que no eleoara agua habría dc
aco^plársele un cabrestante para la eleuación
de mi^neral, que existe en gran cantidad y de
los me;ores de la prouincia.

2." Diámetro de la tubería y si ésta se ^o-
dría poncr de uralifa.

3." Costo del metro cúbico puesto en la calle.
4.' Metres cúbicos de agua que se nec^sita-

rian por hectárea para el culfivo de parras de

las Ilamadas de O,hanes, o sea la uua que se
exporta, y que por Ias condicion^s y situación
del terreno creo se daría muy bien.

He de hacer no^tar que, a pesar de pasar la
línea eléctrica a unos cinco o seis IZilóm^tros,
habría que hacerlo con motores de explosión,
como lo hizo la Compañía minera.

I.° Se supone el caudal en 22.C410 1/hora, o sea
5,2 1/s.

2.^ La uva de Almería, en el mes de máximas ne-
cesidades y regando por surcos, precisa riegos de
50^03, y la amplitud de riego debe ser de veinte días.

Esto precisa un caudal unitario constante, con ho-
rario de r:ege de doce horas de 0,46 1/s. Ha. Luego
se podrían atender con el caudal anterior unas
I 1-CC-C^b hectáreas.

3.'° Potencia precisa para el riego, IS HP, y bom-
ba de alta presión para elevar 5 1/s. a 95 metros.

4•.'° Diámetro de la tubería, 60 milímetros.
5.° El coste de m3 elevado sería sólo por combus-

tible, de una peseta m" con gasolina y de 0,50 pese-
tas m" con gas-oil.

1\io se puede contestar la pregunta de si valdría el
motor para el cabrestante, pues se desconoce el peso
de las vagonetas y su carga. Pero aunque así fuera,
es preciso tener en cuenta que durante la época del
r=ego sólo podría funcionar doce horas de la noche
para este servicio, pues las doce horas restantes se
usan en riego.

A1 mismo tiempo el caudal adoptado es con uso
acertado del agua y buena manipulación, y para rie-
go de pie sólo se podría usar con un caudal conti-
nuo de 10 1/s. ; por ello sería preciso, o b:en aumen-
tar el caudal del pozo, o poner un depósito regula-
dor a la sal:da.

Si se adopta el primer sistema, la potencia y diá-
metro de la tubería varían de la forma siguiente :

Potencia, 30 HP. ; diámetro tubería, 80.

Luis Cauanillas,
3.912 Ingeniero agrónomn

Préstamo para adqu'sición de tractor

Don Láznro Nacio, Prados Redondos ( Cuoda-
1»j;irt^).

Se piensa canstituir un gru/^o sindi,cal para la
adquisición de un tracfor cquipado y una trilla-
dora. Como los que compancn csfe gru/^o son
renteros, reisulta que el Seruicío Nac:onal del
Crédito Agrícola no les anti^ci^a canfidad en
metái^ce clguna, ya que, debido a su calidad ds
reateros, r:o figuran con líquido imponible algu-
no en el rcparto de la ccníribución rústica. Por
consiguiente, desearíamos saber a qué organis-
mo oficíal nos hemos de dirigir para pc^der con-
seguir un crédito equiual^nte al 50 por 100 del
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valor del tractor trillador, y al mismo tiem/^o les
ruego me inf ormen qué marca de fractor será de
mayor garanfía.

Toda Asoc:ación agrícola, Cooperativa, Caja Ru-
ral, Comunidad de Regantes, Grupo Sindical de Co-
lonización, etc., que desee ob±ener un préstamo del
Servic:o Nacional de Crédito Agrícola (Alfonso XII,
número 40. Madrid) deberá sol'citarlo con arreglo a
las instrucciones de dicho Servic:o Nacional, uniendo
a la solicitud de préstamo una memoria que conten-
drá los siguientes puntos :

l.'° I^`ombre y dom'cilio de la entdad.
2.° Fecha de su constitución legal.
3.° Breve resumen de sus activ:dades.
4^,° Número de socios que la componen, y si son

propietarios, arrendatarios o aparceros.
5." Principales cultivos y cosechas de los socios.
b." Expcs'ción detallada de la ñnalidad del présta-

mo, describiendo la maquinar:a agrícola, indicando la
casa suministradora, precio de compra y reseña de
la adquisición del tractor hecha por la Dirección Ge-
neral de Agricultura.

7.° Estudio económ'co del reintegro del préstamo.
8.° Mes del año en que prefieren efectuar !os rein-

tegros.
Por ello, lo pr^mero que tienen que hacer es consti-

lu:r el grupo sindical y después solícitar el tractor de
ia L1i*_ección Genciai de Agricultura, presentando la
petición en la Jefatura Agrenómica de Guadalajara.
Al m'smo tiempo solicitar del Crédito Agrícola el
préstamo correspond:ente, ya que es la única eiitidad
eficial que los facilita para la compra de maquinaria
agrícola, por el 60 por 100 de su importe, en este
caso del tractor y la trilladora.

Respecto del tractor, pueden solicitar cualquiera
de las marcas que habitualmente se importan o cons-
truyen en 13 spaña, y que la mayoría suelen anun-
ciarse en ésta y otras revistas agrícolas.

3.9^3
Saluador Font Toledo,
Perito agrícola de: Estado

Impermeabilización de
depósitos

M. G. N.

Estoy haciendo unos depósitos fijos con la-
drillo y ce^nezzto para vinos tintos y blaztcos,
y, como es lóyico, han de ir enlucidos por den-
tro de ce^ne^ato. Desearia saber con la mayor
cantidad r,asible de deta?les la forma de im-
permeabilizar estos depósitos, teniendo en
cuenta no solamente evitar la total falta de
porosidad, sino el que los vinos sujran alte-
raciones.

Le recomendamos una solución de ácido tártri-
co al 25 por 100. Hay que darle tres manos de di-
cha solución, dejando secar bien de una a otra
mano.

3.93^ FLEDACCIÓN

Ú'anadero.r, que^^nos
colaborar con ^osofros
Desde esta Sección, el Servicio Técnico de
SANDERSA, S. A., dará noticias mensuales úti-
les para la cría y alimentación del ganado.

CUIDADOS Y ALIMENTACION DE LOS TERNEROS
A1 nacer los terneros necesitan unos cuidados in-
dispensables que les permitan adaptarse inmediata-
mente y con facilidad al nuevo ambiente. Estos
cuidados son los siguientes:

1.°-Limpiad los tapones ii5ucosos que ob-
turan los orificios nasales y la boca,
para que el aire entre rápidamente y
con facilidad en los pulmones, con lo
cual se activa el funcionamiento de
los distintos órganos.

2.° -Frotad todo el cuerpo con un tcapo 0
cepillo, prestando especial interés a la
punta del hocico, con lo que se pro-
vocará también un mayor ritmo respi-
ratorio.

3.°-Limpiad el cordón umbilical con agua
hervida, habiendo diluido en ella Aci-
do Bórico al 2°io; a continuación, pin-
tad cost tintura de Yodo el extremo
del cordón.

4.°-Una vez seco y bien frotado, se cola-
cará el ternero en un local templado
y bien ventilado.

5.°-A las 6 u 8 horas de nacer se le dará
su primer alimento.

ALIMENTACION

Cualquiera que sea el sistema que vayamos a uti-
lizar a continuación con los terneros, se les debe
dar siempre a estos animales, durante los primeros
días, la leche de su madre; esta primera leche lla-
mada "calostro" tiene una composición bastante
distinta a la de la leche normal, ya que presenta
una acción laxante que favorece la liinpieza del
aparato digestivo en el cual se ha acumulado el
"meconio" durante la época fetal; esta leche es
también rica en Vitamina A y en Anticuerpos que
protegen al ternero contra las infecciones durante
los primeros días de su vida. Además, por no ser
legalmente comerciable, no se puede presentar en
et mercado.
En los primeros días, el ternero deberá de tomar
únicamente '/, litro de calostro; en los días siguien-
tes se irá aumentando la dosis, hasta Ilegar al final
de la primera semana en que cada ternerito con•
sume de unos 5 a 6 litros.
A partir de este momento empieza la fase más in-
teresante de la alimentación de los terneros y de
]a cual procuraremos hablar en la próxima sección.

SANDERS
ALIMENTOS PARA EL GANADO

SANDERSA, S. A., Almngro, 16 - MADRID - Teléf. 13 0126
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SERVICIO DE CONSERVACIÓN DE
SuELOS.-La práctica de la
conservación del suelo. Có-
mo se dejiende el suelo y se
aumenta su fertilidad.-Mi-
nisterio de Agricultura.-
Dirección General de Agri-
cultura.-Un volumen de
127 páginas.-1957.

El Servicio Central de Con-
servación de Suelos, creado
en la Dirección General de

Agricultura a fines de 1955 y dependiente de su
Sección novena, ha redactado el trabajo que rese-
ñamos, en el que se recoge la experiencia adquirida
por dicho Servicio durante su primera época de
actuación y se dan normas concretas y sencillas
para la conservación de suelos, de modo que pue-
dan ser aplicadas por el mayor número posible de
agricultores, ya que no será siempre necesaria o
posible la intervención de técnicos especializados.

Para la exposición ordenada de este trabajo se
ha dividido en dos partes: la primera trata de la
erosión, causas que la motivan y cómo se aprecia,
enseñando al agricultor los daños directos o indi-
rectos que muchas veces ocasiona la misma por des-
conocimiento de la forma en que han de darse
las labores con vistas a la conservación del terreno.
La segunda parte, que es la fundamental del ma-
nual, empieza con un capítulo en que se enseñan
al agricultor algunos conocimientos fundamentales
para aplicar debidamente los métodos de conser-
vación; tales son los conceptos de curvas de nivel,
pendiente entre dos puntos, líneas de pendiente y
de nivel, etc.

Después se indican las prácticas normales de
cultivo y cómo ha de hacerse éste en los casos en
que sea de temer la erosión, indicando cómo ha
de realizarse el cultivo siguiendo las curvas de ni-
vel, en fajas horizontales, en terrazas o bancales,
así como la construcción de aquéllas y de éstos.

Otro capítulo está dedicado al empleo de las plan-
tas pratenses como medio de fijar el terreno y evi-
tar su erosión tanto en el suelo que se emplea para
utilización directa como pastizal o pradera, como
para la protección de barrancos y desagiies. El úl-
timo capítulo se ocupa de la aplicación de los mé-
todos de conservación y plantación agrícola de ár-
boles y arbustos.

Consideramos un acierto tanto la exposición de
todas estas cuestiones relacionadas con la conser-
vación del suelo como su estilo llano y sencillo, que
llegará con facilidad al gran público agricultor a

^^ii%Ú//^%i^/
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quien va destinado. Finalmente, la profusión de
fotografías y dibujos aclaran perfectamente la ex-
posición de los temas indicados.

En definitiva, la publicación del Servicio de
Conservación de Suelos ha de tener, con toda se-
guridad, una gran aceptación entre los agriculto-
res interesados por estas cuestiones, que felizmente
van siendo cada vez más numerosos, al darse cuen-
ta, por la persistente labor de propaganda del Mi-
nisterio de Agricultura, de los daños que ocasiona
la erosión y los medios que hay de evitarla.

ANALES DEL INSTITUTO NA-
CIONAL DE INVESTIGACIONE,y
AGRONÓMICAS. - MinlSteriO
de Agricultura. - Dirección
General de Agricultura.-
Volumen VII. Número 3.-
1957.

En este número de los Ana-
les del Instituto Nacional de
Investigaciones Agronómicas
se publica la Memoria de los
interesantes trabajos realiza-

dos durante la campaña 1955-56 por la Sección
de Plantas Forrajeras y Pratenses de dicho Ins-
tituto, dirigida por el Ingeniero agrónomo señor
Pérez Calvet.

Se indican los datos recogidos y las conclusio-
nes deducidas de las diversas experiencias reali-
zadas por el referido Servicio con semillas de dis-
tintas procedencias, tanto nacionales como ex-
tranjeras. El trabajo está centrado principalmente
alrededor de las plantas gramíneas y leguminosas,
comprendiendo el estudio las condiciones en que
tiene lugar el aprovechamiento de las mismas ; ca-
racterísticas botánicas de las especies y estirpes
correspondientes, tratamientos adecuados a prade-
ras y forma más conveniente de utilizar la produc-
ción forrajera.

Entre las diversas actividades de la Sección, unas
en marcha y otras en proyecto, merece destacarse
la manifestación que se hace en dicha Memoria de
que el cultivo de la alfalfa requiere una especial
atención. En efecto, dada la importancia que tiene
esta pratense en nuestro país, e incluso la expor-
tación creciente de su semilla a varios países sur-
americanos, se precisa un estudio a fondo de los
distintos ecotipos nacionales, así como que se ini-
cie una labor de selección de los mismos, pues po-
seemos un abundantísimo material del que proba-
blemente se obtendrán estirpes interesantísimas
que puedan repercutir en la mejor alimentación
de nuestra ganadería y en el incremento del nú-
mero de cabezas por hectárea.
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RIVERO DE ANDREA, FERNANDO.

El Catastro en España,
Francia, Italia, Bélqica, Ho-
landa, Suiza. - Estudio de
Legislación Comparada.-
Fábrica Nacional de la Mo-
neda y Timbre. - Madrid,
1957.-320 páginas.

El autor, bien conocido en
España por sus numerosas
obras relacionadas con las

contribuciones de las riquezas rústica y urbana, ha
reunido en unos estudios las principales disposi-
ciones catastrales de seis países, y como los há or-
denado en una forma sistemática y con rara ha-
bilidad, pueden ser perfectamente consultados y
comparados por el que quiera conocer esta legis-
lación tan complicada e importante.

Por sus diferentes modalidades, todos los Catas-
tros de las diferentes naciones de Europa pueden
ser incluídos en tres grupos : el germánico, como el
de Suiza, en el que existen unas relaciones estre-
chas entre este inventario de riqueza y el Registro
de la Propiedad, y, por lo tanto, que tiene un valor
probatorio; el latino, como los de Francia, España,
Italia, etc., que no tienen más finalidad que la
fi^cal, y aunque se ha conseguido en alguno de
este grupo establecer relaciones con los Registros
de la Propiedad, siguen sin tener carácter proba-
torio, y, por último, los que corresponden al terce-
ro, que aun sin este último carácter, se aproximan
más al alemán, por estar en sus inscripciones ín-
timamente relacionados con los Registros de Hipo-
tecas, como ocurre con el de Holanda.

La obra de Rivero de Andrea, por recoger la le-
gislación de Catastro de varios países de estos tres
grupos, tiene un interés extraordinario y es digna
de encomio por el esfuerzo que ha tenido que hacer
para recopilar todas estas disposiciones fiscales.
Y además es indispensable para cuantos se dedi-
quen a estas disciplinas, porque es el único libro
español que comprende tan completos y tan volu-
mi.nosos textos.-G. G.-B.

SERVICIO DE EXTENSIÓN AGRÍ-

coLA.-Las gallinas.-Publi-
caciones de la Dirección
General de Coordinación,

C r é d i t o y Capacitación
Agraria. - Número 7-E. -
Madrid, 1957.

La Dirección General de
Coordinación, Crédito y Ca-
pacitación Agraria del Minis-
terio de Agricultura ha co-
menzado, con vistas a su Ser-

^i.ci.o de Extensión Agrícola, a publicar en conjunto
una serie de hojas divulgadoras que versan sobre
los distintos aspectos del mismo tema y dan así
una información más completa para todos cuan-
tos se interesan por éste.

El primer volumen que comentamos está dedi-
cado a la avicultura, dado el creciente desarrollo

que va tomando en nuestra Patria durante los
últimos años, pues las condiciones naturales que
ofrece son muy favorables tanto para las explota-
ciones de tipo industrial como para las instalacio-
nes avícolas del pequeño agricultor.

El censo de gallos y gallinas supera en España
los dieciocho millones de aves, y la producción
anual de huevos se estima superior a 100 millones
de docenas anuales, cifras que pueden incremen-
tarse rápidamente en cuanto se pongan en prác-
tica elementales factores que introduzcan una me-
jora en la explotación de las aves.

En primer lugar, una alimentación racional bien
calculada desde el punto de vista económico para
no sobrecargar los gastos de producción es la base
de la prosperidad del gallinero, unida, como es na-
tural, a una i.nstalación adecuada, en la que se
tengan presentes todas las medidas higiénicas y
profilácticas que permitan mantener a las gallinas
en un ambiente sano, que es como únicamente pue-
de conseguirse un máximo de puesta y un buen
desarrollo de las aves.

En este punto conviene insistir, hasta llevar al
ánimo del avicultor que es preciso desterrar las
antiguas costumbres de tener a las gallinas sin
alojamiento propio, conviviendo con los demás ani-
males de la finca, alimentándose de lo que encuen-
tran, picoteando en el estiércol y consumiendo toda
clase de desechos, lo que trae consigo enfermeda-
des que diezman los corrales. Esta situación no
tiene actualmente razón de ser, pues el Ministerio
de Agricultura concede los auxilios necesarios, tan-
to técnicos como económicos, para establecer mo-
dernas instalaciones avícolas.

Además de ambos factores, alimentación y alo-
jamiento, otros de carácter genético, así como la
elección de razas de buenas ponedoras, jóvenes y
precoces, pueden elevar la producción huevera a
un nivel considerable.

Precisamente esto es lo que pretende el Servi-
cio de Extensión en esta publicación dedicada a
las gallinas, en que se tratan algunos de los temas
principales, que abarcan desde un punto de vista
prácti.co, doce diversos aspectos de este tipo de
explotación, desarrollados todos ellos por técnicos
especializadoS en la materia, a base de los cono-
cimientos que han adquirido en el transcurso de
su vida profesional.
Los autores y puntos tratados por cada uno son

los siguientes:

ECHARRZ LOIDI (J.-M.), Perito avícola: Incubación
natural, Incubación artificial, Crianza y cuida-
do de los pollitos, Más huevos con menos galli-
nas y Las vitaminas en Avicultura.

CALLEGO PIEDRAFITA (J.), Veterinario: Régimen in-
vernal para la puesta.

JUANA SARDÓN (A. de), Veterinario: La muda en las

gallinas.
OROZCO PIÑÁN (F.), Ingeniero agró^zomo: Recría de

ponedoras y Recursos para mantener la puesta
en períodos críticos.

PALACIOS REDONDO (J.), Veterinario: Cría de pollos
con luz infrarroja.

Pol.o JovER (F.), Veterinario: Alimento para las ga-
llinas y Racionamiento de las gallinas.


